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PREFACIO 


En  1970  el  Movimiento  Ecuménico  organizó  por  inter- 
medio de  SODEPAX*  un  coloquio  sobre  “Dinero  en  la  villa 
del  mundo”.  El  informe  del  coloquio  señala: 

Aunque  el  sistema  (monetario  internacional)  ha  mostrado  una 
flexibilidad  asombrosa  . . . debe  preguntarse  si  la  rapidez  y el 
grado  de  esa  adaptación  son  suficientes  para  cumplir  con  las 
demandas  urgentes  de  los  países  pobres  . . . 

Lo  menos  que  se  puede  decir  es  que  “la  rapidez  y el  grado 
de  adaptación”  han  comprobado  desde  sus  inicios  que  res- 
ponden insuficientemente  a las  demandas  de  las  mayorías 
desposeídas  en  los  países  pobres.  Dos  veces  en  quince  años,  el 
hambre  mundial  ha  adquirido  proporciones  catastróficas. 
Durante  este  período  la  pobreza  en  general  ha  aumentado, 
tanto  en  términos  relativos  como  absolutos.  Ha  disminuido  el 
optimismo  que  prevaleció  alrededor  de  los  años  setenta,  en 
cuanto  a que  el  crecimiento  económico  prepararía  el  camino 
para  un  desarrollo  sostenido  y equitativo.  Hoy  se  abre  paso 
una  gran  preocupación  por  la  severa  recesión  económica. 
Por  cierto,  durante  el  mismo  período  el  sistema  financiero 
internacional  ha  mostrado  su  capacidad  para  someter  a un 
mismo  tiempo  excedentes  y generar  un  flujo  extraordinario 
de  préstamos.  Sin  embargo,  no-ha  podido  generar  el  financia- 
miento  adecuado  para  el  crecimiento,  y mucho  menos  para  el 

* La  Comisión  de  Sociedad,  Desarrollo  y Paz  (SODEPAX)  durante  los  años  de 
1967  a 1980  fue  un  instrumento  de  colaboración  eciunénica  entre  el  Consejo 
Mundial  de  Iglesias  y la  Comisión  Pontificia  “Justitia  et  Pax”  de  la  Iglesia 
Católica  Romana. 


IX 


desarrollo  en  el  marco  de  cambios  estructurales.  Tampoco  ha 
podido  fomentar  políticas  de  ajuste  capaces  de  crear  más 
empleos  de  tiempo  completo.  Lo  que  sí  ha  podido  es  empeo- 
rar la  situación  de  los  pobres.  Aun  la  capacidad  de  someter  a 
un  mismo  ciclo  las  mismas  medidas  asumidas  durante  las 
últimas  dos  décadas,  le  resulta  problemático. 

En  respuesta  a la  voz  de  las  víctimas  de  la  pobreza,  la  VI 
Asamblea  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias,  reunida  en 
Vancouver  en  1983  y dirigiéndose  al  escándalo  de  lo  que 
describía  como  “el  desorden  alimenticio  mundial”,  pidió  a las 
iglesias  miembros  que  denunciaran  las: 

políticas  actuales  que  el  FMI  impone  a las  naciones  endeudadas, 
que  redundan  en  la  reducción  de  alimentos  disponibles  para  los 
pobres,  y aumentan  así  la  desnutrición,  las  enfermedades  rela- 
cionadas con  el  hambre,  y la  mortalidad  infantil. 

Proponer  soluciones  técnicas  para  los  problemas  econó- 
micos del  mundo  no  es  tarea  de  las  iglesias.  Repetidas  veces,  y 
esto  fue  lo  que  hicieron  en  Vancouver,  las  iglesias  simple- 
mente han  querido  destacar  las  consecuencias  éticamente  ina- 
ceptables de  las  decisiones  tomadas  por  las  instituciones  mun- 
diales, dando  margen  para  que  dichas  instituciones  definan 
políticas  alternativas  que  no  lleven  a consecuencias  tan  nega- 
tivas, especialmente  para  los  pobres.  Pero  esto  muchas  veces 
no  es  suficiente,  más  aún  cuando  todos  los  que  abogan  por  los 
puntos  de  vista  ideológicos  prevalecientes  en  los  debates  mun- 
diales sostienen  que  su  propuesta  particular  es  la  única  solu- 
ción posible,  y que  la  humanidad  y los  mismos  pobres  son  los 
que  deben  someterse  a la  lógica  férrea  de  predeterminadas  e 
incuestionables  “leyes  económicas”.  Por  esta  razón  las  iglesias 
deben  investigar  más  detalladamente  los  problemas  que  han 
descubierto  en  el  sistema  financiero  internacional,  e infor- 
marse sobre  lo  que  se  debate.  Podrán  insistir  sobre  esa  base 
que  no  sólo  se  debe,  sino  que  se  puede  encontrar  soluciones 
técnicas  adecuadas.  Desde  la  perspectiva  del  Movimiento 
Ecuménico  no  existe  ninguna  alternativa  de  pago  que  no 
pueda  alterarse;  no  existe  política  que  no  pueda  cambiarse; 
un  sistema  económico  que  no  pueda  reformarse  o que  sea  tan 
sagrado  que  no  deba  transformarse  si  se  comprobara  su  real 
incapacidad  de  ajustarse  a las  exigencias  de  justicia  por  parte 
de  los  pobres. 
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En  la  tarea  de  ayudar  a las  iglesias  a ver  qué  alternativas 
pueden  darse  dentro  de  los  sistemas  existentes,  y qué  valores 
éticos  están  en  juego  según  sean  las  opciones  tomadas,  un 
pequeño  grupo  de  economistas  y moralistas  fueron  convoca- 
dos a una  reunión  en  noviembre  de  1984,  auspiciada  por  la 
Comisión  para  la  Participación  de  las  Iglesias,  en  el  Desarrollo 
(CCPD)  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias  (CMI)  y su  Grupo 
Asesor  sobre  Asuntos  Económicos.  De  parte  del  CMI  y la 
CCPD,  queremos  expresar  nuestro  agradecimiento  a todos  los 
participantes  por  haber  aceptado  el  desafío.  Sus  puntos  de 
vista  eran  diversos,  y lo  más  probable  es  que  ninguno  esté  de 
acuerdo  con  todo  el  contenido  de  este  informe,  pero  cada 
uno  contribuyó  con  su  granito  de  arena  tanto  en  la  discusión 
oral,  como  en  las  porciones  escritas  del  borrador  preliminar,  y 
en  los  cuidadosos  comentarios  sobre  el  primer  borrador 
completo. 

Una  palabra  especial  de  agradecimiento  merece  Jan 
Pronk,  quien  moderó  las  discusiones,  y Reginald  Green,  quien 
ha  rehusado  permitir  que  aparezca  su  nombre  en  la  portada 
de  este  libro,  pero  quien,  con  la  asistencia  inestimable  de 
Sonia  Hill,  aceptó  la  responsabilidad  de  editar  la  versión 
original  en  inglés,  en  razón  de  lo  cual  recogió  en  un  texto 
integrado  las  diversas  contribuciones  que  el  grupo  le  entregó 
y escuchó  con  paciencia  las  críticas  y sugerencias.  Agradece- 
mos al  Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones  (DEI) 
por  asumir  la  traducción  y publicación  de  este  trabajo  para 
los  lectores  de  habla  hispana,  especialmente  de  América 
Latina,  como  contribución  a un  debate  que  lejos  de  finalizar, 
prosigue.  Para  los  pobres  este  debate  es  asunto  de  vida  o 
muerte.  Nuestra  esperanza  es  que  este  trabajo  sea  útil  para 
los  cristianos  y las  iglesias  que  buscan  expresar  opiniones 
bien  fundamentadas  sobre  los  asuntos  que  afectan  profun- 
damente el  destino  de  los  pobres  y el  futuro  de  la  sociedad 
entera. 


Jacques  Blanc 
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PROLOGO 


Nuestra  preocupación  como  cristianos  por  las  causas  y 
graves  consecuencias  de  la  crisis  económica  actual,  está  funda- 
mentada en  la  convicción  de  que  Dios  creó,  y sigue  creando, 
el  orden  y no  el  caos,  la  totalidad  y la  salvación  desde  la 
parcialidad  y la  alienación.  El  Reino  está  presente  y es  futuro, 
creciendo  pero  aún  incompleto.  Esa  realidad  es  más  visible,  y 
más  plenamente  lograda,  por  medio  de  Jesucristo,  y se 
manifiesta  hoy  entre  los  fieles  a través  del  Espíritu  Santo. 
La  Salvación  está  íntegramente  ligada,  a la  realidad  histórica 
y material,  pero  no  termina  allí.  Sin  embargo,  no  es  posible 
ningún  utopismo  sobre  lo  que  es  probable  o posible  en  la 
historia;  la  Cruz  nos  recuerda  que  la  bondad  y la  fidelidad 
fueron  crucificadas  en  el  calvario  del  mundo.  Pero  la  cruz  no 
es  la  última  palabra  de  Dios.  En  este  mundo  los  cristianos 
saben  que  son  llamados  a vivir  como  signos  del  Reino,  señales 
de  los  propósitos,  las  promesas,  y las  posibilidades  de  Dios 
para  la  vida  en  el  mundo  entero. 

Desde  su  primera  Asamblea  en  1948,  la  familia  ecuménica 
de  iglesias  ha  venido  luchando  con  el  significado  y las  implica- 
ciones de  esta  visión  teológica,  decisiva  en  la  manera  como  la 
vida  política,  económica  y social  debe  estar  organizada  para 
el  bien  de  todos.  Sabe  que  cada  arreglo  social  peculiar  es 
imperfecto  y está  sujeto  a un  juicio  radical.  Sabe  bien  que 
cada  orden  social  tiende  a sacralizarse.  Sabe  que  el  tratar  a 
cualquier  sistema  como  si  éste  fuera  sagrado  es  un  acto  de 
desesperanza,  y por  lo  tanto  de  infidelidad  e idolatría.  Sabe 
también  que  la  transformación  personal  y social  es  posible 
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por  el  poder,  la  providencia  y la  Gracia  de  Dios,  que  se  expre- 
san en  la  vida  humana. 

Es  dentro  de  este  contexto  que  la  familia  ecuménica 
busca  entender  y actuar  para  vencer  el  costo  humano  de  la 
actual  crisis  mundial.  La  crisis  económica  global  pos-1979 
tiene  precedentes  en  todas  las  épocas,  pero  no  tiene  prece- 
dentes en  la  escala  y complejidad  actual,  y en  sus  posibles 
consecuencias  destructivas.  La  médula  de  nuestra  crisis  global 
es  la  tendencia  a considerar  como  normativas  las  actuales 
formas  de  pensar  y organizar  la  vida,  como  “lo  mejor  que 
podemos  esperar”.  Desde  una  perspectiva  ecuménica,  la  falta 
de  valor,  la  timidez  de  corazón,  la  fidelidad  tibia,  y la  idolatri- 
zación  de  lo  parcial  y lo  transitorio,  constituyen  los  obs- 
táculos principales  para  lograr  lo  que  es  posible  temporal- 
mente, y para  enunciar  una  crítica  radicalmente  fiel  al 
mensaje  del  Evangelio. 

La  familia  ecuménica  ha  venido  preguntándose  por  la 
adecuación  bíblica,  teológica,  y ética  de  los  sistem_as  econó- 
micos que  actualmente  dominan  en  el  mundo.  Encuentra 
afirmaciones  y suposiciones  pretenciosas  que  tienen  que  ser 
desmitologizadas.  ¿Qué  valores  debe  manifestar,  expresar  y 
contribuir  a logar,  un  determinado  sistema  económico? 
Durante  los  últimos  20  años  la  visión  ecuménica  ha  venido  a 
ser  cada  vez  más  precisa  en  cuanto  a que  todo  sistema  econó- 
mico necesita  ser  examinado  en  términos  de  hasta  qué  punto 
coloca  al  pueblo  en  el  centro  del  proceso  como  sujeto  de 
desarrollo  y no  como  objeto  del  proceso.  Mientras  la  crítica 
ecuménica  de  la  economía  permanece  abierta  entre  los  valo- 
res y criterios  que  han  sido  cada  vez  más  aceptados  para 
juzgar  sistemas,  procesos  e instituciones  económicos,  están 
los  siguientes: 

1.  La  satisfacción  de  necesidades  humanas  básicas:  ¿ Pro- 
mete el  sistema,  en  forma  realista,  satisfacer  las  necesidades 
psicofísicas  fundamentales  de  los  seres  humanos?  Esto 
supone  que  todo  ser  humano  tiene  derechos  humanos  inhe- 
rentes a sus  necesidades  básicas.  También  supone  la  impor- 
tancia del  crecimiento  económico. 

2.  La  justicia  y la  participación:  ¿Se  satisfacen  estas 
necesidades  equitativamente?  ¿Hay  una  igualdad  de  acceso 
razonable  a los  recursos  de  la  sociedad?  Cada  vez  más,  una 
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parte  integral  de  la  justicia  no  es  sólo  la  equidad  distributiva, 
sino  también  el  derecho  de  cada  persona  a participar  en  la 
sociedad  en  la  toma  de  aquellas  decisiones  que  más  le  afec- 
tan. Desde  su  inicio,  el  Consejo  Mundial  de  Iglesias  ha  afir- 
mado este  derecho  a la  participación,  y la  responsabilidad  de 
los  sistemas  políticos  y económicos,  dentro  del  concepto  de 
“la  sociedad  responsable”, 

3.  Sustentabilidad:  ¿Es  sustentable  ecológica  y social- 
mente el  sistema  económico  a través  de  las  generaciones? 
Se  trata  de  una  justicia  para  las  generaciones  presentes  y futu- 
ras. Cada  día  más  se  revelan  nuevos  elementos  del  tema  de 
la  sustentabilidad.  El  lenguaje  ecuménico  actual  hace  referen- 
cia a la  “integridad  de  la  creación”  como  forma  de  simboli- 
zar la  necesidad  de  evitar  el  antropocentrismo.  Además,  un 
estilo  de  vida  sencillo,  frente  a un  estilo  orientado  hacia  el 
consumismo,  tiene  valores  relacionados  con  los  niveles  susten- 
tabas de  las  demandas  tanto  por  recursos  no  renovables 
como  por  la  justicia  en  cuanto  tal. 

4.  Confianza  en  sí  mismo:  ¿Permite  el  sistema  econó- 
mico que  el  pueblo  logre  tener  conciencia  de  su  propio  valor, 
libertad  y capacidad,  o permite  que  sea  completamente  vulne- 
rable a las  decisiones  de  otros?  La  confianza  en  sí  mismo  está 
ligada  a la  dignidad,  y es  la  base  para  una  interdependencia 
auténtica. 

5.  Universalidad:  ¿Enfocan  el  sistema  económico  y las 
políticas  económicas  los  elementos  ya  mencionados,  en  favor 
de  la  familia  humana  global,  más  allá  de  las  fronteras  políticas 
nacionales  o regionales? 

6.  Paz:  ¿Promueve  el  sistema  económico  perspectivas  de 
paz,  construida  sobre  la  base  de  la  justicia?  Esta  prueba  del 
sistema  económico  se  percibe  como  crecientemente  impor- 
tante en  el  contexto  de  los  enormes  recursos  humanos  gas- 
tados en  “seguridad”  en  contra  de  desafíos  externos  y 
domésticos,  muchas  veces  en  perjuicio  de  la  justicia.  La 
familia  ecuménica  está  emprendiendo  un  renovado  esfuerzo 
por  hacer  visibles  esas  contradicciones  y conexiones. 

Reconociendo  que  la  prueba  básica  de  la  justicia  de  un 
sistema  económico  es  cómo  responde  a los  grupos  más 
vulnerables  de  la  sociedad,  que  muchas  veces  son  una  mayo- 
ría, la  familia  ecuménica  ha  insistido  cada  vez  más  en  que  los 
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pobres  no  solamente  son  la  prueba  de  la  adecuación  o la 
inadecuación  del  sistema  económico,  sino  que  son  los  prin- 
cipales agentes  de  la  transformación  social  hacia  la  justicia. 
Esta  opinión  está  enraizada  en  una  apreciación  recobrada  del 
papel  de  los  pobres  y de  los  oprimidos  en  los  relatos  bíblicos. 
El  Faraón  se  destaca  como  símbolo  de  la  obstinación  e 
intransigencia  de  los  poderes  establecidos  frente  al  reto 
moral;  el  papel  del  siervo  sufriente,  confiando  en  la  fortaleza 
de  Dios,  se  convierte  en  la  energía  transformadora  central  en 
la  histona. 

La  familia  ecuménica  no  se  hace  ilusiones  de  que  ésta  sea 
una  visión  completa  y adecuada.  Tampoco  piensa  que  esta 
visión  sea  plenamente  asequible  en  la  historia.  A cada  nuevo 
logro  le  corrompen  las  tentaciones  de  su  propio  éxito.  Juz- 
gados a la  luz  de  los  valores  de  la  visión  ecuménica,  los  valo- 
res y criterios  de  los  sistemas  económicos  dominantes  en  el 
mundo  necesitan  de  un  cambio  radical.  En  este  informe 
intentamos  ver  si  estos  valores  y esta  visión  son  fomentados 
por  el  actual  sistema  financiero  internacional  y sus  prácticas 
institucionales,  y si  no,  qué  alternativas  son  las  preferibles. 
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1.  VALORES  Y SISTEMA  FINANCIERO  INTERNACIONAL 


1.1  La  Crisis  Actual:  Una  introducción 

Es  ya  un  lugar  común  decir  que  el  sistema  financiero 
internacional  por  lo  tanto  la  mayoría  de  los  sistemas 
financieros  nacionales—  están  hoy  en  una  situación  de  aguda 
crisis.  Los  signos  son  demasiado  obvios:  la  incapacidad  de  los 
Estados  y las  empresas  deudoras  de  pagar  la  deuda  externa  a 
tiempo;  la  notoria  debilidad  de  muchas  de  las  principales 
instituciones  financieras;  las  severas  rebajas  en  los  desem- 
bolsos gubernamentales  —especialmente  en  lo  social,  en  lugar 
de  atender  el  desempleo—  en  un  intento  de  frenar  la  inflación 
y el  déficit  de  la  balanza  de  pagos;  tasas  de  interés  reales 
aproximadas  al  tope  (es  decir,  tasas  de  interés  elevadas,  una 
vez  descontado  el  índice  de  inflación);  altos  niveles  de  desem- 
pleo y subutilización  de  la  capacidad  de  producción,  resul- 
tado de  la  carencia  de  financiamiento  para  inversiones  e 
importaciones,  así  como  del  inadecuado  poder  de  compra 
personal;  un  creciente  número  de  programas  de  “estabiliza- 
ción” del  Fondo  Monetario  Internacional  y otros,  que 
uniformemente  imponen  la  austeridad  en  el  intento  por 
restaurar  el  equilibrio  financiero,  pero  con  un  éxito  general- 
mente dispar  y limitado. 

Las  formas  peculiares  y la  severidad  de  la  crisis,  varían 
de  país  a país  y de  región  a región.  Para  la  mayoría  de  las 
economías  de  ingreso  industrial  relativamente  alto,  y una 
minoría  de  economías  en  desarrollo,  ha  habido  algo  de 
recuperación  en  1983  y 1984.  Sin  embargo,  esa  recupera- 
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ción  es  limitada  en  alcance,  profundidad  y estabilidad. 

La  mayoría  de  las  economías  en  desarrollo  (o  mejor 
dicho,  en  retroceso  o en  estancamiento)  todavía  están  enfren- 
tando severas  crisis  económicas  y financieras.  Esto  es  cierto 
especialmente  en  Africa  sub-Sahara,  pero  también  en  muchas 
economías  caribeñas  y latinoamericanas. 

Con  la  excepción  de  los  Estados  Unidos,  la  recuperación 
parcial  no  ha  traído  descensos  en  la  tasa  de  desempleo. 
Tampoco  ha  cerrado  la  creciente  brecha  entre  los  pobres 
—incluyendo  a los  nuevos  desempleados—  y los  no-pobres, 
incluyendo  a la  mayoría  de  los  trabajadores  que  han  podido 
mantener  su  empleo. 

La  crisis  de  la  deuda  externa  del  período  1981-1984 
aún  no  ha  sido  resuelta  —sólo  se  ha  ganado  tiempo.  Hasta 
que  el  comercio  mundial  no  crezca  mucho  más  rápida- 
mente de  lo  que  se  proyecta  actualmente,  la  carga  del 
pago  de  la  deuda  externa  de  muchos  de  los  países  en  desa- 
rrollo ahogará  el  crecimiento  doméstico  sostenido  y traerá 
externamente  la  amenaza  de  periódicas  ruinas  financieras.  Las 
altísimas  tasas  de  interés  que  existen  en  la  actualidad  están  en 
niveles  nunca  antes  compatibles  con  altas  inversiones  sosteni- 
das o el  crecimiento  productivo.  Aún  en  el  norte  industriali- 
zado, la  recuperación  económica  depende  grandemente  de  la 
balanza  comercial  y los  déficits  presupuestarios  gubernamen- 
tales de  los  Estados  Unidos,  presentando,  por  lo  tanto,  seve- 
ros interrogantes  respecto  a su  estabilidad  y duración. 

La  presente  crisis  del  sistema  financiero  internacional  ha 
existido  en  su  forma  actual  desde  1979.  Las  esperanzas  y 
proyecciones  de  un  rápido  retorno  a un  crecimiento  estable, 
han  demostrado  sistemáticamente  ser  irreales  entre 
1980-1982,  y la  muy  parcial  recuperación  en  1983-1984 
sólo  ha  servido  para  mitigar  la  crisis,  dando  lugar  a la  preo- 
cupación de  que  pueda  llegar  a ser  mucho  más  severa  antes  de 
1990. 

Sin  embargo,  la  presente  crisis  del  sistema  financiero 
internacional  no  surgió  repentinamente  en  1979  con  el  au- 
mento de  los  precios  del  petróleo  que  vino  como  resultado 
del  cambio  de  régimen  en  Irán.  Se  había  ido  acumulando 
desde  el  final  de  la  década  de  los  sesenta  y había  alcanzado 
proporciones  críticas  en  1974-1975,  antes  de  menguar,  apa- 
rentemente, en  los  tres  años  siguientes. 
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Ese  sistema  fue  creado  en  1945  —en  la  Conferencia  de 
Bretton  Woods—  por  las  economías  industrializadas  más 
importantes,  para  salvaguardarse  de  la  repetición  de  lo  que 
veían  como  las  causas  financieras  y comerciales  de  la  gran 
depresión  de  los  años  treinta.  Su  compromiso  con  un  comer- 
cio relativamente  libre,  con  monedas  internacionalmente 
convertibles,  para  evitar  frecuentes  cambios  en  las  propor- 
ciones entre  monedas,  fueron  practicados  sustancialmente 
entre  1945-1970,  y produjeron  el  más  largo  período  de  cre- 
cimiento económico  sostenido  registrado  en  la  historia. 
Aunque  desigual  —tanto  nacional  como  internacionalmente— 
la  distribución  de  ese  crecimiento  fue  significativamente 
menos  desfavorable  para  el  pueblo  pobre  y los  países  pobres, 
que  lo  que  ha  sido  el  período  subsiguiente.  Sin  embargo, 
como  examinaremos  más  adelante,  al  final  de  la  década  de  los 
sesenta,  las  bases  financieras  del  sistema  habían  sido  seria- 
mente corroídas  y una  serie  de  impactos  —que  atravesaron 
los  déficits  presupuestario  y externo  de  los  Estados  Unidos 
al  final  de  la  década  de  los  sesenta;  el  aumento  explosivo  de 
precios  en  los  alimentos  y artículos  de  consumo  entre  1972- 
1974,  las  alzas  en  el  precio  de  la  energía  y la  inflación  en 
1979-1980— facilitaron  su  desintegración. 

1.2  La  Dinámica  del  Sistema 

Una  sucesión  de  convulsiones  mayores  y repentinos 
cambios  en  la  economía  mundial  en  la  última  década,  ha 
llevado  a una  aguda  percepción  de  la  interdependencia  eco- 
nómica entre  los  países.  Estos  choques  incluyen  la  flotación 
del  dólar  en  1971,  las  dos  “sacudidas”  del  petróleo,  los  alti- 
bajos en  los  niveles  de  actividad  en  los  países  industrializados, 
el  aumento  y descenso  en  los  precios  de  los  artículos  de  con- 
sumo en  los  mercados  internacionales,  la  amplitud  de  las 
fluctuaciones  en  las  tasas  de  cambio  y de  interés  y las  diver- 
sas crisis  externas  de  pago  en  todo  el  mundo. 

Las  relaciones  internacionales  se  basan  formalmente  en 
una  visión  de  igualdad  de  naciones  soberanas,  negociando 
entre  sí  las  limitaciones  revocables  de  sus  derechos  como 
actores  económicos.  Esta  visión  no  solamente  está  contenida 
en  la  Carta  de  las  Naciones  Unidas,  sino  que  está  detrás  de  la 
semántica  de  las  instituciones  internacionales.  Sin  embargo,  la 
realidad  de  las  relaciones  económicas  y políticas  nunca  han 


7 


correspondido  a esta  visión  y han  divergido  cada  vez  más  en 
vez  de  acercarse. 

Las  circunstancias  de  la  crisis  de  la  deuda  ilustran  el  es- 
trecho margen  de  libertad  que  tienen  actualmente  las  nacio- 
nes soberanas,  cuando  se  enfrentan  con  los  grandes  hechos 
adversos  a nivel  del  sistema  mundial.  Un  primer  grupo,  la 
mayoría  de  países  capitalistas  y socialistas  industrializados,  se 
permitieron  caer  en  la  trampa  de  sextuplicar  su  deuda  pen- 
diente en  la  década  de  los  setenta.  Esto  se  podría  rastrear 
desde  las  decisiones  de  los  que  establecen  políticas,  como 
frecuentemente  se  les  recuerda,  pero  en  aquel  momento  el 
ambiente  económico  hacía  que  tales  decisiones  tuvieran  la 
apariencia  de  estar  bien  fundadas  tanto  para  los  banqueros 
como  para  los  prestatarios.  Las  deudas  generalmente  se 
definieron  en  dólares  en  momentos  en  que  la  tasa  de  cam- 
bio era  baja;  la  inflación  mundial  era  un  incentivo  para  pres- 
tar y los  intereses  reales  se  mantenían  bajos,  incluso  hasta 
negativos,  por  algunos  años;  con  un  alto  nivel  de  actividad 
económica  mundial,  las  exportaciones  subían,  y las  propor- 
ciones del  servicio  de  la  deuda  parecían  estables  y menejables. 
Lo  que  hizo  insoportable  la  posición  de  estos  países  de  1981 
en  adelante,  fue  la  convergencia  de  una  serie  de  eventos  en  la 
economía  mundial,  fuera  del  control  de  los  deudores:  la 
sobrevaloración  del  dólar  en  comparación  con  otras  monedas; 
tasas  de  interés  cada  vez  más  altas,  y un  colapso  simultáneo 
del  crecimiento  del  comercio  mundial,  y por  lo  tanto,  de  las 
posibilidades  de  exportación,  exacerbado  en  algunos  casos 
por  serias  pérdidas  en  términos  de  comercio. 

Un  segundo  grupo,  las  economías  con  un  ingreso  por  lo 
general  bajo,  particularmente  de  Africa,  acumularon  montos 
en  su  deuda  que  son  relativamente  comparables  con  su  pro- 
ducción y exportaciones.  En  algunos  casos,  esto  fue  el  resul- 
tado de  un  mal  manejo  económico  en  todo  sentido,  y en 
otros,  de  estrategias  de  desarrollo  que  fueron  factibles  inicial- 
mente, pero  que  resultaron  inviables  por  factores  externos  de 
1979  en  adelante.  Han  sido  tan  incapaces  de  efectuar  el  pago 
de  la  deuda  como  el  primer  grupo  (países  capitalistas  y socia- 
listas industrializados)  y a veces  más.  Peores  términos  de 
intercambio,  descenso  en  el  volumen  de  exportaciones  y en 
muchos  casos  factores  climatológicos  desfavorables  han  sido 
más  negativos  para  ellos  que  para  el  grupo  de  deudores  en 
vía  de  industrialización. 
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Aunque  la  responsabilidad  tanto  de  los  prestatarios  como 
de  los  acreedores  no  se  puede  eludir,  los  diversos  escenarios 
de  endeudamiento  tienen  una  característica  común  domi- 
nante: los  cambios  drásticos  en  el  ámbito  internacional.  El 
hecho  destacado  es  que  la  necesidad  de  un  cambio  econó- 
mico rápido  y masivo  fue  impuesto  a muchos  países  con  poca 
capacidad  para  ajustarse  a él,  moldeando  así  la  vida  de  cen- 
tenares de  millones  de  personas,  sin  darles  ninguna  oportuni- 
dad de  influir  significativamente  en  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos. Aún  hoy,  tres  años  después,  en  el  tratamiento 
de  caso  por  caso  recién  adoptado  para  enfrentar  las  crisis 
de  las  deudas  nacionales  —independientemente  de  cuán 
eficiente  haya  sido  para  evadir  las  crisis  extremas- 
sobresalen  obvios  vacíos  en  el  proceso  de  toma  de  decisiones 
a nivel  de  las  instituciones  internacionales  existentes,  tanto 
como  las  limitaciones  severas  de  la  soberanía  económica 
nacional. 

Un  componente  mayor  del  sistema  económico  mundial 
es  la  Red  de  Corporaciones  Transnacionales  (RCT),  incluyen- 
do a los  bancos  transnacionales.  Acontecimientos  en  esta 
área  demuestran  la  falta  de  un  tipo  apropiado  de  control 
democrático,  en  muchos  casos,  estatal.  Se  destacan  dos 
corrientes  principales:  primero,  la  concentración  ininterrum- 
pida de  poder  a través  de  fronteras  nacionales  que  sigue  en 
el  mundo  de  las  RCT,  y,  segundo,  el  espectro  del  desafío, 
es  decir,  el  control  de  un  sector  que  está  permeando  la 
mayor  parte  de  los  procesos  financieros  y de  producción, 
afectando  el  equilibrio  del  empleo  y el  trasfondo  del  entre- 
namiento de  los  trabajadores,  conformando  muchos  aspectos 
de  su  vida  social  y familiar.  En  la  historia  hay  pocos  ejemplos 
de  un  poder  ascendente  en  la  comunidad  que  logre  sus 
metas  sin  tener  profundos  conflictos  con  los  intereses  rela- 
cionados con  una  estructura  de  poder  diferente.  Tal  patrón 
de  conflicto  sí  existe  entre  las  RCT  y los  estados  nacionales, 
aunque  dependen  significativamente  uno  del  otro. 

La  nación-estado  se  encuentra  cada  vez  más  aislada,  más 
limitada  en  su  capacidad  de  establecer  un  marco  de  relacio- 
nes legales,  dentro  de  las  cuales  operarían  las  RCT.  Su  poder 
respecto  a la  tecnología,  ubicación  de  la  producción  y el 
empleo  restringe  la  capacidad  de  movilización  de  la  libertad 
estatal  a fin  de  garantizar  el  bienestar  dentro  de  sus  fronteras. 
Esto  es  cierto  para  la  mayoría  de  las  economías  industriales. 
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La  posición  de  las  débiles  —y  menos  débiles—  economías 
del  Sur  es  aún  más  constreñida,  especialmente  porque  la  nece- 
sidad de  instituir  o sostener  el  desarrollo,  requiere  más  liber- 
tad de  acción.  En  el  Sur  las  RCT  traen  frecuentemente  con- 
sigo valores  consumistas  (incluyendo  lujo  ostentoso  en  medio 
de  la  pobreza),  tecnología  y escalas  salariales  que  son  extra- 
ñas, si  no  adversas,  a los  principales  requisitos  del  desarrollo 
social  y económico.  Desafortunadamente,  trasladan  con 
mucha  menos  frecuencia  sus  escalas  salariales,  relaciones 
laborales,  normas  de  seguridad  y protección  de  los  trabaja- 
dores y consumidores  del  primer  mundo.  Pareciera  que  éstos 
son  elementos  ausentes  en  el  carácter  de  las  RCT,  y prescin- 
dibles por  la  ausencia  de  una  fuerte  presión  gubernamental, 
laboral  y del  consumidor. 

De  la  misma  manera  resulta  poco  satisfactorio  el  hecho  de 
que  la  red  de  las  RCT  induce  generalmente  a una  actitud 
pasiva  por  parte  de  los  empresarios  locales,  simplemente 
porque  no  pertenecen  al  mismo  nivel  o esfera,  y por  lo 
general  no  pueden  competir  con  las  RCT.  Para  ilustrar  este 
punto,  se  puede  recordar  que  uno  de  los  secretos  del  pleno 
empleo  en  Japón  es  la  alianza  —muchas  veces  por  medio  de 
empresas  de  baja  productividad—  entre  firmas  de  alta  pro- 
ductividad y empresas  con  mediana  o baja  productividad, 
con  la  implicación  de  que  esta  última  debe  mejorar  su  tecno- 
logía bajo  la  tutela  de  la  anterior.  La  complementariedad 
de  este  tipo  no  es  siempre  ventajosa  para  el  socio  débil, 
pero  a largo  plazo  puede  ser  que  beneficie  a la  comunidad  en 
su  conjunto.  Sin  embargo,  tal  resultado  positivo  solamente 
puede  suceder  dentro  de  una  comunidad  que  tenga  un  sen- 
tido de  identidad  cultural  entre  empresas  extranjeras  y 
locales,  lo  cual  es  muchas  veces  imposible,  por  razones  de 
barreras  culturales. 

Además,  la  gerencia  internacional  de  las  RCT  tiene  una 
tendencia  a importar  proporcionalmente  sus  apoyos,  equipo, 
tecnología  y conocimiento,  y normalmente  evitan  compartir 
el  aspecto  de  investigación  y desarrollo  de  sus  actividades, 
que  son  la  médula  de  su  poder.  Los  gobiernos  que  quieren 
industrializarse  no  pueden  hacer  nada  sin  las  RCT  por  el 
control  que  tienen  de  la  tecnología  avanzada  (esto  queda 
demostrado  por  el  interés  que  tienen  los  países  socialistas 
de  atraerlas).  Su  meta  debería  ser  hacerlo  sobre  la  base  de 
términos  no  muy  desfavorables  para  el  socio  débil.  Un  punto 
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crucial  sería  el  de  fomentar,  hasta  donde  sea  posible,  la  aso- 
ciación entre  iniciativa,  personal,  e importaciones  locales, 
y el  crecimiento  de  la  investigación  nacional  y capacidad 
tecnológica. 

1.3  Modelos  de  Sistema  y Desarrollo 

Los  sistemas  financieros  no  son  entidades  aisladas  de  los 
sistemas  económicos  en  medio  de  los  cuales  existen,  y con 
los  cuales  forman  un  componente  importante.  Desde  1945, 
cuatro  modelos  principales  (o  sea,  escenarios  o paradigmas) 
de  desarrollo  que  han  sido  dominantes.  Estos  son;  creci- 
miento impulsado  por  la  exportación;  expansión  de  la  pro- 
ducción por  medio  de  la  sustitución  de  importaciones; 
desarrollo  con  el  propósito  de  satisfacer  necesidades  nacio- 
nales claves,  o necesidades  humanas  básicas.  En  la  práctica, 
estos  paradigmas  no  son  en  su  totalidad  mutuamente  ex- 
cluyentes,  y han  influido  en  la  forma  que  el  desarrollo 
ha  sido  percibido  y buscado.  Cada  uno  tiene  distintas  im- 
plicaciones para  las  instituciones  financieras  internacio- 
nales (incluyendo  los  bancos  comerciales  privados  y esta- 
tales, el  Fondo  Monetario  Internacional  y el  Banco 
Mundial).  Estas  instituciones  especialmente  el  Banco  y el 
Fondo—  no  han  sido  neutrales  ante  estos  paradigmas,  sino 
que  por  lo  general  han  favorecido  el  crecimiento  impulsado 
por  la  producción. 

Crecimiento  Impulsado  por  la  Exportación 

El  crecimiento  impulsado  por  la  exportación  ha  sido  la 
estrategia  de  desarrollo  perseguida  por  la  mayoría  de  los 
estados  industriales,  capitalistas  y en  desarrollo,  desde  1945. 
Depende  del  crecimiento  rápido  del  comercio  mundial  (y 
por  lo  tanto  de  la  ausencia  del  creciente  proteccionismo), 
y de  que  los  nuevos  exportadores  potenciales  logren  precios 
competitivos  para  sus  productos.  Desde  1980,  el  resurgimien- 
to de  las  reglas  económicas  neo-liberales  o neo-laissez  faire 
se  ha  basado  en  la  reducción  de  la  intervención  estatal,  la 
liberalización  del  comercio  exterior,  la  libertad  de  acción 
para  la  empresa  privada,  y una  reducción  real  de  las  demandas 
domésticas  —especialmente  por  gobiernos  que  reciben  pagos 
por  servicios  sociales  y de  transferencia,  pero  también  gracias 
a trabajadores  asalariados  con  bajas  reales  en  sus  salarios- 
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fueron  condiciones  más  o menos  universalmente  necesarias 
y suficientes  para  el  regreso  y la  estabilización  del  crecimien- 
to sostenido  por  las  exportaciones.  El  FMI  y —en  una  forma 
algo  menos  dogmática  y más  sutil—  el  Banco  Mundial,  han 
estado  entre  los  principales  proponentes  de  este  modelo. 

Hay  varios  aspectos  problemáticos  en  este  planteamiento. 
Primero,  si  todos,  o la  mayoría  de  los  países  quieren  copiarlo 
al  mismo  tiempo  como  medio  de  aumentar  las  exportaciones 
sobre  las  importaciones,  no  pueden  tener  éxito  —por  defini- 
ción, los  aumentos  en  la  exportación  global  son  iguales  a los 
aumentos  en  la  importación  global.  Segundo,  debido  al 
alto  nivel  de  desempleo  y la  subutilización  de  la  capacidad 
laboral,  el  nuevo  proteccionismo  probablemente  levantará 
barreras,  aún  a aquellas  exportaciones  que  son  competitivas 
en  términos  de  mercado.  Tercero,  para  el  grupo  de  los  países 
exportadores  de  productos  primarios,  como  grupo  (no 
como  una  minoría  individual),  el  modelo  no  puede  lograr 
estabilidad  por  la  notoria  volatilidad  de  los  precios  de  los 
artículos  de  consumo.  Tampoco  podrá  impulsar  un  creci- 
miento rápido  porque  el  consumo  mundial  de  productos  no 
aumenta  rápidamente.  Finalmente,  la  reducción  del  gasto 
público,  y el  manejo  económico  de  los  salarios  reales  por 
parte  del  estado  no  poseen  un  comportamiento  uniforme 
como  medio  de  lograr  o recobrar  el  crecimiento  (véase 
los  años  treinta),  sino  que  han  conducido  casi  siempre,  a 
aumentos  sustanciales  del  número  y del  grado  de  miseria 
de  los  pobres. 

Sustitución  de  Importaciones 

La  industrialización  por  medio  de  la  substitución  de 
importaciones  tiene  antecedentes  históricos  más  largos 
que  el  del  crecimiento  impulsado  por  importaciones,  pero 
solamente  recobró  consideración  intelectual  durante  y 
después  de  los  años  treinta.  En  un  mundo  de  recursos  subem- 
pleados, este  modelo  insiste  en  que  la  producción  orientada 
hacia  los  mercados  domésticos  es  más  segura,  y que  producir 
algo  —aún  si  su  costo  es  mayor  en  términos  globales—  es 
mejor  que  dejar  subempleados  los  recursos.  Este  modelo 
ha  jugado  un  papel  decisivo  en  las  estrategias  de  desarrollo  de 
la  mayoría  de  los  países  subdesarrollados,  y ha  sido  domi- 
nante en  las  estrategias  de  los  países  latinoamericanos  en 
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desarrollo  más  grandes  y de  la  India  durante  los  años 
1950-1979. 

También  conlleva  varios  aspectos  problemáticos.  Primero, 
las  consideraciones  objetivas  del  tamaño  del  mercado,  la 
escala  de  producción  y la  disponibilidad  de  recursos  domés- 
ticos, significan  que,  con  excepción  de  las  economías  muy 
desarrolladas,  una  estrategia  de  plena  sustitución  de  impor- 
taciones lleva  a un  aumento  significativo  en  el  costo  real  de 
muchos  productos.  Segundo,  la  protección  puede  resultar  en 
la  desviación  de  recursos  en  dirección  contraria  a una  pro- 
ducción eficiente  de  exportaciones,  y llevar  así  a un  creci- 
miento limitado  por  la  imposibilidad  de  financiar  importa- 
ciones esenciales  (alimentos,  combustibles,  materias  primas, 
bienes  de  capital  sofisticados),  o a la  dependencia  excesi- 
va de  préstamos  del  exterior.  Tercero,  por  el  hecho  de  que  las 
importaciones  siguen  siendo  vitales,  aún  cuando  menores  en 
relación  con  la  producción,  el  grado  de  aislamiento  del 
comercio  mundial  y las  fluctuaciones  logradas  pueden  ser 
muy  bajos  —las  reducciones  en  aquellas  importaciones  que 
están  por  producirse,  en  razón  de  los  descensos  en  los  ingre- 
sos por  exportaciones  o en  el  crédito  disponible,  requieren 
reducciones  mucho  más  grandes  en  la  producción  domés- 
tica que  depende  de  ellos.  Así,  los  descensos  en  la  produc- 
ción nacional  son  cuantitativamente  mucho  más  grandes  que 
los  de  las  importaciones.  Cuarto,  en  la  práctica  las  ganan- 
cias de  la  producción  por  sustitución  de  importaciones  van 
a parar  a las  manos  de  los  que  pueden  conducir  la  política 
estatal,  pero  los  costos  recaen  sobre  los  pobres  y el  sector 
rural,  por  lo  general. 

Frecuentemente  los  bancos  han  estado  muy  satisfe- 
chos con  prestar  apoyo  a las  estrategias  de  sustitución 
de  importaciones  —siempre  y cuando  las  posibilidades  del 
prestatario  de  cancelar  la  deuda  parezcan  estar  aseguradas. 
Desde  1979  se  ha  incrementado  el  caso  opuesto;  solamente 
los  aumentos  rápidos  en  las  exportaciones  parecen  ofrecer 
la  seguridad  adecuada  para  conseguir  un  préstamo.  El  FMI 
se  opone  al  establecimiento  de  barreras  para  el  libre  comer- 
cio sobre  la  base  de  que  la  sustitución  de  importaciones 
que  son  económicamente  eficientes  no  las  necesitan.  El 
Banco  Mundial  es  más  pragmático.  Admite  que  la  mayo- 
ría de  los  sectores  industriales  han  surgido  en  períodos 
extendidos  de  protección  antes  de  llegar  a ser  globalmente 
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competitivos,  pero  también  argumenta  que  los  sectores 
más  protegidos  nunca  llegan  a ser  competitivos.  En  forma 
similar,  apoya  la  política  sistemática  de  sustitución  de  impor- 
taciones en  las  áreas  de  alimentos,  energía  y personal  espe- 
cializado, con  advertencias  no  muy  claras  sobre  los  costos 
de  producción  como  una  condición  limitante. 


Orientación  hacia  las  Necesidades  Nacionales 

El  modelo  de  desarrollo  que  está  orientado  hacia  las 
necesidades  nacionales  tiene  una  historia  diversa.  Su  más 
antigua  variante  es  la  necesidad  de  asegurar  la  capacidad 
militar,  una  de  las  justificaciones  más  permanentes  para  la 
industria  pesada.  De  allí  han  derivado  modelos  más  amplios 
orientados  hacia  las  necesidades  nacionales.  Estos  coinciden 
con  las  estrategias  más  refinadas  de  sustitución  de  importa- 
ciones, enfatizando  la  reducción  de  la  dependencia  del  comer- 
cio exterior  y el  engrandecimiento  de  la  integración  económi- 
ca nacional.  Sin  embargo,  coinciden,  por  diferentes  razones, 
al  concentrarse  en  fijar  la  capacidad  nacional  de  producción 
de  maquinaria,  industria  pesada,  y/o  sectores  que  producen 
bienes  básicos  para  el  proceso  general  de  producción.  Estas 
aproximaciones  —en  muchos  casos  generalmente  siendo 
marxistes,  estructuralistas  o neo-ricardianos—  se  basan 
en  permitir  que  los  ciclos  completos  de  producción  básica 
e inversión  sean  realizados  en  términos  nacionales.  En  algunos 
casos  el  comercio  exterior  se  torna  marginal  (notablemente 
en  las  variantes  soviéticas,  india  y china)  mientras  en  otros 
(Corea  del  Norte,  Argelia)  la  meta  es  permitir  que  ciertos 
ciclos  claves  de  producción  sean  completos  en  el  ámbito 
doméstico,  y que  se  alteren  los  patrones  exteriores  de  comer- 
cio a fin  de  poder  comerciar  desde  una  posición  de  fuerza 
y no  de  debilidad. 

La  Satisfacción  de  las  Necesidades  Humanas  Básicas 

Los  modelos  orientados  hacia  las  necesidades  nacionales, 
históricamente  han  dado  poca  prioridad  al  consumismo 
(especialmente  de  la  gente  pobre  que  no  es  crítica  para  lograr 
ciertas  metas  de  producción  e inversión  y la  participación 
amplia  en  la  toma  de  decisiones).  No  obstante,  en  1970 
surgió  una  variante  que  enfocaba  el  empleo  productivo 


14 


(incluyendo  el  auto-empleo)  y que  daba  prioridad  a la  satis- 
facción de  las  necesidades  humanas,  incluyendo  los  servicios 
públicos  básicos.  Ganó  una  substancial  atención  intelectual, 
apoyo  político  nacional,  y apoyo  formal  (en  el  renglón  de  la 
erradicación  de  la  pobreza  absoluta)  del  Banco  Mundial  y 
aún  más  entusiasta  de  la  Organización  Internacional  del 
Trabajo  (OIT),  y algunas  de  las  agencias  de  cooperación 
para  el  desarrollo  nacional. 

Se  han  puesto  en  práctica  estrategias  para  la  satisfacción 
de  las  necesidades  humanas  básicas  (NHB),  principalmente 
en  una  minoría  de  países  del  Tercer  Mundo,  y es  raro  que  se 
utilice  la  terminología  de  NHB  en  esos  países.  La  concep- 
tualización  de  la  OIT  se  basó  sobre  todo  en  elementos  de 
la  estrategia  y práctica  de  China,  el  Estado  de  Kerala  (India), 
Sri  Lanka  y Tanzania.  El  grado  de  énfasis  puesto  en  la  parti- 
cipación en  la  toma  de  decisiones,  varía  claramente  según 
sea  el  caso,  y aún  más  en  los  aspectos  específicos  y las 
medidas  más  destacadas.  El  trabajo  de  la  OIT,  y el  Programa 
de  Trabajo  y Destreza  (PTD)  —para  las  misiones  de  asesoría 
nacional  en  Africa  en  cuanto  a la  práctica  de  satisfacción  de 
las  necesidades  básicas  y sus  resultados  en  varios  estados 
africanos  del  Sub-Sahara  han  tendido  a incluir  claramente 
la  participación,  aunque  todavía  no  muy  evidentemente. 
Variantes  del  Banco  Mundial  han  tendido  a dejar  de  lado 
el  tema  de  la  participación  (excepto  la  de  los  trabaja- 
dores en  la  producción),  a darle  poco  énfasis  al  acceso 
al  empleo,  y concluyen  con  un  modelo  de  servicios  básicos 
y (por  lo  menos  implícitamente)  de  transferencia  de  un 
modelo  de  consumo  que  tiene  poca  relación  con  las  metas 
del  país  o de  la  conceptualización  de  la  OIT/JASPA,  y 
sería  mejor  llamarlas  necesidades  materiales  mínimas. 

En  vista  de  que  el  número  de  estrategias  ligadas  a este 
modelo  ha  sido  limitado,  y el  período  durante  el  cual  han 
sido  implementadas  limitado  aún  más,  la  viabilidad  —al 
contrario  de  lo  deseable—  de  esta  aproximación  es  difícil 
de  valorar.  Primero,  ha  habido  una  repetida  confusión  de 
la  propuesta  de  la  satisfacción  de  las  necesidades:  satisfacer 
necesidades  es  un  objetivo  más  fundamental  que  maximizar  el 
crecimiento  económico.  Se  ha  confundido  esta  propuesta  con 
una  muy  diferente  (y,  por  lo  menos  en  los  países  pobres, 
falsa)  de  que  el  crecimiento  económico  no  es  una  condición 
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necesaria  para  satisfacer  las  necesidades  más  plenamente  y en 
forma  sostenida.  Segundo,  la  responsabilidad  política  y los 
requisitos  de  la  estructura  de  poder  para  sostener  tal  estrate- 
gia, rara  vez  han  sido  adecuadamente  explorados  —cambiar 
el  énfasis  para  lograr  mejorar  el  bienestar  de  los  pobres  impli- 
ca costos  para  otros,  y por  lo  tanto  conlleva  la  necesidad  de 
pasar  el  poder  político  a los  beneficiarios  de  esta  estrategia 
de  satisfacción  de  las  necesidades  básicas.  De  lo  contrario 
esta  estrategia  se  va  a acortar  o reventar.  Tercero,  cambiar 
la  atención  prioritaria  de  las  necesidades  básicas  con  el 
crecimiento  económico,  requiere  herramientas  substancial- 
mente nuevas  de  manejo  e intervención  económicos  por 
parte  de  los  estados  que  buscan  estos  objetivos.  Puesto  que 
la  mayoría  de  tales  estados  son  pobres  y limitados  en  cuanto 
a personal  adiestrado  y flujo  de  información,  los  niveles  y 
competencia  requeridos  a nivel  de  dirección  e intervención 
brillaban  muchas  veces  por  su  ausencia.  Cuarto,  la  crisis 
económica  internacional  que  se  inició  en  1979  obligó  a que 
se  prestara  más  atención  a la  producción,  exportación  y 
sobrevivencia  económica,  así  como  al  aumento  de  la  depen- 
dencia de  las  instituciones  financieras  internacionales,  tales 
como  los  bancos  comerciales  y el  FMI,  que  nunca  habían 
considerado  válido  el  modelo  de  satisfacción  de  necesidades 
básicas,  pero  también  de  otros  —incluyendo  el  Banco  Mundial 
y agencias  bilaterales—  que  habían  retirado  parcial  o total- 
mente su  aval. 

Potencialmente,  los  modelos  de  NHB  son  los  que  más 
corresponden  a los  valores  que  se  enumeran  en  la  próxima 
sección.  La  preocupación  del  Movimiento  Ecuménico  tanto 
por  la  justicia  distributiva  como  por  el  crecimiento,  la 
participación  y la  eficiencia  técnica  es,  por  lo  menos  en  prin- 
cipio, paralela  a los  temas  centrales  de  los  modelos  de  NHB. 
Sin  embargo  existen  varias  áreas  en  las  cuales  la  interacción  es 
aún  problemática; 

a.  mientras  la  conceptualización  de  las  NHB  y muchas 
veces  (no  siempre)  la  formulación  nacional,  destacan 
la  participación  de  los  pobres  mismos  en  las  deci- 
siones tanto  como  en  la  producción  y recursos,  ésta 
es  un  área  en  la  que  la  implementación  dista  mucho 
de  la  meta; 
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b.  la  sustentabilidad  como  tal  no  ha  sido  el  meollo  del 
pensamiento  ni  de  la  práctica  de  las  NHB,  Anteponer 
la  conservación  a las  necesidades  básicas  de  los  po- 
bres y apuntar  hacia  una  producción  estática  para 
conservar  recursos,  son  hilos  del  pensamiento  ecoló- 
gico-conservacionista  del  Norte,  que  han  sido  criti- 
cados con  vehemencia  en  cuanto  se  reducen  a una 
estrategia  de  “lo  que  tenemos  y mantenemos”  de  los 
ricos.  Sin  embargo,  la  preocupación  del  Tercer  Mundo 
por  el  daño  causado  por  la  contaminación,  la  erosión 
y el  aumento  de  los  desiertos  provocados  en  parte 
por  la  idolatría  y el  egoísmo  de  los  ricos  y en  parte 
por  las  necesidades  de  los  pobres,  proveen  una  base 
para  el  diálogo  acerca  de  una  definición  de  la  susten- 
tabilidad menos  eurocéntrica,  y más  coherente  con 
la  satisfacción  de  las  necesidades  materiales  básicas 
de  los  pobres,  que  algunas  de  las  que  se  han  discutido 
hasta  ahora. 

c.  la  cohesión  del  grupo  de  aproximaciones  nacionales  y 
conceptualizaciones  analíticas  como  modelo  es  menos 
fuerte  que  la  de  otros  modelos.  Esto  es  así  simple- 
mente porque  es  más  nuevo  (se  inició  prácticamente 
en  1960  y el  análisis  formal  a mediados  de  los  seten- 
ta) y ha  habido  menos  tiempo  para  definir  lo  que  es 
básico  y duradero  y lo  que  es  específico  en  uno  o 
pocos  contextos,  o bien  una  moda  intelectual-admi- 
nistrativa pasajera.  Sin  embargo,  también  puede  signi- 
ficar que  este  “modelo”  no  sea  una  forma  opera- 
cionalmente  útil  para  categorizar  estrategias  de  desa- 
rrollo. Aún  así,  la  respuesta  a esa  pregunta  no  es 
simplemente  “el  tiempo  lo  dirá”,  sino  que  depende 
en  parte  de  cuánto  compromiso  se  logre  en  favor  de 
las  estrategias  de  NHB  más  comunes  y aumente  la 
responsabilidad  en  general,  y hacia  los  pobres  en 
particular.  Sin  esta  responsabilidad,  la  ininterrum- 
pida implementación  de  cualquier  modelo  que 
incorpore  la  justicia  distributiva  como  una  meta 
prioritaria  es  virtualmente  imposible. 

Estrategias  Económicas  Socialistas 

Las  estrategias  socialistas  de  desarrollo  económico  han 
sido  por  lo  general  variantes  conducidas  por  el  estado  de  la 
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estrategia  de  necesidades  nacionales  o de  sustitución  amplia 
de  importaciones.  Ha  compartido  la  mayoría  de  los  puntos 
fuertes  y las  debilidades  de  esas  estrategias,  con  muy  distin- 
tos grupos  de  beneficiarios  específicos  y muchas  veces  con 
la  atención  puesta  en  la  satisfacción  de  ciertas  necesidades 
materiales  básicas,  si  bien  usualmente  esas  no  son  tomadas 
por  la  auto-organización  o participación  de  todo  o casi  todo 
el  pueblo. 

Hasta  la  recesión  de  1979,  parecía  también  que  aislaban 
mejor  sus  economías  de  las  fluctuaciones  internacionales  de 
las  finanzas  y el  comercio.  A causa  de  la  estrategia  econó- 
mica, como  del  conflicto  ideológico,  el  comercio  y las  finan- 
zas de  las  economías  socialistas  europeas  estaban,  por  lo 
general,  dentro  del  Consejo  de  Asistencia  Mutua  Económica 
(CAME),  un  marco  con  limitados  y especializados  flujos  de 
comercio  con  las  economías  industriales  capitalistas,  y menos 
todavía  la  utilización  del  financiamiento  internacional  a 
mediano  o largo  plazo. 

Este  aislamiento  parcial  del  comercio  global  principal 
y de  los  auges  y recesiones  financieras,  declinó  durante 
los  años  setenta,  cuando  las  economías  socialistas  (incluyen- 
do a China  y Yugoslavia  así  como  a los  principales  miembros 
del  CAME)  aumentaron  su  comercio  (especialmente  las  im- 
portaciones de  tecnologías  y bienes  de  capital  avanzados)  con 
las  economías  capitalistas  industrializadas,  financiando  una 
porción  substancial  del  aumento  en  las  importaciones 
con  exportaciones  y otros  créditos  comerciales.  Con  el  re- 
traso en  el  crecimiento  de  las  exportaciones,  en  parte  rela- 
cionado con  la  recesión  pos- 19 79,  surgieron  severos  proble- 
mas en  la  balanza  externa  comercial.  Esto  se  evidenció  en 
forma  destacada  en  los  casos  de  Polonia,  Rumania  y Yugos- 
lavia, países  que  han  estado  enfrentándose,  con  poco  éxito, 
a la  deuda  externa,  a la  recesión  interna  o a problemas  de 
estancamiento  comparables  con  los  de  muchas  economías 
en  desarrollo  en  el  Sur  de  Europa. 

Las  economías  socialistas  juegan  un  papel  relativamente 
pequeño  en  el  sistema  financiero  internacional,  y,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  están  menos  afectadas  por  el  sistema 
que  otras  economías  de  comparable  tamaño  económico  y 
estructura  productiva. 
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■ Una  Evaluación  Crítica  Tentativa 


Ninguno  de  los  modelos  presentados  ha  revelado  ser 
plenamente  adecuado  para  todos  los  países  o para  todo  el 
pueblo  en  un  país  dado  y en  un  momento  dado.  Cada  uno 
tiene  claras  debilidades  —especialmente  en  las  condiciones 
actuales  de  incertidumbre  económica  y financiera  global,  y 
de  recesión  o estancamiento.  Todos,  con  excepción  de  la 
estrategia  de  satisfacción  de  las  necesidades  básicas,  tienen 
factores  inherentes  que  van  en  contra  de  los  pobres,  a causa 
de  la  distribución  de  poder  existente,  o porque  lo^  pobres 
fueron  percibidos  como  fundamentalmente  irrelevantes  para 
su  éxito  o fracaso. 

Actualmente  cada  uno  de  estos  modelos  necesita  ser 
sometido  a una  crítica  radical,  tanto  por  parte  de  sus  oponen- 
tes que  lo  quieren  enterrar,  como  de  sus  proponentes  que  lo 
quieren  transformar.  Cada  uno  tiene  elementos  válidos  que 
tienen  que  ser  identificados  y utilizados  en  nuevas  formula- 
ciones de  tal  forma  que  el  desarrollo  pueda  ser  alcanzado. 
Por  lo  pronto  queda  claro  que  no  hay  respuestas  simples  y 
generales  que  dar  —excepto  las  erróneas, 

1.4  Los  Valores  Ecuménicos  y el  Sistema 

El  Movimiento  Ecuménico  tiene  la  obligación  de  juzgar  a 
la  luz  del  mensaje  del  Evangelio,  los  procesos  económicos  que 
actúan  en  el  mundo  de  hoy.  Los  modelos  de  desarrollo  de 
nuestro  mundo  tienen  que  ser  examinados  por  ese  mensaje 
y no  sólo  por  sus  propios  criterios  internos. 

Dado  que  el  hombre  es,  o debe  ser,  el  centro  de  todo 
esfuerzo  económico,  la  tarea  de  la  comunidad  ecuménica  es 
trabajar  para  la  creación  de  sociedades  justas  y parcipativas. 
El  ser  humano  debe  ser  el  sujeto  de,  y por  lo  tanto  un  parti- 
cipante activo  en  el  proceso  de  desarrollo.  No  debe  ser 
solamente  su  objeto,  ya  sea  como  beneficiario  o como 
víctima. 

El  crecimiento  en  un  nivel  y una  calidad  de  vida  cada  vez 
más  alta  para  muchos,  no  debe  cegarnos  de  la  existencia  en  la 
familia  humana  de  una  persistente  injusticia  —evidente  en  la 
desigualdad  de  la  distribución  del  poder,  la  riqueza  y el  cono- 
cimiento— ni  a la  continua  realidad  de  una  pobreza  absoluta 
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ilustrada  más  gráficamente  por  los  millones  de  seres  humanos 
que  están  en  peligro  inminente  de  muerte,  en  los  centenares 
de  millones  que  padecen  hambre.  En  ningún  otro  lugar  se 
evidencia  más  esta  injusticia,  que  en  la  gran  desigualdad  exis- 
tente en  el  acceso  a los  recursos  en  la  comunidad  mundial. 

Actualmente  el  mundo  entero  vive  un  desorden  mone- 
tario y financiero.  La  crisis  internacional  de  la  deuda  pesa 
sobre  la  economía  mundial.  Muchas  naciones  del  Tercer 
Mundo  han  caído  en  la  trampa  catastrófica  del  endeuda- 
miento que  es  una  de  las  causas  de  que  sus  economías  des- 
ciendan en  picada. 

Los  sistemas  financieros  y económicos  que  tienen  que 
proveer  liquidez  y salvaguardar  la  estabilidad  monetaria  no 
han  podido  hacer  frente  adecuadamente  a la  deteriorada 
situación.  Aplastantes  déficits  en  la  balanza  de  pagos  han 
obligado  a realizar  reducciones  radicales  en  la  producción  y 
el  empleo,  con  su  consecuencia  paralela  en  el  gran  aumento 
de  la  pobreza  y la  vulnerabilidad  económica.  Al  mismo 
tiempo,  para  la  mayoría  de  los  países,  el  acceso  al  financia- 
miento  adecuado  para  lograr  los  cambios  estructurales 
necesarios  que  restauren  su  crecimiento  o su  desarrollo,  se 
ha  visto  reducido  radicalmente. 

Como  condición  para  proveer  apoyo  limitado  en  progra- 
mas de  estabilización,  el  Fondo  Monetario  Internacional 
ha  impuesto  políticas  centradas  primeramente  en  la  obli- 
gación de  adoptar  medidas  anti-inflacionarias,  tales  como 
altas  tasas  de  interés,  más  impuestos,  menos  gastos  guber- 
namentales, y límites  en  los  créditos.  Las  propuestas  del 
Banco  Mundial  en  sus  programas  de  ajuste  estructural  inclu- 
yen la  adopción  de  políticas  que  lleven  hacia  una  industria- 
lización orientada  hacia  la  exportación,  la  liberalización  de 
las  importaciones,  el  desmantelamiento  de  las  medidas  de 
protección  para  la  industria  local,  y la  apertura  del  país 
a la  inversión  privada.  Estas  propuestas,  frecuentemente 
impuestas  a los  países  del  Tercer  Mundo,  han  causado  un 
serio  debilitamiento  de  la  soberanía  de  los  Estados  naciona- 
les al  no  poder  seleccionar  y llevar  a cabo  una  estrategia 
de  desarrollo  coherente  con  las  necesidades  o intereses 
nacionales. 
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Interdependencia 

Existe  una  comunidad  global  interdependiente.  Consultas 
pasadas  del  AGEM  han  mostrado  que  la  interdependencia 
entre  las  naciones  puede  apuntar  en  dirección  del  beneficio 
mutuo:  el  crecimiento  económico  en  el  Norte  tiene  algunos 
efectos  en  el  Sur,  y el  aumento  en  el  poder  adquisitivo  en  el 
Sur  ha  redundado  para  sostener  el  crecimiento  en  el  Norte. 

Pero  también  existen  límites  en  esto.  Actualmente,  la 
interdependencia  está  estrechamente  relacionada  con  el 
mecanismo  existente  del  mercado  internacional.  Se  refiere  al 
flujo  de  productos  y servicios,  capital  y trabajo.  Y,  en  la 
estela  de  la  última  recesión  en  los  países  industrializados,  hay 
una  disposición  prevaleciente  entre  los  países  ricos  y las 
corporaciones  transnacionales  de  superar  la  contracción  de 
sus  economías,  y no  tanto  en  tratar  de  crear  un  nuevo  orden 
económico  internacional  basado  en  la  igualdad,  ni  de  aplicar 
una  recuperación  global  keynesiana  a través  de  un  modelo  de 
pleno  empleo,  sino  en  el  fortalecimiento  del  sistema  de  mer- 
cado internacional  integrando  más  profundamente  en  él  a 
las  regiones  del  Tercer  Mundo.  Estas  incluirían  las  partes  del 
Tercer  Mundo  que  están  actualmente  más  cercanas  al  merca- 
do y cuya  integración  se  considera  importante  para  los 
intereses  de  los  que  han  acumulado  riqueza  y poder.  Tal 
integración  podría  incluir  exportadores  de  recursos  esen- 
ciales que  son  escasos,  como  la  energía,  y mercados  poten- 
ciales para  la  exportación  e inversión  entre  los  países  de 
mayor  ingreso  medio.  Ultimamente,  el  país  gigante  es  China. 
Existe  además  una  tendencia  a integrar  en  el  actual  sistema 
económico  internacional  solo  aquellos  sectores  de  los  países 
en  desarrollo  que  ya  están  altamente  orientados  hacia  ese 
mercado.  Esto  incrementará  las  desigualdades  en  los  países 
en  desarrollo  y agravará  la  naturaleza  fragmentada  de  sus 
economías. 

La  interdependencia,  en  su  sentido  más  pleno,  puede  ser 
un  concepto  válido  solamente  dentro  del  marco  de  una 
mutualidad  de  intereses.  Esto  es  posible  si  está  ligado  con 
conceptos  de  igualdad,  confianza  en  sí  mismo,  y solidaridad 
internacional. 

Desarrollo  Auto-sostenido 

La  operación  del  sistema  global  de  mercado  ha  inducido 
con  más  frecuencia  a la  dependencia  económica  que  a la 
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interdependencia.  Ha  debilitado  la  búsqueda  por  un  creci- 
miento auto-sostenido  y endógeno  de  los  países  en  desarrollo. 

¿Qué  es  el  desarrollo  auto-sostenido?  El  desarrollo  auto- 
sostenido  se  basa  en  el  control  efectivo  que  el  pueblo  ejerce 
de  los  recursos  naturales  y la  producción  de  su  país.  Su 
enfoque  productivo  central  no  es  una  respuesta  a una  deman- 
da externa,  sino  el  identificar  y actuar  con  base  en  poten- 
cialidades internas  para  satisfacer  las  más  urgentes  necesida- 
des del  pueblo.  Sólo  en  esta  forma  un  .país  puede  evitar  la 
reestructuración  desde  afuera  y lograr  un  desarrollo  respon- 
sable, en  el  sentido  de  ser  justo  y participativo. 

La  experiencia  de  los  países  en  desarrollo  ha  mostrado 
que  si  la  decisión  de  lo  que  se  va  a producir  se  deja  total- 
mente a las  fuerzas  del  mercado,  y a los  factores  externos 
se  les  da  rienda  suelta,  los  valores  externos  tienen  a ser 
dominantes,  y la  producción  se  orientará  hacia  los  bienes 
generalmente  consumidos  por  los  sectores  privilegiados  o 
para  ser  exportados,  y hacia  el  refuerzo  de  la  seguridad 
externa  e interna  por  medio  de  la  expansión  militar  o poli- 
cial. Las  necesidades  básicas  inmediatas  de  muchas  personas 
quedan  insatisfechas.  Y sin  embargo  ya  no  existe  ninguna 
duda  de  que  un  objetivo  primario  de  la  política  de  desarro- 
llo debe  ser  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas  bási- 
cas: alimentos,  aire  y agua  pura,  salud,  educación,  techo  y 
vestimenta.  Esto  establecería  las  raíces  de  un  desarrollo 
autónomo  y autosuficiente.  Tal  proceso  debería  llevar  a una 
creciente  coherencia  interna  entre  recursos,  potencialidades, 
necesidades  y aspiraciones  del  pueblo. 

Más  allá  de  esto  por  supuesto,  la  política  de  satisfacción 
de  las  necesidades  básicas  tendría  que  hacer  frente  a las 
causas  estructurales  de  la  pobreza  en  los  países  en  desarrollo. 
La  meta  principal  es  erradicar  la  pobreza.  Esto  sólo  se  podrá 
lograr  cuando  se  les  permita  a los  pobres  participar  no  sola- 
mente en  el  momento  de  la  distribución  (cuando  están  en  una 
posición  de  desventaja),  sino  participar  también  en  el  pro- 
ceso de  producción  y de  toma  de  decisiones.  La  desigualdad 
en  la  productividad,  la  riqueza  y el  poder  son  las  causas 
estructurales  de  la  pobreza,  especialmente  en  las  áreas  rura- 
les donde  están  ubicados  la  mayoría  de  los  pobres  de  los 
países  en  desarrollo. 
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La  Responsabilidad  de  los  Gobiernos 

Los  procesos  democráticos  se  deterioran  cuando  las 
políticas  fundamentales  son  impuestas  en  una  sociedad,  ya 
sea  por  la  imposición  de  una  élite  de  poder  dentro  de  la  socie- 
dad, o por  instituciones  internacionales  que  imponen  polí- 
ticas que  van  en  contra  de  la  soberanía  nacional.  La  partici- 
pación de  los  pueblos  no  es  sólo  el  medio  hacia  un  fin;  es 
también  un  fin  en  sí  mismo.  Es  el  derecho  humano  de  cual- 
quier grupo  de  personas  o comunidad  nacional  de  participar 
en  el  proceso  de  toma  de  decisiones  que  afectan  sus  vidas  y 
sociedades.  Desafortunadamente,  los  procesos  nacionales 
e internacionales  de  desarrollo  tienden  a dejar  de  lado  a la 
mayoría  del  pueblo.  Los  gobiernos  nacionales  en  países 
en  desarrollo,  sobre  los  cuales  descansa  la  principal  responsa- 
bilidad para  el  desarrollo,  han  demostrado  muchas  veces 
faltas  en  su  responsabilidad  de  promover  el  desarrollo  por 
y para  su  pueblo.  Muchos  han  manejado  mal  sus  economías. 
Muchos  han  dado  lugar  a inclinaciones  de  robo  y saqueo  y 
han  accedido  a la  corrupción,  al  abuso  de  sus  puestos  y a la 
represión. 

La  primera  responsabilidad  para  un  manejo  prudente 
de  las  obligaciones  y el  uso  responsable  de  los  recursos 
financieros  externos  —al  igual  que  para  lograr  el  desarrollo 
que  fovorezca  a los  pobres  y vulnerables—  recae  sobre  los 
gobiernos  nacionales.  Proyectos  y programas  mal  conce- 
bidos, imprudencia  fiscal,  corrupción  y financiamiento  de 
la  fuga  de  capitales,  han  aumentado  decisivamente  el  volu- 
men de  la  deuda  externa  de  muchos  países,  y rebajado  la 
base  económica  disponible  para  cubrir  la  deuda. 

Estas  fallas  de  los  gobiernos  nacionales  trascienden  —de 
hecho  son  diferentes  de—  los  errores  específicos  de  juicio 
o del  retraso  en  responder  a contextos  y obligaciones  interna- 
cionales que  han  cambiado.  Representan  el  fracaso  en  definir 
el  interés  y el  desarrollo  nacionales  en  términos  de  las  nece- 
sidades y aspiraciones  de  la  mayoría  de  sus  ciudadanos.  Estos 
fracasos  han  sido  criticados  por  el  Movimiento  Ecuménico,  y 
una  acción  para  vencer  es  fundamental  a fin  de  lograr  un 
progreso  significativo  hacia  sociedades  justas,  participativas  y 
sustentables  para  las  mayorías  pobres  del  mundo.  Aquí  no 
hablamos  de  ellos  en  detalle  ya  que  el  enfoque  principal  del 
estudio  es  el  sistema  financiero  internacional  tal  como  opera 
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hoy  en  día.  Fracasos  similares  en  la  previsión  y juicio  por 
parte  de  gobiernos  que  se  han  comprometido  con  el  bienestar 
de  su  pueblo,  incluyendo  a los  trabajadores  pobres  y campe- 
sinos, han  limitado  severamente  su  capacidad  de  actuar  a 
partir  de  dicho  compromiso.  Esto  se  ve  especial  pero  no  úni- 
camente en  Africa  del  Sub-Sahara.  El  fracaso  en  la  utiliza- 
ción de  recursos  limitados  en  forma  prudente  no  es  buena 
mayordomía.  Los  desbalances  externos  disminuyen  la  capa- 
cidad de  definir  una  política  propia  y aumentan  la  capacidad 
de  los  líderes,  agencias  de  ayuda  e instituciones  financieras 
internacionales  para  exigir  cambios  en  favor  de  programas 
que  sobrecargan  a los  pobres  y a los  grupos  vulnerables.  El 
gobierno  que  siga  una  estrategia  poco  aceptada  la  estra- 
tegia radical  de  necesidades  humanas  básicas,  que  nunca  ha 
estado  de  moda  en  los  círculos  financieros  internacionales- 
está  en  una  posición  mucho  más  ventajosa  si  tiene  una 
economía  fuerte,  incluyendo  una  fuerte  balanza,  que  si 
busca  concesiones  sobre  el  pago  de  obligaciones  externas 
pasadas  y masivas  entradas  de  nuevos  recursos. 

Democracia  y Participación 

El  Movimiento  Ecuménico  ha  afirmado  la  importancia  de 
los  procesos  democráticos.  La  participación  en  la  definición 
de  políticas  económicas,  desde  su  formulación  hasta  su 
implementación  y revisión,  es  decisiva  para  la  democracia. 
La  participación  debe  existir  desde  la  formulación  de  las 
políticas  hasta  su  implementación. 

La  participación  es  decisiva  a nivel  comunal  y nacional, 
aun  desde  el  punto  de  vista  pragmático.  Es  raro  que  haya 
compromiso  con  cualquier  política  que  ha  sido  impuesta 
desde  arriba  por  los  que  aseveran  que  tienen  el  conocimiento, 
y se  arrogan  la  autoridad  de  decidir  por  otros.  En  esta  parti- 
cipación existe  un  derecho  humano.  Al  pueblo  debe  permi- 
tírsele reflexionar  sobre  sus  propios  problemas  y articular 
sus  propias  percepciones  de  las  soluciones  a dichos  proble- 
mas. De  hecho,  solamente  si  se  hace  esto  se  puede  ver  el 
desarrollo  como  un  proceso  liberador,  como  la  creación  de 
las  condiciones  para  que  los  pueblos  y las  sociedades,  espe- 
cialmente los  que  están  actualmente  reprimidos  y margina- 
dos, puedan  identificar  sus  propias  necesidades,  movilizar 
sus  propios  recursos  y construir  su  futuro. 
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En  última  instancia  la  participación  tiene  que  ver  con  la 
toma  del  poder.  La  participación  sin  poder  está  siempre 
condicionada  por  los  intereses  o la  buena  voluntad  de  los  que 
tienen  el  poder.  El  poder  demanda  el  acceso  a recursos 
—tierra,  empleo,  conocimiento,  salud  y auto-organización, 
por  mencionar  los  más  básicos.  La  reforma  agraria,  el  empleo 
(incluyendo  la  creación  de  auto-empleo),  la  educación  univer- 
sal y la  salud  básica  universal  deben  estar  entre  los  programas 
fundamentales  si  es  que  la  participación  de  los  pobres  va  a 
comenzar  a sostenerse  y avanzar.  La  seriedad  en  estos  cam- 
pos es  por  lo  general  una  prueba  del  compromiso  de  un 
gobierno  con  la  justicia  económica  y los  pobres.  Sin  embar- 
go, para  que  tales  programas  sean  efectivos,  deben  estar  basa- 
dos en  las  necesidades  y el  conocimiento  de  los  pobres  que 
va  mucho  más  allá  de  cómo  ellos  lo  perciben.  La  auto-organi- 
zación no  puede  ser  impuesta  a los  pobres.  Lo  más  impor- 
tante que  los  gobiernos  pueden  hacer  es  dejar  de  suprimir 
—o,  en  algunos  casos  con  buena  intención,  organizar  o 
dirigii—  esta  auto-organización.  Similarmente,  el  deber  de 
los  no-pobres  no  es  de  organizar  a los  pobres,  sino  de  apoyar 
su  derecho  a organizarse  y hablar  por  sí  mismo  y de  ofrecer 
ayuda  práctica  cómo  y cuándo  se  la  pidan. 

El  Sistema  Financiero  Internacional 

Relacionar  abstractamente  las  metas  de  equidad,  justicia 
y sustentabilidad  con  el  sistema  financiero  internacional  es 
relativamente  sencillo.  La  equidad  afirma  la  transferencia  de 
recursos  de  los  relativamente  ricos  a los  relativamente  pobres 
bajo  términos  y condiciones  que  permitirán  que  los  pobres 
logren  su  desarrollo.  La  justicia  requiere  apoyo  en  los  esfuer- 
zos de  desarrollo  de  los  países^  del  Tercer  Mundo,  y especial- 
mente para  los  que  buscan  y logran  el  progreso  hacia  la 
satisfacción  de  las  necesidades  básicas.  El  criterio  de  susten- 
tabilidad hace  necesario  evitar  la  imposición  o el  manteni- 
miento de  términos  y condiciones  que  aplasten  los  esfuerzos 
de  desarrollo  del  prestatario  o receptor,  y una  acción  deter- 
minante para  evitar  o contener  las  crisis  financieras  interna- 
cionales con  un  mínimo  de  cargas  adicionales  para  los  pue- 
blos y países  pobres.  El  solo  hecho  de  enumerar  estos  cri- 
terios es  hacerle  una  crítica  al  sistema  financiero  internacio- 
nal —que  ha  demostrado  que  no  los  satisface  de  manera 
eficiente. 
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Sin  embargo,  ante  la  ausencia  de  un  gobierno  mundial,  y 
dada  la  naturaleza  de  las  instituciones  componentes  que 
forman  el  sistema  financiero  internacional,  es  mucho  más 
difícil  hacer  propuestas  encaminadas  hacia  mejoras  subs- 
tanciales y que  tengan  buenas  posibilidades  de  cumplimien- 
to dentro  del  actual  sistema  o de  una  variante  reformada. 
Es  útil  distinguir  entre  los  cuerpos  comerciales  (privados  y 
públicos,  capitalistas  y socialistas),  el  FMI  y el  Banco  Mun- 
dial, y las  agencias  bilaterales  de  desarrollo. 

Los  bancos  transnacionales,  los  bancos  estatales,  y otras 
agencias  de  crédito  (públicas  y privadas)  tienen  que  respon- 
der a sus  fuentes  de  financiamiento  y a sus  dueños  por  la 
mayordomía  correcta  de  sus  recursos  y el  seguimiento  de 
sus  intereses.  Dada  su  naturaleza,  el  desarrollo  no  es,  y no 
puede  ser  su  primer  objetivo.  Esto  no  quiere  decir  que  no 
puedan  hacerse  planteamientos  críticos  respecto  a la  sabi- 
duría y conveniencia  de  hacer  empréstitos  atribuyéndole 
poca  importancia  a la  prudencia  o al  impacto  social  de  los 
usos  proyectados;  o de  imponer  préstamos  a destinatarios 
irresponsables  para  proyectos  demasiado  caros;  o de  insistir 
en  términos  de  pago  que  estropean  al  prestatario  y peligra, 
en  última  instancia,  la  recuperación  de  la  deuda  y las  futuras 
negociaciones.  Sin  embargo,  el  impacto  real  de  esta  crítica 
en  lo  que  concierne  a estas  instituciones,  dependerá  de  la 
capacidad  de  convencerles  de  que  prestar  a gobiernos  injus- 
tos, impulsar  préstamos  imprudentes,  e insistir  en  la  cance- 
lación rápida  a cualquier  costo  son  malas  políticas  en  térmi- 
nos de  sus  propios  intereses. 

El  FMI  tiene  diferentes  tipos  de  responsabilidades. 
Nuevamente,  éstas  no  están  —independientemente  de  que 
deban  estarlo  o no—  centradas  en  el  desarrollo  ni  siquiera 
en  el  largo  plazo.  Están  orientadas  a proveer  apoyo  finan- 
ciero a fin  de  superar  desbalances  externos  y así  poder 
sostener  la  producción  y el  comercio  en  la  economía  mun- 
dial. Hay  una  gran  disputa  alrededor  de  si  el  FMI  provee 
recursos  adecuados  en  términos  de  compatibilidad  con 
el  alcance  tie  estas  metas,  sin  causar  pérdidas  innecesarias 
de  producción  en  las  economías  de  los  estados  prestata- 
rios, y poner  cargas  evitables  sobre  los  pueblos  pobres  y 
grupos  vulnerables.  La  mayoría  de  los  gobiernos  de  los 
países  pobres  —de  hecho  la  mayoría,  aunque  no  todos— 
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son  gobiernos  que  reciben  recursos  del  Fondo  y muchos 
analistas  independientes  discuten  que  eso  no  es  así. 

El  Banco  Mundial  y las  agencias  bilaterales  de  asistencia 
para  el  desarrollo,  están  preocupados  principalmente  por  la 
promoción  del  desarrollo.  Por  lo  menos  verbalmente,  los 
bancos  y la  mayoría  de  las  agencias  bilaterales  están  compro- 
metidos en  proveer  recursos  en  forma  adecuada  para  la 
reducción  de  la  pobreza  absoluta  y del  aumento  de  la  produc- 
ción, los  ingresos  y el  acceso  de  los  pobres  a los  servicios 
públicos.  Ninguno  tiene  recursos  limitados,  y por  lo  tanto 
cada  uno  se  ve  forzado  a considerar  cuál  es  el  uso  de  los 
fondos  que  se  muestra  efectivo  en  la  promoción  del  desarro- 
llo, y consistente  con  las  recaudaciones  adicionales  para 
seguir  o expandir  sus  programas  en  el  futuro.  Estas  preocu- 
paciones han  llegado  a ser  más  apremiantes  desde  1979, 
puesto  que  es  desde  ese  momento  que  los  recursos  disponi- 
bles han  tendido  a estancarse,  mientras  los  pedidos  poten- 
ciales han  llegado  a ser  más  urgentes  y numerosos.  Un  resul- 
tado ha  sido  el  intento  creciente  de  aplicar  una  política  de 
condicionalidad  que  se  relaciona  no  solamente  con  el  proyec- 
to o programa  que  se  está  financiando,  sino  con  la  totali- 
dad de  la  estrategia  económica  y de  desarrollo  del  receptor. 

Las  preguntas  que  hay  que  hacerse  respecto  a estas 
instituciones  incluyen: 

1.  ¿En  qué  medida  han  fomentado  y apoyado,  y en  qué 
medida  han  impuesto  y estropeado,  los  esfuerzos 
nacionales  de  desarrollo? 

2.  ¿Tienen  apoyo  sus  afirmaciones  de  una  preocupación 
por  ayudar  a los  pobres,  con  substanciales  asigna- 
ciones de  recursos,  y hasta  qué  punto  han  sido 
eficaces? 

3.  ¿Cómo  —en  el  actual  contexto  de  muy  limitados 
recursos  y creciente  demanda—  pueden  actuar  en 
forma  más  eficaz  para  proteger  los  esfuerzos  hacia 
el  desarrollo  y a los  pobres  en  los  países  pobres? 

4.  ¿Es  sensata,  o demasiado  rígida  su  actual  política? 
¿Se  consideran  los  programas  nacionales  por  sus 
propios  valores,  o son  probados  con  normas  unifor- 
mes y restrictivas  que  podrían  por  lo  menos,  en  algu- 
nos casos,  retrasar,  en  lugar  de  promover,  el  desa- 
rrollo? 
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5.  ¿Han  tomado  iniciativas  adecuadas  para  allegar  y 
utilizar  recursos  a fin  de  proteger  a los  países  y 
pueblos  más  pobres  del  adverso  ambiente  económico 
global? 

6.  ¿Están  adecuadamente  abiertos  a las  preocupaciones, 
experiencias  y propuestas  de  los  receptores  de  los 
recursos? 

7.  ¿Estimulan,  de  hecho,  a las  naciones  para  que  pongan 
más  atención  a sus  obligaciones  con  los  pobres,  a 
responder  específicamente  con  programas  y polí- 
ticas diseñadas  para  aumentar  sus  ingresos,  satisfacer 
sus  necesidades  básicas,  y reducir  su  vulnerabilidad 
ante  los  impactos  económicos?  0,  como  se  argumenta 
con  frecuencia,  ¿tienen  efectos  opuestos  su  política 
y su  patrón  de  distribución  de  los  recursos? 

Una  pregunta  adicional  que  a veces  se  hace  es  la  siguiente, 
¿cómo  pueden  proteger  a las  mayorías  de  los  países  pobres 
de  las  políticas  de  sus  propios  gobiernos  que  son  contrarias 
al  desagravio  de  la  pobreza,  la  expansión  del  empleo  y el 
logro  del  crecimiento  económico?  La  pregunta  presenta  dos 
serios  problemas.  En  primer  lugar,  la  capacidad  de  las  agen- 
cias externas  para  proteger  al  pueblo  pobre  de  sus  propios 
estados  es  limitada.  Básicamente  —aunque  sin  intención—  la 
pregunta  estimula  por  un  lado,  la  evasión  de  la  responsabi- 
lidad básica  de  los  gobiernos  hacia  una  mayordomía  pruden- 
te, y por  otro,  la  intervención  política  externa  que  es  incon- 
sistente con  la  soberanía  nacional  y la  confianza  en  sí  misma 
o la  participación  amplia  en  la  toma  de  decisiones.  Las 
agencias  internacionales  y bilaterales  de  asistencia  para  el 
desarrollo  son  por  su  naturaleza  jerárquicas,  tecnocráticas  y 
responsables  ante  los  gobiernos.  Su  capacidad  para  responder 
y ser  responsables  con  el  desafío  de  los  pobres  y sus  organiza- 
ciones frente  a la  resistencia  de  los  gobiernos  es  insignificante 
(es,  por  el  contrario,  por  medio  de  los  gobiernos  que  se 
debería  responder  a los  pobres).  Consejos  y recursos  adiciona- 
les que  apoyan  los  programas  nacionales,  y consistentes  con 
la  justicia  económica,  participación  popular  y el  sosteni- 
miento, son  metas  razonables  a establecer;  esperar  que  actúen 
como  guardianes  platónicos  globales  de  los  pobres  no  es  ni 
razonable  ni  deseable. 
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2.  ACONTECIMIENTOS  HISTORICOS 


2.1  Semejanzas  con  las  Crisis  Financieras  Anteriores 

Las  crisis  de  deuda  externa  que  enfrentan  muchos  países 
actualmente  no  son  fenómenos  sin  precedentes.  Los  países 
de  Latinoamérica,  el  Medio  Oriente,  Europa  Oriental,  y Afri- 
ca del  Norte,  recibieron  fuertes  préstamos  de  los  mercados 
financieros  durante  el  siglo  XIX  para  financiar  su  “moderni- 
zación”. La  implementación  de  programas  de  modernización 
en  ese  entonces,  no  fue  muy  distinta  a lo  que  la  implemen- 
tación del  desarrollo  muchas  veces  involucra  hoy: 

— la  movilización  insuficiente  de  los  recursos  domés- 
ticos combinando  en  muchas  instancias  la  exporta- 
ción de  ahorros  locales,  lo  que  redunda  en  fuertes 
préstamos  externos: 

— la  concentración  de  la  inversión  en  el  sector  de 
exportación  —especialmente  minas,  materia  prima, 
y agricultura—  y su  infraestructura  correspondien- 
te; 

— infraestructura  y grandes  unidades  de  producción 
construidas  por  contratistas  extranjeros  con  costos 
muy  altos  en  relación  con  los  de  los  países  industria- 
lizados y —muchas  veces—  al  valor  de  la  producción 
potencial; 

— adiestramiento  insuficiente  de  los  ciudadanos  en  nue- 
vas técnicas; 

— acceso  limitado  o una  productividad  más  alta  para  las 
empresas  y los  obreros,  y una  distribución  muy  dese- 
quilibrada de  las  ganancias  que  resultan  de  la  moder- 
nización. 


Los  costos  excesivos  de  los  préstamos,  sumados  a los  pre- 
cios igualmente  excesivos  de  la  tecnología  extranjera,  condu- 
jeron a un  buen  número  de  países  latinoamericanos  a incum- 
plir en  el  pago  de  su  deuda  a finales  del  siglo  XIX.  Egipto,  Tú- 
nez y Marruecos  entraron  en  bancarrota,  lo  que  implicó,  pri- 
mero, el  control  extranjero  de  sus  finanzas  y,  luego,  la  ocupa- 
ción colonial.  Asimismo,  en  los  años  treinta,  prácticamente 
todos  los  países  de  Latinoamérica  y de  Europa  Oriental,  ya 
fuera  abiertamente  o de  facto,  incumplieron  en  el  pago  de  su 
deuda  externa  porque  con  la  caída  de  la  producción  global  y 
el  colapso  del  comercio  mundial  no  podían  cancelar  aquélla 
sin  destruir,  virtualmente,  sus  economías.  Esta  crisis  tempra- 
na —y  el  repudio  de  la  deuda  zarista  después  de  la  Revolución 
Rusa—  causaron  tensiones  en  las  instituciones  financieras  in- 
ternacionales. Como  resultado,  muchos  bancos,  casas  de 
inversión,  compañías  comerciales  y contratistas  sufrieron 
caídas,  y las  depresiones  en  las  economías  industriales  fueron 
exacerbadas  y/o  alargadas.  Sin  embargo,  no  tuvieron  el  im- 
pacto sistemático  que  una  ola  paralela  de  incumplimientos 
tendría  en  la  actualidad,  dado  que  los  principales  bancos 
no  custodiaban  la  mayor  parte  de  la  deuda  externa  de  los 
estados  soberanos,  como  lo  hacen  hoy.  Por  lo  tanto,  los  sis- 
temas financieros  corrieron  menos  riesgo. 

2.2  La  Epoca  de  Bretton  Woods:  ¿Epoca  Dorada  o Sepulcro  Dorado? 

En  1945  los  ministros  de  economía  y los  expertos  finan- 
cieros de  los  poderes  aliados  —en  general  los  países  capita- 
listas desarrollados,  aunque  incluyendo  también  unos  veinte 
países  en  desarrollo—  se  reunieron  para  diseñar  un  marco 
institucional  para  la  estabilidad  y el  crecimiento  económico 
internacional,  en  Bretton  Woods,  lugar  del  cual  el  sistema  que 
idearon  tomó  su  nombre.  Querían  protegerse  de  los  proble- 
mas derivados  de  la  crisis  de  los  años  veinte  y de  la  depresión 
de  los  treinta:  bajo  e inestable  crecimiento;  prácticas  dañinas 
de  comercio  internacional  (impulsar  las  exportaciones  y 
bloquear  las  importaciones);  devaluaciones  competitivas; 
carencia  de  préstamos  puente  internacionales,  capaces  de 
crear  espacios  para  ajustes  no-caóticos;  y financiamiento 
inadecuado  a largo  plazo  para  la  rehabilitación  (después  de 
los  estragos  de  la  Segunda  Guerra  Mundial)  y el  desarrollo. 

Para  hacer  frente  a estos  problemas  fueron  creadas 
tres  instituciones  multinacionales  interrelacionadas: 
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a)  el  Acuerdo  General  sobre  Comercio  y Tarifas 
(GATT),  para  promover  y manejar  la  reducción 
mutua  de  las  barreras  de  tarifas,  a fin  de  permitir  que 
el  comercio  mundial  encabezara  el  crecimiento  mun- 
dial; 

b)  el  Fondo  Monetario  Internacional  (FMI),  para  poner 
en  práctica  un  sistema  de  tasas  de  cambio  estables  y 
proveer  financiamiento  condicional  de  puente  para 
permitir  ajustes  ordenados; 

c)  el  Banco  Internacional  de  Reconstrucción  y Fomen- 
to (Banco  Mundial),  para  proveer  préstamos  de  capi- 
tales a largo  plazo,  inicialmente  a gobiernos,  en  un 
primer  momento  para  la  rehabilitación  y luego  para 
un  desarrollo  renovado. 

Los  resultados  —en  comparación  con  lo  que  precedió  y 
lo  que  seguiría—  entre  1945-1970,  no  fueron  negativos  ni 
tampoco  insignificantes.  La  “época  de  Bretton  Woods”  se 
caracterizó  por: 

a)  25  años  de  crecimiento  relativamente  sostenido  y 
estable,  con  un  promedio  de  5%  por  año,  global- 
mente; 

b)  especialmente  para  las  economías,  pocos  años  de  de- 
clive absoluto,  tasas  de  desempleo  históricamente 
bajas,  reducciones  significativas  en  el  número  de 
personas  en  la  pobreza  absoluta  y,  en  muchos  casos, 
reducciones  reales  de  la  desigualdad; 

c)  crecimiento  sin  precedentes  del  comercio  mundial, 
que  facilitó  o encabezó  el  crecimiento  sostenido 
de  la  producción  y el  empleo. 

Es  necesario,  por  un  lado,  evitar  tanto  el  hacerse  ilusiones 
románticas  sobre  una  época  dorada,  como  el  no  reconocer  los 
logros  obtenidos.  El  sistema  no  fue  diseñado  con  una  concep- 
ción real  de  las  necesidades  de  los  países  pobres  y,  por  otro 
lado,  el  que  éstos  tuvieran  entre  el  30  y el  40%  de  los  votos 
en  cuerpos  económicos  internacionales  tan  significativos,  fue 
algo  sin  precedentes  y,  de  hecho,  es  un  poder  que  pocas  veces 
ha  sido  utilizado  eficázmente.  Las  ganancias  globales  no 
fueron  distribuidas  ni  equitativa  ni  igualitariamente,  pero  a la 
altura  de  los  sesenta  los  países  en  desarrollo,  como  grupo. 


31 


estaban  creciendo  al  6%  por  año  —una  tasa  comparable  a la 
de  las  economías  industriales,  aunque  en  términos  absolutos 
y per  cápita  más  pequeña  debido  a un  nivel  de  producción 
inicial  menor,  y de  crecimiento  de  la  población  más  alto. 
Las  economías  industriales  socialistas  y China  tuvieron  una 
participación  menor,  un  resultado  no  previsto  en  Bretton 
Woods,  y que  procedió  directamente  de  la  Guerra  Fría. 

En  última  instancia,  el  sistema  mostraría  un  insuficiente 
poder  para  evolucionar,  si  bien  no  fue  totalmente  inflexible. 
Algunas  preferencias  especiales  hacia  los  países  en  desarrollo 
fueron  añadidas  a las  estructuras  básicas  del  GATT  y,  en  la 
práctica,  fue  permitida  mucha  más  protección  de  sus  sectores 
industriales  que  en  el  caso  de  las  economías  desarrolladas.  El 
Banco  Mundial  se  convirtió  en  el  mayor  prestamista  para  los 
países  en  desarrollo.  No  es  accidental  que  las  propuestas  del 
Nuevo  Orden  Económico  Internacional  de  1975,  pidieran 
fundamentalmente  dos  cosas:  distribución  participativa  y de 
beneficios  más  equitativa,  y la  colocación  de  éstos  dentro  de 
lo  que  se  consideraba  un  marco  de  manejo  y de  crecimiento 
económico  internacional  neo-Bretton  Woodsiano,  básicamen- 
te restaurado  y fortalecido. 

2.3  Del  Viejo  Orden  al  Nuevo  Desorden 

No  es  sorprendente  que  el  sistema  Bretton  Woods  de 
1945  resultara  ya  inadecuado  en  1970.  La  economía  a esas 
alturas  era  tres  veces  más  grande  que  la  de  1945,  y el  mismo 
éxito  en  la  resolución  de  los  problemas  de  las  décadas  de  los 
veinte  y de  los  treinta,  creó  nuevos  problemas.  El  interro- 
gante es:  ¿cuáles  factores  limitaron  la  flexibilidad  y desgas- 
taron los  elementos  fundamentales  del  sistema,  hasta  el  punto 
de  arrastrarlo  a su  debilitamiento  a finales  de  los  sesenta,  y a 
la  desintegración  que  comenzó  con  la  suspensión  estado- 
unidense en  1971  de  la  tasa  fija  del  dólar  convertible  en  oro? 

Un  factor  muy  claro  es  que  la  mayoría  de  las  ganancias 
fáciles  que  se  podían  obtener  del  comercio  libre  y las  tasas  de 
cambio  relativamente  estables  ya  habían  sido  logradas,  y que 
el  impuesto  positivo  hacia  adelante  de  estas  fuentes  se  redu- 
cía. Otro  factor  fue  que  los  problemas  de  lograr  un  alto 
crecimiento  sostenido  y (por  lo  menos  en  las  economías 
industriales)  bajo  desempleo,  estaban  aumentando  poco  a 
poco.  Un  tercer  factor  fue  la  aversión  a jugar  con  el  sistema 
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mientras  funcionaba  bien,  y la  poca  disposición  de  los  gana- 
dores poderosos  a negociar  cambios  que  beneficiaran  especí- 
ficamente a las  economías  más  vulnerables  que  —muchas 
veces  correctamente—  sentían  que  la  distribución  de  las 
ganancias  y costos  les  perjudicaba. 

Sin  embargo,  una  bomba  de  tiempo  más  determinante 
estaba  incorporada  en  el  sistema:  la  naturaleza  paradójica  de 
los  fundamentos  de  tasas  de  cambio  estables  y de  la  liquidez 
internacional  adecuada  para  sostener  la  expansión  del  comer- 
cio. Lo  anterior  requería  bienes  de  reserva  estables  en  la  for- 
ma de  oro,  o de  una  moneda  automáticamente  convertible 
en  oro  a una  tasa  de  cambio  fija  permanente.  Como  la  exis- 
tencia de  oro  no  crecía  aún  en  el  grado  mínimo  adecuado 
para  sostener  la  expansión  del  comercio  mundial,  el  dólar 
llegó  a jugar  ese  papel.  Para  eso,  sería  necesario  confiar  en  su 
convertibilidad  permanente.  No  obstante,  para  que  los  dó- 
lares estuvieran  disponibles  para  las  reservas  de  otras  econo- 
mías, los  Estados  Unidos  tenían  que  tener  un  déficit  perma- 
nente de  pagos  externos  básicos.  Hasta  mediados  de  los 
sesenta  el  déficit  de  los  EE.UU.  era  mayormente  en  su  cuenta 
de  capital  —los  bancos  centrales  extranjeros  recibían  dólares 
a cambio  de  la  adquisición  o creación  de  parte  de  los  EE.UU. 
de  bienes  raíces  en  el  extranjero.  Aún  así,  la  paradoja  de  la 
confianza  en  la  moneda  de  una  economía  que  tenía  un 
déficit  permanente  de  la  balanza  comercial  se  percibía,  y 
desde  mediados  de  los  años  cincuenta  un  grupo  creciente  de 
analistas  lo  advertían. 

El  cambio  —cuando  la  confianza  del  sistema  financiero 
en  el  dólar  empezó  a decaer—  llegó  a finales  de  los  sesenta. 
El  financiamiento  simultáneo  de  programas  orientados 
hacia  la  pobreza  a nivel  doméstico,  y la  guerra  en  Vietnam 
externamente,  hundió  a los  EE.UU.  en  un  déficit  masivo 
de  cuentas  corrientes,  y expuso  al  mundo  a una  liquidez 
excesiva.  La  erosión  de  la  confianza  se  tornó  en  pánico  y 
la  convertibilidad  dólar/oro  fue  suspendida  en  1971. 

El  manejo  ad  hoc  de  la  crisis  fue  seguido  por  una  seria 
iniciativa  de  reforma  estructural  —el  Grupo  de  los  20  (inclu- 
yendo 10  países  capitalistas  desarrollados,  9 menos  desarro- 
llados y una  economía  intermedia),  que  en  1983  parecía 
estar  de  acuerdo  sobre  las  propuestas  para  reformar  el  sistema 
de  Bretton  Woods.  Sin  embargo,  una  serie  de  crisis  — alimen- 
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ticia  en  1972,  excesivo  dinamismo,  en  general,  de  las  econo- 
mías industriales  en  1971-72,  y la  explosión  de  precios  de  la 
energía  en  1973-74— impidieron  la  implementación  de  las 
reformas  y nunca  salieron  a luz. 

Un  manejo  renovado  de  la  crisis  —orientado  por  un  reci- 
claje de  los  excedentes  de  pagos  (especialmente  de  los  países 
exportadores  de  petróleo  y el  Japón)  vía  las  economías 
industrializadas  capitalistas  a las  economías  en  desarrollo- 
crearon  la  realidad  de  un  crecimiento  renovado  y la  aparien- 
cia de  estabilidad  del  sistema,  restaurada  entre  1975-78.  La 
estabilidad  fue  ilusoria  —las  presiones  inflacionarias  fueron 
falsamente  contenidas;  los  desbalances  externos  fueron  más 
frecuentemente  ahogados  por  razones  financieras  que  ajus- 
tados por  la  estabilización  o un  cambio  estructural—  y el 
crecimiento  desapareció  cuando,  en  1979-80,  los  impactos 
de  precios  del  petróleo  desencadenaron  nuevas  contracciones 
en  las  economías  capitalistas  más  industrializadas. 

Además,  el  resurgimiento  del  proteccionismo  (muchas 
veces  llamado  “el  nuevo  proteccionismo”  por  su  fuerte  de- 
pendencia de  barreras  arancelarias),  que  había  comenzado  en 
los  años  sesenta,  se  precipitó  en  la  medida  en  que  el  desem- 
pleo doméstico  y la  pérdida  empresarial  de  ganancias  aumen- 
tó la  presión  para  estrangular  los  productos  extranjeros 
competitivos.  Esto  no  solo  redujo  la  posibilidad  de  que  los 
aumentos  rápidos  en  la  exportación  al  Norte  de  productos 
manufacturados  fuera  una  fuerza  dinámica  para  el  sosteni- 
miento del  crecimiento  del  Sur,  sino  que  erosionó  también 
la  capacidad  de  muchos  deudores  de  cancelar  sus  crecientes 
intereses  y obligaciones  de  pago. 

A nivel  de  las  finanzas  internacionales,  1980-85  ha  sido 
un  periodo  de  refrenamiento  de  la  crisis  ad  hoc,  sostenido  e 
intensivo.  Las  alzas  radicales  en  las  tasas  reales  de  interés 
—hasta  1983—  y el  crecimiento  negativo  o insignificante  del 
comercio  munidal  exacerbaron  la  crisis  de  la  deuda  externa. 
Los  escamoteos  ad  hoc  han  evitado  hasta  la  fecha,  fallas 
reales  o colapsos  de  economías  claves,  pero  a un  costo  subs- 
tancial para  los  deudores,  y costos  diferidos  para  los  presta- 
mistas. 

La  recuperación  de  1983-84,  muestra  hasta  ahora  pocas 
señales  de  introducir  una  nueva  época  de  estabilidad  finan- 
ciera. En  primer  lugar,  su  fuerza  es  muy  dispareja  —robusta 
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en  los  EE.UU.  y Japón,  pero  apenas  por  encima  del  creci- 
miento de  la  población  en  Europa  Occidental  (y  demasiado 
débil  para  parar  el  alza  en  el  desempleo);  bastante  fuerte  en 
algunas  economías  pequeñas  de  Asia  Oriental  orientadas 
hacia  la  exportación,  moderada  en  la  China  y la  India;  insigni- 
ficante o no-existente  en  la  mayoría  de  los  otros  países  en 
desarrollo.  Así,  por  ejemplo,  en  1983,  América  Latina  mostró 
su  peor  crecimiento  económico  desde  los  años  treinta  con 
una  producción  per  cápita  al  mismo  nivel  de  1977.  Mientras 
tanto,  la  continua  desintegración  de  la  economía  del  sub- 
Sahara  africano  disminuyó  su  producción  per  cápita  por 
debajo  del  nivel  alcanzado  en  1970. 

Otras  dos  paradojas  amenazan  la  sostenibilidad  de  la 
recuperación.  Para  la  mayoría  de  los  países  en  desarrollo  y 
algunos  países  industriales,  los  problemas  comunes  son: 
ingresos  insuficientes  por  exportaciones  para  aumentar  las 
importaciones,  desempleo  masivo  y subutilización  de  la 
capacidad  instalada.  Si  todos  hacen  el  intento  —como  lo 
están  haciendo  la  mayoría—  de  solucionar  estos  proble- 
mas por  medio  del  aumento  de  sus  exportaciones  y la  dis- 
minución de  sus  importaciones,  no  pueden  tener  éxito.  La 
reducción  global  de  las  importaciones  significa  una  caída 
global  en  las  exportaciones.  Hasta  ahora,  la  poca  factibili- 
dad de  los  intentos  generales  de  aumentar  las  exportaciones 
a la  vez  que  se  disminuyen  las  importaciones  ha  sido  parcial- 
mente disimulada  por  un  aumento  explosivo  en  el  déficit 
comercial  de  los  EE.UU.,  después  de  su  rápida  recuperación 
de  la  tasa  de  crecimiento  que  ha  sido  mantenida  por  un  dé- 
ficit presupuestario  ultra-keynesiano,  sostenido  por  una  tasa 
de  interés  real  que  supera  la  marca  y los  préstamos  externos. 

La  segunda  paradoja,  por  lo  tanto,  es  la  fuerza  del  dólar 
y de  la  demanda  para  importaciones  de  los  EE.UU.  Una 
economía  cuyo  déficit  de  cuenta  corriente  se  financia  con 
tasas  de  interés  más  altas  que  el  promedio  mundial,  histórica- 
mente cuestionado  por  los  prestamistas,  obliga  a tasas  de 
interés,  disminución  de  las  importaciones,  crecimiento  muti- 
lado y una  caída  en  el  valor  externo  de  su  moneda.  Un  brusco 
acomodamiento  conducirá  inevitablemente  a nuevas  crisis 
financieras  internacionales.  Incluso  un  reacomodamiento 
gradual  impondría  presiones  severas  en  un  sistema  cuyo  papel 
reciente  puede  mejor  describirse  como  el  de  evitar  mayores 
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daños.  Un  armagedón  financiero  no  es  probable  a nivel  global 
(menos  mal,  considerando  los  resultados  de  la  crisis  financiera 
de  1929-30  para  los  pueblos  y países  pobres,  tanto  como 
para  los  bancos  y países  ricos),  pero  no  es  un  retorno  a “la 
época  dorada”  de  Bretton  Woods,  ni  una  salida  rápida  de 
los  patrones  de  menejo  ad  hoc  de  la  crisis  del  Nuevo  Desor- 
den Económico  Internacional  de  1971-84  hacia  algún  tipo  de 
nuevo  orden  financiero  internacional. 

2.4  Actores  Principales  en  el  Sistema  Financiero  Internacional 

La  toma  de  decisiones  en  el  sistema  financiero  interna- 
cional está  concentrada  en  tres  grupos  de  actores: 

1.  Las  instituciones  privadas,  sobre  todo  los  bancos 
transnacionales. 

2.  Los  gobiernos  nacionales  de  economías  desarrolla- 
das, en  desarrollo,  y centralmente  planificadas;  y 

3.  Instituciones  financieras  internacionales,  especial- 
m.ente  el  Banco  Mundial,  el  FMI  y los  bancos  regiona- 
les de  desarrollo. 

Los  Bancos  Transnacionales 

Como  el  grupo  de  actores  económicos  más  poderosos 
en  la  economía  mundial,  los  bancos  transnacionales,  al  igual 
que  otras  corporaciones  transnacionales,  han  creado  muchas 
de  sus  propias  reglas  de  juego,  y por  su  estilo  propio  de  ope- 
rar —formas  independientes  territorialmente  del  uso  de  mo- 
nedas extranjeras  y de  mercados  de  préstamo,  por  ejemplo- 
han  socavado  la  capacidad  de  los  gobiernos  de  controlar  las 
operaciones  financieras  y económicas  internacionales.  Esta 
transnacionalización  también  ha  impulsado  la  crisis  de  la 
deuda  externa  con  acreedores  de  bancos  transnacionales  en 
más  de  un  tercio  de  los  préstamos  externos  de  las  economías 
del  Tercer  Mundo. 

Aunque  las  operaciones  transnacionales  las  comenzaron  a 
asumir  los  bancos  a partir  de  1870,  la  mayor  parte  de  sus 
operaciones  y ganancias  en  el  siglo  siguiente  se  relacionaron 
con  operaciones  domésticas.  Su  expansión  internacional  se 
aceleró  durante  los  años  setenta  cuando  los  cien  bancos 
principales  llegaron  a ser  los  intermediarios  principales  que 
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reciclaban  los  excedentes  de  petrodólares  de  Arabia  Saudita, 
Kuwait,  Qatar,  los  Emiratos  Arabes  Unidos  y Libia.  Este 
cambio  dramático  se  refleja  en  las  cifras  de  los  siete  bancos 
estadounidenses  más  grandes,  cuyas  ganancias  brutas  de 
operaciones  extranjeras  aumentaron  del  2 por  ciento  de 
ganancias  totales  en  1970  al  55  por  ciento  en  1981,  y al  60 
por  ciento  en  el  año  siguiente. 

La  bonanza  financiera  de  los  setenta  que  surgió  básica- 
mente de  las  transacciones  en  petrodólares,  le  dio  un  ímpetu 
poderoso  al  mercado  de  la  Euromoneda  (que  intercambia 
y presta  la  moneda  de  cualquier  país  depositada  fuera  de  ese 
país)  expandiendo  enormemente,  tanto  el  volumen  como 
la  variedad  de  los  servicios  bancarios  disponibles  global- 
mente. La  expansión  de  las  operaciones  internacionales  de 
los  bancos  fue  acompañada  por  un  incremento  sorprendente 
en  la  movilidad  de  recursos  financieros,  facilitada  por  el 
anonimato  y confidencialidad  que  protegen  las  cuentas 
bancarias  en  muchos  países.  Así  se  abrieron  los  canales  para 
la  fuga  de  capitales  y otras  transacciones  ilegales,  lo  mismo 
para  la  entrada  de  préstamos  externos. 

El  participante  más  reciente  en  la  independencia  terri- 
torial en  transacciones  bancarias  son  los  Estados  Unidos, 
cuya  Junta  de  Reservas  Monetarias  autorizó  la  creación  de 
facilidades  bancarias  internacionales  en  su  territorio  para 
sacar  algunos  de  los  fondos  que  actualmente  van  hacia 
los  centros  bancarios  independientes  territorialmente. 

Ya  para  1983,  la  deuda  externa  de  los  países  en  desa- 
rrollo se  estimaba  en  $850-900  millones.  El  pago  de  intere- 
ses sobre  la  deuda  (aún  excluyendo  cualquier  cancelación 
líquida)  estaba  distrayendo  del  desarrollo  nacional  una  por- 
ción substancial  de  los  ingresos  por  exportaciones  de  estos 
países.  Más  de  $300  billones  de  este  total  se  deben  a los 
bancos  comerciales. 

En  ciertos  casos,  los  bancos  han  transformado  su  enor- 
me poder  político  sobre  los  países  en  desarrollo  por  medio 
de  la  imposición  de  condiciones  sobre  los  préstamos,  tarea 
generalmente  reservada  al  FMI.  En  Perú,  por  ejemplo,  en 
1976,  un  consorcio  de  bancos  fijó  como  condición  para 
un  préstamo  de  $200  millones  un  programa  de  austeridad 
que  incluía  devaluación  de  la  moneda,  aumento  de  precios 
y recorte  de  los  gastos  públicos. 
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Corporaciones  Transnacionales 

A pesar  de  que  se  habla  de  “mercados  libres”  y “com- 
petencia libre”,  la  economía  mundial  en  la  últimas  dos  déca- 
das ha  sido  influida  y dirigida  cada  vez  más  por  las  grandes 
corporaciones  transnacionales.  Oligopolios  internacionales 
(números  limitados  de  grandes  empresas  que  dominan  cier- 
tos mercados)  han  llegado  recientemente  a ser  de  capital 
importancia  en  el  mercado  de  automóviles,  microprocesa- 
dores, semillas,  petróleo,  cigarros,  y muchos  otros.  Los 
conglomerados  (empresas  cuyas  subsidiarias  se  desempeñan 
en  actividades  económicas  que  no  tienen  interrelación)  han 
ganado  más  y más  importancia.  Las  ventas  de  las  primeras 
200  transnacionales  industriales  aumentó  10  veces  en  las 
últimas  dos  décadas  (de  unos  $200  billones  a más  de  $2 
trillones).  Según  se  expanden  o se  contraen  los  mercados, 
los  conglomerados  pueden  invertir  sus  recursos  en  aquello 
que  sea  más  beneficioso  en  un  momento  dado,  muchas 
veces  con  consecuencias  devastadoras  para  los  obreros  y 
comunidades. 

La  penetrante  influencia  de  las  corporaciones  transna- 
cionales en  la  economía  global  y su  problemática  relación 
con  el  desarrollo  interesado  en  el  ser  humano,  ha  sido  una 
continua  preocupación  para  el  movimiento  ecuménico, 
expuesta  en  Transnational  Corporations  Technology  and 
Human  Development  (La  Tecnología  de  las  Corporaciones 
Transnacionales  y el  Desarrollo  Humano),  AGEM  Report 
of  Third  Meeting,  CCPD,  WCC,  1981;  y en  Churches  and 
the  Transnational  Corporations:  An  Ecumenical  Programme 
(Las  Iglesias  y las  Corporaciones  Transnacionales:  Un  Progra- 
ma Ecuménico),  CCPD,  WCC,  1983.  Sin  embargo,  en  el 
actual  contexto  lo  que  interesa  es  su  papel  en  el  sistema 
financiero  internacional. 

Primero,  las  corporaciones  transnacionales  llevan  a cabo, 
y en  muchos  casos  arreglan,  el  financiamiento  para  casi  la 
mitad  del  comercio  económico  no  socialista.  Segundo,  corpo- 
raciones transnacionales  no  financieras  frecuentemente  han 
fianciado  subsidiarias  y/o  divisiones  que  dan  préstamos  a 
otras  subsidiarias  o afiliados.  Tercero,  las  subsidiarias  de 
corporaciones  transnacionales  son  prestararios  substanciales 
—directamente  de  los  bancos  internacionales  e indirecta- 
mente de  los  bancos  locales—  que  prestan  fondos  externos. 
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En  1983  se  estimó  que  aproximadamente  $100  billones  de 
la  deuda  externa  de  las  economías  en  desarrollo,  representa- 
ban dineros  prestados  a subsidiarias  de  corporaciones  trans- 
nacionales. 


Gobiernos  Nacionales 

Los  gobiernos  nacionales  juegan  un  papel  fundamen- 
tal en  el  sistema  financiero  internacional,  aún  considerando 
que  su  poder  para  regular  los  bancos  transnacionales  ha  sido 
corroído  por  el  aumento  de  mercados  financieros  indepen- 
dientes territorialmente.  Ese  poder  está  predominantemente 
en  manos  de  los  gobiernos  de  las  principales  economías 
industriales.  Arabia  Saudita,  Kuwait  y los  gobiernos  con  las 
más  grandes  economías  en  desarrollo  juegan  un  papel  secun- 
dario, mientras  que  los  gobiernos  de  otras  economías  en  desa- 
rrollo juegan  papeles  periféricos. 

Los  gobiernos  de  economías  industriales  tienen  poderes 
reguladores  substanciales  sobre  los  bancos,  poderes  que 
pueden  afectar,  y de  hecho  afectan,  su  disposición  y capaci- 
dad para  sostener  la  deuda  externa  (de  las  economías  indus- 
triales y en  desarrollo),  y también,  según  un  reciente  informe, 
son  los  garantes  de  la  solvencia  de  los  bancos  transnacionales 
registrados  en  ellos  y de  sus  subsidiarias  y sucursales  en  el 
extranjero. 

Además,  estos  gobiernos  son  prestamistas  y prestatarios 
substanciales.  El  financiamiento  concesional  de  los  países 
en  desarrollo,  sumado  a las  exportaciones  y otros  créditos 
garantizados  pendientes,  sobrepasan  los  $250  billones.  Los 
créditos  de  exportación,  aunque  más  bajos  no  son  insigni- 
ficantes debido  a que  los  bancos  centrales  son  poseedores 
substanciales  de  obligaciones  de  otros  estados. 

Además  de  tener  los  votos  que  dan  el  control  en  las  dos 
principales  instituciones  financieras  internacionales  —el 
FMI  y el  Banco  Mundial—  los  gobiernos  de  las  economías 
industriales  tienen  una  red  compleja  de  instituciones  (por 
ejemplo.  Bancos  para  Liquidaciones  Internacionales)  se 
intercambian  arreglos  crediticios  para  cumplir  con  sus  propias 
necesidades  de  liquidez  externa  a corto  plazo,  y para  influir 
en  la  operación  del  sistema  financiero  internacional  en  forma 
general.  Ocasionalmente  —como  en  los  recientes  créditos  del 
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BID  a los  más  grandes  países  latinoamericanos—  estos  arreglos 
institucionales  son  utilizados  para  satisfacer  ciertos  requisitos 
financieros  internos  de  los  mayores  deudores,  ya  que  no 
hacerlo  pondría  en  peligro  elementos  claves  de  sus  propios 
sistemas  financieros.  Estas  instituciones  y arreglos  son  básica- 
mente clubes  industriales  de  economía. 

En  forma  similar,  el  cambio  de  amortización  de  las  deu- 
das gubernamentales  se  hace  sobre  la  base  de  casos  individua- 
les por  el  Club  de  París  (que  tiene  su  sede  en  París  y es  soste- 
nido por  la  Tesorería  Francesa).  Su  complemento  para  el 
cambio  de  amortización  para  las  deudas  bancarias  es  el  Club 
de  Londres.  Los  socios  de  parte  de  los  acreedores  varían  la 
organización  del  Club  en  favor  de  los  mayores  demandantes 
y en  contra  de  los  deudores,  y éste  puede  incluir  unos  pocos 
gobiernos  de  economías  en  desarrollo,  o bancos  pero  es 
dominado  uniformemente  por  los  gobiernos  de  economías 
industriales  y los  Bancos  transnacionales,  respectivamente. 

Se  piensa  generalmente  que  los  gobiernos  de  economías 
industriales  son  acreedores,  pero  éste  no  es  necesariamente  el 
caso.  Los  países  escandinavos,  por  ejemplo,  son  grandes  pres- 
tatarios líquidos,  y en  la  realidad  “empujan  a un  lado”  a las 
economías  en  desarrollo  que  quisieran  recibir  préstamos 
cuando  no  hay  muchos  fondos  o cuando  los  bancos  transna- 
cionales están  especialmente  preocupados  por  el  riesgo  del 
pago  de  la  deuda  de  los  países  en  desarrollo.  Sin  embargo,  el 
caso  más  destacado  de  un  prestatario  líquido  es  el  de  los 
Estados  Unidos,  que  en  1983  tuvo  un  déficit  comercial  de 
más  de  $40  billones  y que  en  1984  se  estima  que  pasó  de  los 
$100  billones  —substancialmente  mayor  que  el  déficit  comer- 
cial combinado  de  todas  las  economías  en  desarrollo.  El 
impacto  en  las  tasas  de  interés  y en  la  disponibilidad  de 
crédito  para  otras  economías  (que  se  discutirá  en  detalle  más 
adelante),  es  muy  grande  y negativo,  aunque  para  los  grandes 
exportadores  a los  Estados  Unidos  puede  que  sea  compen- 
sado por  mejores  oportunidades  para  exportar,  las  cuales 
reducen  la  necesidad  de  préstamos  externos. 

Arabia  Saudita  y,  en  menor  grado,  Kuwait,  juegan  papeles 
no  del  todo  insignificantes  en  el  sistema  financiero  interna- 
cional dado  que  son  importantes  acreedores  y fuentes  de 
fondos,  tanto  para  las  instituciones  financieras  internaciona- 
les como  para  los  bancos  transnacionales.  Las  grandes 
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economías  en  desarrollo  (como  es  el  caso  de  Brasil,  México, 
Argentina,  India  y China)  tienen  también  algo  de  influencia 
por  su  tamaño.  Irónicamente,  esta  influencia  probablemente 
es  mayor  para  los  estados  con  los  niveles  más  altos  de  deuda 
externa  por  el  grave  daño  que  el  atraso  o la  falta  de  pago  (sea 
deliberada  o involuntariamente)  podría  causar  en  el  sistema 
financiero  internacional. 

Otras  economías  en  desarrollo  juegan,  cuando  más,  un 
papel  periférico  —no  tienen  ni  el  tamaño  económico  ni  el 
potencial  para  dañar  el  sistema  financiero  internacional,  para 
llamar  seriamente  la  atención.  Aunque  las  economías  en 
desarrollo  han  creado  el  Grupo  de  los  24  para  representarlos 
colectivamente  en  asuntos  financieros  internacionales,  la 
misma  competencia  técnica  y la  sensatez  que  éste  ha  demos- 
trado han  limitado  su  capacidad  de  tener,  hasta  hoy,  mayor 
impacto  en  la  economía  industrial  o en  las  acciones  de  los 
bancos  transnacionales. 

Sin  embargo,  ésto  no  quiere  decir  que  los  gobiernos  de 
las  economías  en  desarrollo  no  tengan  poder  para  deter- 
minar su  relación  con  el  sistema  y su  vulnerabilidad  frente  a 
choques  externos.  Préstamos  imprudentes,  el  uso  ineficaz 
de  recursos  y la  corrupción  ligada  a la  fuga  de  capital  privado, 
que  buscan  equilibrar  los  préstamos  públicos  (o  privados) 
externos,  son  prácticas  que  debilitan  enormemente  una 
economía  ante  sus  acreedores  y que  afectan  su  capacidad  de 
soportar  impactos.  De  igual  modo,  la  incapacidad  de  mante- 
ner niveles  de  exportación  comparables  a las  importaciones 
esenciales  y de  ajustarse  a choques  externos  por  medio 
de  estrategias  diseñadas  e implementadas  nacionalmente, 
aumentan  grandemente  la  dependencia  de  un  estado  respec- 
to al  financiamiento  externo,  lo  mismo  que  la  capacidad  de 
los  bancos  e instituciones  financieras  internacionales  de 
imponerle  condiciones.  Estos  puntos  no  alteran  el  hecho 
de  que  el  sistema  solo  permite  la  participación  periférica 
de  la  mayoría  de  los  países  en  desarrollo  y que  presta  muy 
poca  atención  a sus  necesidades,  pero  sí  muestran  que  el 
involucramiento  imprudente  en  el  sistema  por  parte  de  mu- 
chos de  los  países  en  desarrollo,  ha  sido  un  factor  signifi- 
cativo que  ha  contribuido  a su  actual  falta  de  espacio  para 
moverse. 
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Instituciones  Financieras  Internacionales 

Los  orígenes  y papeles  de  las  instituciones  financieras 
internacionales  dominantes  —el  Fondo  Monetario  Interna- 
cional y el  Banco  Mundial—  han  sido  descritos  anteriormente. 
Las  dos  instituciones  son  importantes  para  la  imposición  de  la 
sabiduría  convencional  del  sistema  financiero  internacional  a 
los  estados  deudores  que  hacen  frente  a problemas  severos  en 
su  balanza  de  pagos.  Esa  influencia  ha  sido  grande  especial- 
mente respecto  a las  economías  en  desarrollo  —aunque 
también  de  vez  en  cuando  respecto  a las  economías  indus- 
triales que  reciben  prestado  del  Fondo—  y ha  aumentado  en 
los  últimos  años  en  razón  del  número  de  economías  en  desa- 
rrollo que  hacen  frente  a déficits  inmanejables  de  sus  cuentas 
externas. 

La  influencia  del  Fondo  no  descansa  primordialmente  en 
las  cantidades  que  presta,  aunque  muchas  veces  éstas  son 
decisivas.  De  hecho,  los  créditos  que  da  el  FMI  constituyen 
solamente  una  pequeña  parte  del  endeudamiento  interna- 
cional, al  igual  que  las  cuotas  del  Fondo  y los  Derechos 
Especiales  de  Giro  (el  fondo,  todavía  marginal,  de  reservas 
internacionales  creado  por  el  FMI  para  el  beneficio  de  sus 
miembros  colectivos)  representan  solo  una  pequeña  propor- 
ción de  los  fondos  internacionales  de  reserva  dominados  por 
dólares.  No  obstante,  cuando  el  FMI  no  aprueba  la  solicitud 
del  programa  de  giro  de  un  socio  deudor,  le  pone  algo  así 
como  un  “sello  de  desaprobación”  que  significativamente 
disuade  a los  potenciales  prestamistas  —los  bancos  transna- 
cionales, las  agencias  de  crédito  para  la  exportación,  y los 
gobiernos  de  economías  industriales.  Por  otro  lado,  la  aproba- 
ción en  sí  no  parece  tener  el  impacto  opuesto  de  un  “sello  de 
aprobación”,  de  ahí  que  últimamente  el  Fondo  haya  empe- 
zado a movilizar  a otros  acreedores  —especialmente  los  ban- 
cos transnacionales—  a ofrecer  nuevos  dineros  y cambiar 
amortizaciones  como  precondición  para  hacer  eficaces  sus 
propios  programas  respecto  a los  deudores  mayores  ^léxico, 
Brasil,  Argentina,  Turquía,  las  Filipinas.  Sin  embargo,  esta 
más  o menos  exitosa  torcedura  de  brazo  no  ha  sido  utilizada 
hasta  ahora  para  los  deudores  pequeños  ni  para  los  países 
pobres,  cuyas  fuentes  principales  de  financiamiento  externo 
son  los  préstamos  concesionales  y las  donaciones. 

El  Banco  Mundial,  por  su  parte,  desempeña  el  papel  de 
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prestamista  a largo  plazo  —no  el  financiamiento  de  puente  a 
corto  plazo  del  Fondo.  Históricamente  se  ha  concentrado  en 
préstamos  para  proyectos,  pero  durante  los  últimos  veinte 
años  se  ha  diversificado  en  un  programa  de  apoyo  a importa- 
ciones, la  mismo  que  en  préstamos  de  ajuste  sectoriales  y 
estructurales.  Este  cambio  —que  ha  sido  más  marcado  desde 
1979—  está  vinculado  a la  condicionalidad  creciente  del 
Banco  respecto  a la  política  económica  total  del  prestatario, 
y se  concentra  principalmente  en  la  producción  y en  el 
aumento  de  las  exportaciones.  Es,  en  principio  (aunque  no 
siempre  en  la  práctica),  complementario  de  las  condiciones 
del  Fondo  relacionadas  principalmente  con  las  restricciones 
macro-monetarias  diseñadas  para  reducir  la  demanda  y, 
específicamente,  las  importaciones. 

El  Banco  es  un  prestamista  substancial,  sobre  la  base  de 
sus  propios  términos  —tasas  de  interés  un  poco  más  bajas  y 
plazos  de  pago  más  largos  para  países  con  ingresos  medianos— 
y los  de  la  AID  (Agencia  Internacional  para  el  Desarrollo) 
cuyos  créditos  para  países  de  bajos  ingresos  se  aproximan  a 
donaciones.  Sin  embargo,  al  igual  que  el  Fondo,  su  influencia 
va  mucho  más  allá  que  el  financiamiento  que  da.  El  fracaso 
de  una  negociación  de  un  programa  de  ajuste  estructural  de 
parte  de  una  economía  severamente  desequilibrada  o debili- 
tada, es  percibido  por  muchos  cuerpos  bilaterales  de  finan- 
ciamiento como  razón  para  reducir  su  ayuda,  o por  lo  menos 
negar  aumentos  substanciales.  El  Banco,  de  diferente  modo 
que  el  Fondo,  más  o menos  rutinariamente  convoca  a reunio- 
nes de  donadores  para  dar  apoyo  a los  países  cuyos  progra- 
mas económicos  totales  aprueba  básicamente. 

Las  estructuras  de  votación  del  Fondo  y del  Banco  están 
dominadas  por  las  grandes  economías  industriales  capitalistas. 
De  hecho,  sólo  los  Estados  Unidos  tiene  el  poder  de  veto  en 
decisiones  claves.  En  la  práctica,  los  oficiales  del  Fondo  y del 
Banco  no  presentan  préstamos  o programas  propuestos  (que, 
a diferencia  de  las  decisiones  mayores,  solo  requieren  el 
50%  de  los  votos  afirmativos)  a su  Junta  Ejecutiva  si  hay 
oposición  activa  de  parte  de  una  de  las  grandes  economías 
industriales. 

La  creación  de  un  Comité  Interino  para  el  Fondo,  y de 
una  Comisión  de  Desarrollo  para  el  Banco,  ha  creado  foros 
más  pequeños  para  el  diálogo  sobre  asuntos  claves.  Sin  embar- 
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go,  ya  que  el  poder  de  votación  en  estos  comités  es  idéntico 
al  de  los  otros  órganos  del  Banco  y del  Fondo,  no  ayudan 
mucho  a aumentar  la  influencia  de  las  economías  en  desa- 
rrollo. 

Sobre  asuntos  claves  —y  especialmente  sobre  enmiendas  a 
los  artículos  del  Fondo  que  requieren  votos  afirmativos  de 
un  alto  porcentaje  de  sus  miembros  además  del  80  por  ciento 
de  los  votos  totales—  los  países  en  desarrollo  por  lo  menos 
tienen  poder  de  veto.  En  la  práctica,  nunca  se  ha  utilizado 
ni  se  ha  intentado  utilizarlo.  No  sería  correcto  decir  que  los 
Directores  Ejecutivos  de  los  países  en  desarrollo  (e  industria- 
les socialistas)  no  tienen  influencia  en  las  acciones  y deci- 
siones institucionales  del  personal  del  Fondo  o Banco,  no 
obstante,  a lo  sumo  es  una  influencia  secundaria,  y ocasional- 
mente marginal. 

2.5  El  impacto  Regional  de  la  Crisis 

Asia 

Asia  —como  otras  regiones—  se  caracteriza  por  una  gran 
diversidad  de  estados  en  lo  que  se  refiere  a tamaño  de  la 
economía,  crecimiento,  producción  per  cápita,  grado  de 
involucramiento  económico  internacional  en  relación  con 
la  producción  doméstica,  estrategias  económicas  y sistemas 
político-económicos.  Similarmente,  el  grado  en  que  han 
utilizado  la  finanza  internacional  y su  capacidad  de  hacer 
frente  a los  impactos  pos-1979  del  sistema  financiero,  ha 
variado  mucho. 

Algunos  Ejemplos 

La  India  ha  sido  un  usario  relativamente  cauteloso  de 
préstamos  comerciales  y absolutamente,  un  gran  receptor  del 
financiamiento  concesional.  El  tamaño  de  su  economía  ha 
llevado  a una  proporción  relativamente  baja  de  transacciones 
para  la  producción,  que  en  cierta  medida  ha  servido  de  amor- 
tiguador para  su  economía  desde  el  casi  estancamiento  del 
comercio  mundial  post-1979,  a la  vez  que  su  baja  proporción 
de  servicio  de  la  deuda  externa  y su  alta  propoción  de  prés- 
tamos a interés  fijo  le  han  permitido  evitar  la  necesidad  de 
reducir  importaciones  y mantener  un  ingreso  líquido  de 
financiamiento. 

Corea  del  Sur  ha  dependido  mucho  de  préstamos  exter- 
nos para  financiar  la  inversión,  y tiene  una  tasa  relativamente 
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alta  de  deudas  externas  para  la  producción  y la  exportación. 
Sin  embargo,  con  la  breve  excepción  de  1981-82,  ha  mante- 
nido una  alta  tasa  de  crecimiento  de  sus  exportaciones  y ha 
podido  honrar  su  deuda  sin  contracción  doméstica.  De  hecho, 
y como  resultado  de  ésto,  es  un  prestatario  preferido,  capaz 
de  conseguir  ingresos  líquidos  de  fondos  con  términos  rela- 
tivamente buenos. 

Singapur  ha  dependido  más  de  la  inversión  extranjera 
y menos  de  los  préstamos  externos  que  la  mayoría  de  los 
países  en  desarrollo.  Ha  mantenido  también  un  gran  creci- 
miento de  las  exportaciones  y una  proporción  manejable 
de  cumplimineto  de  su  deuda.  La  experiencia  de  Hong  Kong 
es  análoga  a la  de  Singapur,  mientras  que,  en  menor  grado,  la 
de  Malasia,  Tailandia  y Taiwan  se  parecen  a la  de  Corea 
del  Sur  en  relación  con  la  deuda  externa  y el  servicio  de  ésta. 
Hasta  hoy,  Indonesia  ha  podido  evitar  los  peores  aspectos 
de  la  crisis  financiera,  aunque  los  mercados  de  hidrocarburos, 
que  están  en  decaimiento,  cuestionan  el  futuro. 

Sri  Lanka  tuvo  pocos  préstamos  comerciales  antes  de 
1980.  Su  intento  reciente  de  emular  los  modelos  de  Corea  del 
Sur,  Hong  Kong  y Taiwan,  de  mercado  abierto  y encabezado 
por  las  exportaciones,  que  comenzó  en  1977,  tuvo  en  el 
inicio  el  apoyo  masivo  del  Banco  Mundial,  del  FMI  y del 
financiamiento  bilateral  con  términos  relativamente  favora- 
bles. No  obstante,  las  exportaciones  no  han  aumentado, 
nuevos  préstamos  externos  han  tenido  términos  progre- 
sivamente más  duros,  y los  constreñimientos  en  el  cumpli- 
miento de  la  deuda  han  contribuido  al  estancamiento  econó- 
mico y al  creciente  desempleo,  que  ha  sido  una  de  las  causas 
de  la  erosión  de  las  libertades  democráticas  y del  aumento 
explosivo  de  la  violencia  en  los  últimos  tres  años. 

Bangladesh  —como  otros  países  muy  pobres—  tiene  una 
deuda  comercial  externa  relativamente  pequeña.  Sin  embar- 
go, el  incumplimiento  de  la  deuda  no  es  insignificante  en 
relación  con  el  bajo  nivel  per  cápita  de  las  exportaciones  y, 
junto  con  los  términos  negativos  del  intercambio  comercial, 
ha  contribuido  substancialmente  al  estancamiento  econó- 
mico y a la  creciente  pobreza  en  los  últimos  años. 

La  China,  al  igual  que  la  India,  ha  tenido  una  baja  propor- 
ción entre  el  comercio  externo  y la  producción,  y es  probable 
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que  siga  así,  aún  bajo  su  nueva  política  económica.  Antes  de 
1981  hizo  uso  muy  limitado  de  los  préstamos  externos,  y 
todavía  hoy  es  muy  cautelosa  en  su  política  de  ocasionar  y 
manejar  deudas,  preservando  así  su  baja  proporción  de  endeu- 
damiento y su  capacidad  de  conseguir  ingresos  líquidos  de 
recursos  externos. 

Corea  del  Norte,  en  cambio,  se  ha  enfrentado  a severos 
problemas  de  pago  del  servicio  de  la  deuda  externa  desde 
finales  de  los  años  setenta.  Su  estrategia  de  crecimiento  está 
relativamente  orientada  hacia  las  exportaciones,  y la  combi- 
nación de  las  tasas  de  expansión  del  comercio  mundial  (que 
están  bajando)  y un  exceso  de  préstamos  a corto  plazo, 
ha  impuestos  límites  y aparentemente  ha  contribuido  a la 
disminución  de  la  tasa  de  crecimiento  de  la  producción 
doméstica. 

Las  Filipinas:  sucesos  de  un  país 

La  historia  de  las  Filipinas,  que  en  muchos  sentidos  es 
más  típica  de  la  América  Latina  que  de  Asia,  es  un  buen 
estudio  de  caso  sobre  el  desarrollo  fallido  en  un  país  cuyo 
desarrollo  fue  grandemente  influido  por  la  ideología  del 
mercado  libre.  Su  historia  combina  los  elementos  del  poder 
concentrado  en  las  manos  de  un  pequeño  grupo  de  personas 
que  empezaron  su  régimen  con  el  cambio  de  la  anterior 
actitud  ambivalente  del  país  hacia  la  inversión  extranjera. 
Envió  a sus  más  altos  tecnócratas  a hacer  una  gira  por  las 
capitales  europeas,  de  Japón  y de  los  Estados  Unidos,  en 
un  esfuerzo  concertado  por  atraer  la  inversión  extranjera  y 
aumentar  los  préstamos  externos.  Estimulado  por  el  Banco 
Mundial,  se  embarcó  en  un  programa  de  industrialización 
orientado  hacia  la  exportación,  junto  con  la  creación  de  tres 
zonas  de  procesamiento  de  exportaciones  y una  docena  más 
en  planificación;  la  liberalización  de  las  importaciones  y el 
desmantelamiento  de  las  tarifas  de  protección  para  las  indus- 
trias filipinas;  y finalmente,  la  creciente  transnacionalización 
de  las  empresas  más  grandes. 

En  la  década  de  los  setenta,  para  muchos  países  en  desa- 
rrollo, una  de  las  consecuencias  más  importantes  de  las  repe- 
tidas recesiones  y de  los  dos  aumentos  sucesivos  del  precio 
mundial  del  petróleo,  fue  un  déficit  persistente  a nivel  de 
cuenta  corriente  ya  que  los  pagos  para  las  importaciones 
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sobrepasaron  los  ingresos  de  las  exportaciones.  El  déficit 
acumulativo  de  la  cuenta  corriente  de  las  Filipinas  durante  el 
período  1970-82  fue  de  $12.9  billones.  Sin  embargo,  en  vez 
de  recortar  los  déficits  fiscales  y de  reducir  la  diferencia  entre 
los  ahorros  domésticos  y las  inversiones,  el  gobierno  optó 
por  inducir  tasas  más  altas,  por  medio  de  préstamos  externos. 

Los  altos  gastos  aumentaron  el  déficit  gubernamental  de 
0.8  billones  de  pesos  a 2.3  billones,  el  cual,  sin  embargo,  no 
podía  ser  financiado  por  medio  de  ahorros  domésticos.  La 
diferencia  entre  inversiones  y ahorros  domésticos  aumentó 
aún  más,  de  1.9  billones  en  la  primera  mitad  de  los  setenta,  a 
9.1  billones  anualmente  en  la  segunda  mitad.  Esta  diferencia 
tenía  que  ser  compensada  con  préstamos  extranjeros.  Fueron 
estos  déficits  masivos  de  finales  de  los  setenta,  y especial- 
mente los  desembolsos  de  capital,  los  que  prepararon  el 
escenario  para  las  dificultades  de  los  ochenta  cuando  ocurrió 
la  recesión  mundial  que  afectó  a las  exportaciones  severa- 
mente. 

La  deuda  externa  de  $2.2  billones  a principios  del  régi- 
men de  ley  marcial  en  1972,  subió  a más  de  $25  billones 
once  años  después.  Los  préstamos,  en  su  mayoría  a largo 
plazo,  se  incrementaron  excesivamente  poco  después  de  los 
aumentos  en  el  precio  del  petróleo  en  1973.  Con  la  fácil 
disponibilidad  de  petrodólares,  los  préstamos  irresponsables 
dados  por  los  bancos  comerciales,  con  tasas  de  interés  en 
aumento  y vencimientos  en  declive,  junto  con  la  rapidez  con 
que  los  tomaban  los  no  cuestionados  líderes  políticos  (que  no 
toleraban  ninguna  oposición,  ni  de  la  prensa,  ni  de  los  parti- 
dos políticos,  ni  de  los  grupos  de  negocios,  ni  de  los  sindica- 
tos), llevaron  a una  deuda  enorme. 

Tampoco  fueron  productivas  las  inversiones  públicas. 
Muchos  de  los  fondos  fueron  desperdiciados  en  monumentos 
a la  vanidad  y el  consumismo  conspicuo,  o sacados  por  nego- 
ciantes listos  —un  pequeño  grupo  de  “los  hombres  del  presi- 
dente”, cuya  influencia  y avaricia  en  muchos  casos  sobre- 
pasaba su  perspicacia  empresarial.  Numerosos  proyectos 
del  gobierno  eran  monumentales.  Inherentemente  no  gene- 
raban ingresos,  eran  comercialmente  defectuosos,  o lentos 
en  generar  reingresos.  Su  propósito  económico  o social 
abierto  era  muchas  veces  una  cobertura  para  lograr  ganan- 
cias económicas  o políticas  privadas. 
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El  precio  más  bajo  de  las  exportaciones  en  el  mercado 
internacional,  la  recesión  global,  el  precio  más  alto  del  petró- 
leo; todo  ésto  comenzó  a costar  caro  cuando  los  préstamos  a 
corto  plazo  empezaron  a madurar  en  la  última  parte  de  los 
setenta.  La  situación  de  la  economía  doméstica  y de  la  deuda 
externa  empeoraban  continuamente. 

El  asesinato  de  Benigno  Aquino  en  agosto  de  1983 
estropeó  aún  más  la  economía.  En  los  tres  meses  siguientes 
casi  medio  billón  de  dólares  salieron  del  país  debido  a la 
agitación  política  y la  contracción  de  la  actividad  económica 
resultantes.  Los  prestamistas  y los  nacionales  ricos  tuvieron 
miedo,  los  préstamos  fueron  escasos  y la  fuga  de  capitales 
aumentó,  dejando  al  país,  que  dos  años  antes  había  tenido 
$2.5  billones  en  reservas  internacionales,  con  solo  $430 
millones. 

Una  gran  devaluación  fue  anunciada  dos  meses  después 
del  asesinato,  mientras  que  las  transacciones  en  dólares 
fueron  prohibidas,  forzando  así  a muchas  industrias,  tanto 
filipinas  como  transnacionales,  a subutilizar  sus  capacidades 
por  su  incapacidad  de  importar  componentes.  Cuando 
hubo  una  fuerte  amenaza  de  escalada  de  la  contracción  de 
la  actividad  económica,  el  gobierno,  por  decreto,  permitió 
que  los  fabricantes  locales  importaran  materia  prima,  convir- 
tiendo estas  compras  del  extranjero  en  contribuciones  equi- 
tativas de  los  proveedores  extranjeros,  y como  resultado 
muchos  disminuyeron  o eliminaron  el  abastecimiento  de 
éstas. 

Durante  catorce  meses  —de  octubre  de  1983  a diciembre 
de  1984—  agotadoras  negociaciones  se  realizaron  entre  tecnó- 
cratas  filipinos  y los  burócratas  del  FMI,  en  tanto  la  econo- 
mía declinaba  progresivamente.  Simultáneamente,  el  manejo 
de  la  deuda  externa  retrocedía,  hasta  el  punto  de  pedir  una 
moratoria  sobre  la  moratoria  de  pagos.  Hubo  una  segunda  y 
luego  una  tercera  devaluación. 

El  asalto  a la  soberanía  nacional  era  patente.  El  gobierno 
vio  claramente  cómo  la  devaluación  dañaría  al  pueblo  —y, 
sinceramente  intentó  parar  la  imposición  del  FMI  de  la 
devaluación  y de  eliminar  la  liquidez  “excesiva”,  que  condujo 
al  colapso  de  los  bancos,  a la  inanición  de  capital  para  muchas 
compañías  y a unos  20.000  obreros  despedidos  de  su  trabajo 
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mensualmente.  Bonos  de  la  Tesorería  Central  y de  la  Teso- 
rería Bancaria  fueron  emitidos  al  40%  de  interés,  en  un 
esfuerzo  por  bajar  las  reservas  monetarias  de  $33  a $24 
billones.  Aún  así,  no  fue  sino  hasta  mediados  de  diciem- 
bre de  1984  que  fue  aprobado  un  préstamo  de  un  banco 
comercial  por  aproximadamente  $850  millones.  Se  realizó 
la  primera  entrega  del  crédito  del  FMI,  y pudieron  iniciarse 
conversaciones  serias  sobre  la  renegociación  de  la  deuda. 

De  este  modo,  la  desproporcionada  batalla  —así  fue 
reconocido  plenamente  por  toda  la  población  e incluso  el 
gobierno  no  pretendió  esconderlo—  terminó  con  la  rendición 
casi  total  del  gobierno  a las  exigencias  del  FMI  para  un  pro- 
grama tradicional  de  contracción  económica. 

Una  carta  de  intenciones  fue  firmada  con  el  FMI  en 
octubre  de  1984.  A esa  altura,  la  tasa  de  inflación  había 
aumentado  de  7%  a mediados  de  1983  a 63%  , la  más  alta  en 
la  historia  de  las  Filipinas  desde  la  guerra.  Semana  tras  sema- 
na nuevos  impuestos  fueron  anunciados  o discutidos  en 
los  periódicos  —en  medio  de  mitines  y manifestaciones  de 
protesta—  para  obtener  más  ingresos  fiscales  tal  como  lo 
estipulaban  las  condiciones  del  FMI.  El  préstamo  de  apoyo 
era  tan  solo  de  $640  millones,  pero  sin  éste,  las  negociaciones 
con  los  bancos  acreedores  sobre  la  reestructuración  de  $9 
billones  y de  facilidades  para  el  comercio  de  $2  billones, 
no  podrían  haberse  iniciado. 

Las  negociaciones  proyectadas  precipitaron  la  especu- 
lación sobre  la  tasa  de  cambio,  una  fuga  masiva  de  dólares, 
una  tremenda  dislocación  de  la  economía,  una  inundación 
de  bancarrotas,  desempleo  masivo  y un  descenso  repentino  en 
el  nivel  de  vida  del  pueblo  filipino.  Por  primera  vez  desde  la 
Segunda  Guerra  Mundial,  el  país  experimentó  una  tasa  nega- 
tiva de  crecimiento  para  1984,  probablemente  de  un  19%per 
cápita. 

La  sociedad  filipina  puede  compararse  con  una  pirámide 
social,  en  la  que  los  ricos  constituyen  su  cúspide  y las  masas 
del  pueblo  su  amplia  e inestable  base.  El  60%  de  los  hogares 
más  pobres  recibieron  solo  el  25%  del  ingreso  total  en  1971. 
Esto  bajó  a 22,5%  en  1979,  mientras  el  10%  de  los  hogares 
más  ricos  aumentaron  su  porción  del  ingreso  total  del  37%  en 
1973  al  42%  en  1979.  El  “umbral  de  la  pobreza”,  por  debajo 
del  cual  no  se  lleva  a cabo  la  satisfacción  mínima  de  las 
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necesidades  básicas,  subió  del  36%  al  44%  de  la  población 
entre  1966  y 1976,  según  información  del  gobierno.  Estima- 
ciones no-oficiales  sugieren  un  aumento  de  54% . 

El  declive  de  la  economía  ha  golpeado  fuertemente  a los 
sectores  más  vulnerables  de  la  sociedad.  Las  huelgas  indus- 
triales han  proliferado  porque  los  sueldos  reales  han  bajado 
precipitadamente.  Los  operadores  del  transporte  público  han 
realizado  huelgas  por  el  alza  en  el  precio  del  combustible 
después  de  la  devaluación  y por  la  imposición  de  impuestos 
más  altos.  En  un  esfuerzo  desesperado  por  satisfacer  las 
condiciones  del  FMI,  aún  la  tarifa  para  el  permiso  de  circu- 
lación de  vehículos  tuvo  que  ser  aumentada  en  un  250% . Los 
recibos  de  luz  y teléfono  han  subido  tremendamente.  El  Buró 
de  Impuestos  sobre  la  Renta  está  ocupado  escudriñando  los 
reportes  de  8 millones  de  ciudadanos  en  un  esfuerzo  por 
obtener  más  impuestos,  especialmente  de  los  ya  golpeados 
comerciantes,  para  reducir  el  requisito  del  gobierno  para 
préstamos. 

Los  ricos  están  constantemente  acaparando  la  mercadería 
en  los  supermercados  para  no  sentir  tanto  el  aumento  de 
precios,  creando  así  períodos  de  escasez.  Inclusive  los  precios 
de  los  productos  de  las  fábricas  filipinas  han  aumentado 
considerablemente  como  resultado  del  incremento  en  los 
precios  de  los  componentes  importados. 

Pequeños  agricultores  que  fueron  persuadidos  u obligados 
a producir  variedades  de  arroz  de  alto  rendimiento  desde  “La 
Revolución  Verde”,  se  han  empobrecido  con  el  aumento  del 
precio  de  los  fertilizantes,  los  pesticidas  y otros  productos 
químicos,  y están  comenzando  a perder  las  tierras  que  han 
estado  en  su  posesión  como  resultado  del  programa  de  refor- 
ma agraria.  Los  trabajadores  migrantes  perderán  su  trabajo 
como  resultado  de  la  nueva  política  declarada  de  eliminar, 
poco  a poco,  la  industria  del  azúcar,  debido  a los  bajos 
precios  en  el  mercado  internacional,  siendo  esta  industria 
un  gran  empleador  e históricamente  el  principal  exporta- 
dor. Los  pequeños  pescadores  están  siendo  desplazados  por 
otros  más  en  la  mayor  área  de  pesca  en  el  interior,  la  Laguna 
de  Bay.  Empresarios  y técnicos  están  saliendo  del  país  en 
grandes  cantidades.  Muchos  niños  están  dejando  la  escuela. 
Multitudes  están  manifestando  todas  las  semanas,  con  consig- 
nas tales  como  “Abajo  con  el  imperialismo  de  Marcos  y los 
EE.UU.”,  “Dígale  No  al  FMI”  y “Que  renuncie  Marcos”. 
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Los  sucesos  de  las  Filipinas  son,  en  un  sentido,  obvia- 
mente complejos.  Golpes  externos,  préstamos  adquiridos 
irracionalmente,  una  fallida  estrategia  de  crecimiento  basada 
en  las  exportaciones,  mal  manejo  y corrupción  domésticos, 
imposiciones  draconianas  para  cortar  demandas  existentes  en 
una  economía  que  ya  opera  sobre  la  base  de  sueldos  reales 
y utilización  de  la  capacidad  bajos  y altos  niveles  de  desem- 
pleo y pobreza,  han  contribuido  a la  actual  debacle  econó- 
mica. En  otro  sentido  lo  ocurrido  es  muy  simple:  todos 
estos  factores  se  han  combinado  para  crear  una  opción  en 
contra  de  los  pobres,  que  da  mayor  prioridad  a la  protección 
de  los  acreedores  externos  que  a los  productores  filipinos 
a nivel  internacional,  y mayor  prioridad  al  bienestar  de  las 
empresas  transnacionales  y filipinas  que  a los  obreros  y 
campesinos  a nivel  doméstico. 

América  Latina  y el  Caribe 

Latinoamérica  y el  Caribe  son  conglomerados  de  países 
en  distintas  etapas  de  desarrollo,  con  diferentes  regímenes 
políticos,  con  diferentes  problemas  y con  diferentes  respues- 
tas a la  crisis  internacional.  Los  sistemas  políticos  van  desde 
el  socialismo  en  Cuba  pasando  por  un  estado  de  transición  en 
Nicaragua,  dictaduras  en  Chile  y Paraguay,  hasta  países  que 
pretenden  retornar  a la  democracia  (por  ejemplo,  Brasil)  o 
estados  democráticos  tales  como  Argentina,  Costa  Rica  y 
Venezuela.  Desde  el  punto  de  vista  económico,  hay  casos  de 
atraso  y pobreza  en  Centroamérica,  el  Caribe  y algunos  países 
de  Suramérica;  también  hay  casos,  como  Brasil,  México  y 
Argentina,  que  tienen  una  mediana  producción  per  cápita, 
y economías  relativamente  fuertes  y complejas.  El  tamaño 
económico  también  varía  mucho:  minúsculo  en  la  mayoría 
de  los  estados  caribeños;  pequeño  para  el  resto  del  Caribe, 
Centroamérica,  Bolivia  y Paraguay;  moderado  en  el  caso  de 
Uruguay  y Perú  y relativamente  grande,  en  orden  ascendente, 
para  Colombia,  Venezuela,  Argentina,  México  y Brasil. 

Respecto  a la  deuda  externa  hay  un  poco  más  de  homo- 
geneidad. La  mayoría  de  los  países  del  Caribe  y Latino- 
américa tienen  proporciones  muy  altas  entre  deuda  externa 
y producción  doméstica,  y entre  servicio  de  la  deuda  y 
exportaciones.  De  hecho,  antes  de  los  recientes  cambios  en 
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los  plazos  de  pago  y de  moratoria  de  facto,  varios  países 
tenían  compromisos  de  pago  de  intereses  y amortizaciones 
que  sobrepasaban  los  ingresos  anuales  por  exportaciones. 

Sin  embargo,  generalmente,  cuando  se  menciona  la 
crisis  de  la  deuda  externa  latinoamericana  solo  se  hace 
referencia  a Brasil,  México  y Argentina  por  cuanto  esos  tres 
países  han  acumulado  una  deuda  externa  total  de  apro- 
ximadamente $250  billones,  la  mayor  parte  de  ella  con  ban- 
cos comerciales.  La  falta  —o  aún  el  atraso  masivo—  de  pagos 
por  parte  de  estos  países,  amenazaría  la  viabilidad  del  sis- 
tema financiero  internacional.  Desde  el  punto  de  vista  del 
costo  del  servicio  de  la  deuda  para  el  pueblo,  estos  no  son 
excepcionales:  son  únicos  desde  la  óptica  de  proteger  a los 
acreedores. 

Desde  la  Segunda  Guerra  Mundial,  y especialmente  desde 
la  década  de  los  sesenta,  Latinoamérica  y los  estados  más 
grandes  del  Caribe  han  impulsado  políticas  de  crecimiento 
enfocadas  a la  industrialización.  Con  las  excepciones  de 
Cuba  —y  más  recientemente  Nicaragua—  las  corporaciones 
transnacionales  han  sido  actores  centrales  en  ese  proceso, 
aunque  los  esfuerzos  y en  menor  grado  los  logros,  de  los 
estados  en  la  utilización  de  controles  e incentivos  para 
llevarlas  a adaptarse  a las  prioridades  nacionales,  han  variado 
mucho  de  país  a país  y a veces  aún  dentro  del  mismo  país. 
El  grado  de  dominio  estatal  de  la  industria  también  varía, 
pero  es  significativo  en  varios  casos. 

En  general,  el  gran  crecimiento  económico  en  Latino- 
américa se  ha  relacionado  con  el  aumento  en  las  exporta- 
ciones de  productos  primarios  (incluyendo  el  petróleo)  o 
con  la  rápida  expansión  de  la  producción  de  artículos  de 
consumo  duraderos.  En  ambos  casos  el  crecimiento  ha  sido 
relacionado  con  una  creciente  desigualdad,  aunque  en  algunos 
también  con  incrementos  limitados  de  los  servicios  e ingresos 
para  los  pobres,  incrementos  que  regularmente  han  sido  las 
primeras  víctimas  del  bajo  crecimiento,  el  estancamiento  o 
—desde  1980—  los  declives  absolutos  en  la  producción  per 
cápita. 

El  grado  de  industrialización  logrado  varía  mucho  —espe- 
cial, aunque  no  exclusivamente—  con  el  tamaño  econó- 
mico. Argentina,  que  comenzó  primero  su  proceso  de  indus- 
trialización, tiene  un  sector  industrial  fundamental,  que 
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incluye  la  producción  significativa  de  bienes  de  capital,  pero 
que  se  ha  estancado  o declinado  en  los  últimos  años  por 
lo  que  no  ha  podido  exportar  en  gran  escala  esos  bienes. 
Venezuela  ha  conformado  un  sector  industrial  grande, 
incluyendo  la  industria  pesada,  a partir  de  sus  ganancias 
con  el  petróleo,  pero  sus  costos  de  producción  por  unidad 
se  mantienen  elevados  y su  expansión  ha  sido  drásticamente 
limitada  por  el  descenso  en  el  precio  del  petróleo.  Brasil  y 
México  tienen  sectores  industriales  de  casi  completa  y relati- 
vamente alta  integración,  que  han  logrado  —especialmente  en 
el  caso  de  Brasil—  un  importante  y rápido  crecimiento  de 
las  exportaciones. 

Para  Brasil,  México  y Argentina  la  crisis  de  la  deuda  no 
proviene  principalmente  de  una  crisis  de  las  exportaciones. 
Los  tres  países  normalmente  tienen  excedentes  comerciales 
significativos.  Su  caída  en  la  trampa  de  la  deuda  ha  provenido 
de  otro  hecho.  Los  tres  hicieron  empréstitos  muy  grandes  en 
los  años  setenta  —sobre  todo  del  74  al  79—  para  financiar 
la  infraestructura  y la  industria  y,  en  el  caso  de  México,  el 
desarrollo  de  la  industria  del  petróleo.  México,  y a veces 
Argentina  —pero  no  Brasil—  liberalizaron  las  importaciones, 
impidiendo  así  la  consolidación  de  la  industria  doméstica  y 
erosionando  (o  retrotrayendo,  en  el  caso  de  México)  los 
excedentes  históricos  del  comercio.  Mientras  que  el  comer- 
cio mundial  crecía  rápidamente,  las  tasas  reales  de  interés 
se  mantenían  bajas  y los  banqueros  estaban  optimistas  y 
buscaban  fuentes  de  empréstitos,  el  crecimiento  basado  en 
el  endeudamiento  externo  en  Brasil  y México,  al  igual  que  el 
consumismo  en  Argentina,  parecían  estables  a pesar  del  des- 
perdicio significativo,  la  corrupción  y la  fuga  de  capitales 
domésticos,  como  ocurría  en  Brasil  y México. 

Después  de  1979  el  cuadro  cambió  radicalmente.  Las 
tasas  reales  de  interés  subieron  de  negativo  a más  del  7%  ; el 
crecimiento  de  las  exportaciones  estaba  constreñido  por  el 
nuevo  proteccionismo;  las  obligaciones  de  pago  de  los  prés- 
tamos de  los  años  setenta  crecían  rápidamente;  los  banque- 
ros estaban  menos  optimistas  y,  primero,  acortaron  los 
períodos  de  amortización  y,  luego,  intentaron  reducir  sus 
balanzas  de  préstamos  a los  tres  países.  Los  flujos  de  capital 
líquido  se  volvieron  insignificantes  —masivamente  negativos 
si  se  suman  los  pagos.  Inevitablemente,  surgieron  una  serie 
de  crisis  de  deuda,  seguidas  por  frenéticas  negociaciones. 
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medidas  severas  de  contracción  domésticas,  y paquetes  de 
créditos  del  FMI  vinculados  a los  créditos  bancarios  y a las 
renegociaciones  de  pago  para  evitar  el  abierto  incumpli- 
miento. 

El  costo  de  estas  “soluciones”  ha  sido  alto  para  Brasil, 
México  y Argentina,  y también  para  la  mayoría  de  las  otras 
economías  del  Caribe  y Latinoamérica.  El  desempleo  y la 
desnutrición  han  aumentado.  El  ingreso  promedio  per  cápita 
ha  caído  a los  niveles  de  los  años  setenta.  Mientras  Brasil  y 
México  parecen  haber  recobrado  una  deuda  externa  y una 
balanza  de  pagos  manejables,  así  como  favorables  perspec- 
tivas de  un  crecimiento  renovado  per  cápita  —aunque  lento— 
se  mantienen  vulnerables  a futuros  choques  financieros 
internacionales.  Además,  esta  estabilidad  ha  sido  muy  costosa 
en  términos  de  producción  perdida,  inversión  reducida 
y miseria  humana. 

Varios  países  latinoamericanos  han  considerado  la  facti- 
bilidad de  algún  tipo  de  moratoria  de  la  deuda.  Una  mora- 
toria podría  significar  la  renegociación  de  la  deuda  existente, 
unilateralmente,  difiriendo  el  pago  del  principal  y/o  redu- 
ciendo las  tasas  de  interés  o postergando  todo  pago.  El  solo 
hecho  de  haber  surgido  esta  posibilidad  parece  haber  signifi- 
cado tasas  de  interés  más  bajas  y períodos  prorrogados  de 
pago  para  México  y Brasil.  Irónicamente,  la  parcial  moratoria 
impuesta  por  Bolivia  y Nicaragua  (y  en  menor  grado  por 
Costa  Rica  y Cuba,  que  también  tienen  un  serio  atraso  en  el 
pago  de  la  deuda)  han  atraído  mucho  menos  atención  o 
respuesta  positiva,  dado  que  sus  obligaciones  externas  con  los 
bancos  comerciales  son  mucho  más  pequeñas. 

Si  la  discusión  sobre  la  moratoria  llevará  o no  a la  acción 
coordinada  para  imponerla,  depende  mayormente  de  la 
evolución  de  las  tasas  de  interés,  nuevos  préstamos,  cambios 
en  los  plazos  y las  exportaciones.  Para  Latinoamérica  (inclu- 
yendo el  Caribe)  como  un  todo,  es  una  opción  factible  (como 
no  lo  es,  digamos  para  el  Africa  del  Sub-Sahara)  porque, 
excluyendo  las  tasas  de  interés,  la  mayoría  de  los  países 
latinoamericanos  tienen  excedentes  de  comercio  visibles  e 
invisibles. 

Una  moratoria  bajo  esas  circunstancias  requeriría  el  pago 
en  efectivo  de  las  importaciones  del  mundo  industrial,  y 
podría  requerir  la  expansión  del  trueque  con  otros  países 
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desarrollados  para  reducir  la  necesidad  de  arreglos  en  mone- 
das convertibles  y lograr  facilidades  para  el  crédito  comercial 
externo.  Pero  si  la  experiencia  de  las  moratorias  latino- 
americanas de  los  años  treinta  puede  servir  de  guía  ello  no 
supondría  trabas  serias  para  las  exportaciones  o impor- 
taciones de  las  economías  industriales  pagadas  en  efectivo. 
Por  lo  tanto,  podría  aumentar  el  volumen  de  las  importa- 
ciones y de  la  actividad  económica  doméstica  consistente  con 
los  niveles  de  exportación  existentes  y —como  en  los  trein- 
ta— dar  un  respiro  para  reordenar  las  economías  latinoameri- 
canas y caribeñas  antes  de  reasumir  el  pago  de  la  deuda 
externa. 

Nadie  insistiría  en  que  las  moratorias  son  soluciones 
óptimas.  Complicarían  posibles  arreglos  comerciales  y de 
pago  y sacudirían  severamente  el  sistema  financiero  interna- 
cional, causando  problemas  a prestamistas  y prestatarios.  Y 
si  causaran,  como  es  posible,  una  reversión  del  comercio  mun- 
dial y de  la  recuperación  de  la  economía  industrial  de 
1983-84,  podrían  causar  mucho  daño  aún  a aquellos  que  las 
impongan. 

Sin  embargo,  en  ausencia  de  tasas  de  interés  más  bajas,  de 
cambios  en  los  plazos  de  pago  para  dar  períodos  más  largos, 
al  igual  que  más  préstamos  nuevos  girados  sobre  los  prés- 
tamos existentes,  las  moratorias  pueden  ser  el  único  camino 
factible  para  algunos  de  los  estados  latinoamericanos  y cari- 
beños. De  hecho,  es  imposible  económica  y políticamente, 
pagar  una  deuda  externa  que  suma  mucho  más  que  los 
ingresos  anuales  por  exportaciones,  a un  interés  del  12%  o 
más  —especialmente  si  los  nuevos  préstamos  son  en  su  mayo- 
ría a corto  plazo  y no  igualan  a los  pagos  anuales  requeridos. 

Africa 

La  mayoría  de  los  países  africanos  lograron  su  indepen- 
dencia en  la  década  de  los  sesenta.  Desde  la  independencia, 
muchos  aspectos  de  sus  economías  se  han  transformado.  La 
educación  ha  sido  desarrollada,  servicios  de  salud  introdu- 
cidos, instituciones  creadas  para  manejar  diversos  aspectos 
de  la  vida  económica,  y han  sido  desarrolladas  ciudades. 
Africa  es  un  continente  completamente  diferente  como  con- 
secuencia de  20  años  de  independencia. 
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Sin  embargo,  la  transformación  económica  y social  de 
estos  países  se  ha  puesto  en  peligro  debido  a una  tendencia 
persistente  en  la  mayoría  de  ellos,  durante  los  años  setenta,  y 
especialmente  desde  1979,  de  un  crecimiento  de  la  población 
de  más  del  3%  anual  que  sobrepasa  el  crecimiento  de  la  pro- 
ducción. El  ingreso  per  cápita  en  1983  se  estima  en  aproxima- 
damente un  4%  por  debajo  del  nivel  de  1970.  La  educación 
y las  facilidades  para  la  salud  están  siendo  crecientemente 
privadas  de  recursos  para  operar  eficazmente,  y los  niveles 
de  nutrición  están  decayendo. 

La  sequía  y otros  desastres  naturales,  además  del  dete- 
rioro en  los  términos  de  comercio  externo  desde  1980, 
explican  en  parte  este  declive.  No  obstante,  estos  factores 
agravantes  no  son  la  causa  básica  del  problema,  al  menos  en 
la  producción  de  alimentos.  Esto  se  puede  ilustrar  ubicando 
la  actual  crisis  de  alimentos  en  una  perspectiva  de  largo  plazo. 
La  producción  anual  per  cápita  de  granos  en  los  24  países 
que  han  sido  más  afectados  por  la  sequía,  ha  decaído  en 
promedio  un  2%  cada  año  desde  1970.  Se  espera  que  la 
producción  per  cápita  decrezca  lo  mismo  en  1984  que  lo 
que  aumentó  en  1981.  Si  esta  tendencia  de  la  producción 
se  mantiene  durante  15  años,  la  producción  per  cápita  en 
1988  será  la  misma  que  en  1984,  año  que  fue  afectado  por  la 
sequía,  aún  si  el  tiempo  fuera  normal. 

Pese  a que  hace  unos  años  había  una  controversia  respec- 
to a las  causas  del  problema  africano  a largo  plazo,  hay  ahora 
un  consenso  creciente  que  se  refleja  obviamente  en  el  Infor- 
me Económico  de  1984  de  la  Comisión  Económica  del 
Banco  de  Desarrollo  Africano,  sobre  lo  que  se  necesita 
hacer  para  enfrentar  el  problema  —mejores  incentivos  para  la 
agricultura;  más  énfasis  en  la  pequeña  agricultura;  estímulo 
al  empleo  fuera  del  sector  público  por  medio  de  incentivos 
para  la  inversión  privada,  incluyendo  la  inversión  privada 
extranjera;  estímulo  de  ingresos  por  el  comercio  extranjero  y 
sustitución  eficaz  de  importaciones;  una  tasa  de  cambio 
apropiada  y políticas  domésticas  de  tasas  de  interés,  progra- 
mas a largo  plazo  de  investigación  agrícola,  reforestación, 
educación,  entrenamiento,  salud  y población.  Sin  programas 
económicos  domésticos  que  se  dirijan  a todos  estos  aspectos, 
es  difícil  preveer  un  cambio  en  las  perspectivas  económicas  de 
Africa. 
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La  comunidad  internacional,  sobre  todo  por  medio  de  los 
esfuerzos  de  organizaciones  no-gubernamentales  tales  como 
Oxfam,  Catholic  Relief,  Save  the  Children,  etc.,  puede  ayudar 
en  la  disponibilidad  de  asistencia  de  emergencia  para  salvar 
vidas,  pero  el  dirigirse  a los  asuntos  básicos  del  crecimiento  de 
la  producción  solo  se  puede  hacer  por  medio  del  mejor 
manejo  doméstico  de  las  políticas  y programas  económicos. 
Este  acuerdo  sobre  las  herramientas  de  la  política,  sin  embar- 
go, no  es  suficiente  para  ser  optimista  sobre  el  acuerdo  rápido 
en  la  implementación  de  programas  concretos.  Una  contro- 
versia muy  significativa  surge  en  la  práctica  sobre  el  nivel,  el 
balance,  las  fases  y la  secuencia  de  las  políticas.  Además,  los 
enfoques  más  realistas  contienen  un  requisito  a mediano 
plazo  para  el  financiamiento  externo  adicional  para  afrontar 
en  parte  los  costos  iniciales  de  la  estabilización  y la  rehabi- 
litación sociales,  económicos,  operacionales  y de  inversión. 
Este  financiamiento  externo  no  existe  en  la  actualidad,  ni 
bilateral,  ni  multilateral,  ni  comercial  ni  concesionalmente. 

La  política  financera  internacional  en  general  no  se 
percibió  como  problema  en  Africa  antes  de  1980.  Los  niveles 
de  asistencia  financera  externa  eran  muy  elevados  —un 
promedio  de  $20  per  cápita  en  comparación  con  US  $4-5  per 
cápita  para  los  países  del  sur  de  Asia—  y creciendo  aproxi- 
madamente 6%  anualmente  en  términos  reales.  Para  los  países 
del  Africa  semi-árida  la  asistencia  ha  sido  cercana  a $50  per 
cápita.  Aún  en  los  años  ochenta,  cuando  los  precios  de  los 
bienes  han  caído  y los  niveles  de  asistencia  se  han  estancado, 
las  importaciones  se  han  mantenido  en  algunos  casos,  por 
por  medio  de  ingresos  de  capital,  entre  ellos  el  uso  extensivo 
de  recursos  del  FMI.  Los  ingresos  privados  de  capital,  inclu- 
yendo créditos  para  el  comercio,  han  sido  importantes, 
no  solo  para  países  como  Nigeria,  Costa  de  Marfil  y Kenya, 
sino  también  para  la  mayoría  de  los  otros  países. 

Sin  embargo  esta  percepción  de  una  relativa  libertad 
de  las  restricciones  provenientes  del  financiamiento  externo 
puede  ser  engañosa.  La  mayoría  de  los  casos  de  renegociación 
de  la  deuda  oficial  antes  de  1979,  ocurrieron  en  estados  afri- 
canos del  sub-Sahara  (SSA).  Lo  típico  de  muchas  economías 
africanas  durante  los  choques  financieros  internacionales  de 
1974-75,  fue  la  disminución  de  la  utilización  de  la  capacidad 
productiva  debido  a la  restricción  de  las  importaciones.  La 
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recuperación  rápida  del  crecimiento  negativo  de  1974-75 
al  6%  de  crecimiento  anual  entre  1976-79,  fue  en  gran  parte 
comenzado,  y en  algunos  casos  sostenido,  por  los  aumentos 
substanciales  en  la  deuda  externa,  incluyendo  préstamos 
bancarios  a corto  plazo,  créditos  para  exportadores  y cré- 
dito comercial  que  no  pasó  por  las  instituciones  financieras. 
La  deuda  total  oficial  concesional  en  1983  había  caído  a 
menos  del  50%  de  la  deuda  total  por  cancelar  que  —incluyen- 
do atrasos  comerciales,  préstamos  a cortqj)lazo  y giros  del 
FMI—  había  ya  subido  aproximadamente  a $250  billones. 
Respecto  a la  producción  doméstica,  las  exportaciones,  y la 
deuda  externa  de  Africa  en  1983,  las  razones  del  pago  de  la 
deuda  eran  más  altas  que  las  de  cualquier  otra  región. 

Históricamente,  los  recursos  financieros  externos  no  han 
sido  el  principal  inpedimento  para  el  desarrollo  de  la  mayoría 
de  esos  países.  El  problema  es  la  mejor  utilización  de  estos 
recursos  y de  todos  los  recursos  en  general,  para  generar  un 
mayor  crecimiento  en  la  producción.  Si  el  aumento  de  la 
asistencia  externa  debilita  la  voluntad  de  los  gobiernos  afri- 
canos para  enfrentar  este  problema,  será  contraproducente. 

Al  mismo  tiempo,  en  el  caso  de  los  países  que  realizan 
sus  programas,  requerirán  ahora  financiamiento  externo 
adicional  para  definir  claramente  los  aportes  necesarios  tanto 
a la  agricultura,  la  industria,  la  operación  y mantenimiento  de 
la  infraestructura  de  servicios,  como  también  al  financia- 
miento de  bienes,  incentivos  para  los  campesinos  y otros 
productores.  La  mayoría  de  estos  aportes  tienen  que  prove- 
nir de  la  asistencia  oficial  por  razón  del  creciente  aumento 
del  servicio  de  la  deuda,  la  continua  caída  de  los  préstamos 
comerciales,  y el  probable  estancamiento  de  las  disponibili- 
dades del  FMI  en  su  nivel  actual.  Las  economías  de  los 
países  del  SSA  no  pueden  darse  el  lujo  de  utilizar  cantidades 
significativas  de  la  deuda  contraída  a tasas  de  interés  a corto 
plazo  o comercial.  El  problema  más  profundo  de  la  utiliza- 
ción eficaz  de  los  recursos  externos  se  agrava  actualmente 
por  una  serie  de  crisis  en  el  pago  de  la  deuda,  declives  en  la 
asistencia  y bloqueos  de  créditos. 

El  reciente  Programa  Conjunto  de  Acción  para  el  Africa 
del  Sub-Sahara,  preparado  por  el  Banco  Mundial,  argumenta 
a favor  del  establecimiento  de  una  asistencia  especial,  inicial- 
mente de  $2  billones,  para  proveer  la  asistencia  externa 
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flexible  que  los  países  africanos  requerirán  cuando  se  embar- 
quen en  programas  de  reforma  económica. 

Economías  Industriales 

Las  economías  industriales  no  han  escapado  completa- 
mente de  los  golpes  provocados  y sufridos  por  el  sistema  fi- 
nanciero internacional  desde  1979.  El  impacto  no  fue  homo- 
géneo y,  de  hecho,  el  periodo  post-1979  de  malestar  económi- 
co y financiero,  ha  llevado  a un  aumento  definitivo  de  las  po- 
siciones divergentes  dentro  de  la  Organización  para  la  Coordi- 
nación y Desarrollo  Económico  (OCDE  —el  club  de  diálogo 
y coordinación  de  políticas  de  las  economías  industriales 
capitalistas)  y a la  creciente  marginalización,  en  los  proce- 
dimientos, de  sus  miembros  pequeños. 

La  OCDE  ha  sido  un  foro  en  el  cual  los  miembros  han 
buscado  el  acuerdo  para  evitar  las  políticas  de  restricciones 
comerciales  y la  devaluación  competitiva,  así  como  coordinar 
acciones  nacionales  respecto  a la  neo-ortodoxia  pos-1979 
de  bajar  forzosamente  la  inflación  por  medio  de  restricciones 
macro-monetarias  (por  lo  general  aumentos  en  tasas  de  inte- 
rés y recortes  en  los  gastos  gubernamentales)  como  una  meta 
económica  de  prioridad  absoluta.  Los  resultados  fueron 
ambiguos,  ya  que  el  nuevo  proteccionismo  avanzaba  rápida- 
mente, aunque  fue  principalmente  dirigido  en  contra  de 
los  países  no-OCDE.  Entre  los  blancos,  la  excepción  fue 
Japón,  cuyas  políticas  de  exportación,  de  intereses  y tipo  de 
cambio  se  veían  con  distintos  niveles  de  desagrado  por  la 
mayoría  de  los  miembros  de  la  OCDE. 

Sin  embargo,  las  tensiones  principales  han  surgido  res- 
pecto a los  muy  elevados  déficits  presupuestarios  y de  cuen- 
tas externas  de  los  EE.UU.,  y a los  altos  niveles  de  las  tasas 
de  interés  y los  préstamos  externos  estadounidenses. 

Un  comentario  general  sobre  las  tensiones  dentro  del  club 
de  la  OCDE  es  el  efecto  limitado  —aún  insignificante—  que  la 
presión  ejercida  por  los  socios  sobre  el  manejo  estadou- 
nidense de  la  crisis,  tuvo  en  el  curso  de  los  hechos  y de  ahí 
el  debilitamiento  de  la  cohesión  del  grupo  como  tal.  Lo 
mismo  se  puede  decir  del  impacto  general  de  la  crisis  dentro 
de  la  Comunidad  Económica  Europea  (CEE).  Aunque  (o 
porque)  con  una  o dos  excepciones,  que  rápidamente  cam- 
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biaron  de  idea,  todos  los  países  adoptaron  políticas  exigentes 
para  detener  la  inflación  y reducir  los  déficits  externos,  una 
actitud  defensiva  generalizada  se  extendió  pronto  a varios 
asuntos  de  la  política,  entre  ellos  la  política  presupuestaria  y 
agrícola  de  la  comunidad. 

Las  políticas  de  reducción  de  la  inflación  fueron  exitosas, 
por  lo  general,  pero  las  tendencias  al  desempleo,  de  por  sí 
alto  en  los  setenta  por  el  descenso  del  crecimiento  y desa- 
rrollos técnicos,  subió  a proporciones  alarmantes  (8-9%  pro- 
medio, con  tasas  máximas  nacionales  de  15-20%  ).  Un  con- 
traste marcado  entre  los  EE.UU.,  y Europa  fue  que  mientras 
el  desempleo  de  1982  en  adelante  disminuyó  rápidamente  en 
los  EE.UU.,  siguió  aumentando,  aunque  más  despacio,  en 
los  países  europeos,  a niveles  que  hoy  sobrepasan  los  esta- 
dounidenses, al  contrario  de  lo  que  sucedía  antes  de  los  seten- 
ta. Las  causas  de  este  contraste  no  son  claras.  El  desempleo 
en  los  EE.UU.,  ha  estado  aumentando  mucho  más  rápida- 
mente que  el  de  Europa  por  casi  veinte  años,  si  bien  la 
divergencia  ha  sido  mucho  más  marcada  desde  1974.  Un 
factor  aparente  es  la  mayor  flexibilidad  del  empleo  —en 
parte,  pero  no  principalmente,  debido  a las  tasas  de  salarios 
reales—  en  los  EEUU.  Otro  podría  ser  la  disminución  del 
porcentaje  del  producto  doméstico  que  se  dedica  a pagos  de 
transferencia  (por  ejemplo,  beneficios  de  desempleo,  seguro 
médico,  pensiones  estatales)  en  los  EE.UU.,  aunque  este 
factor  pareciera  ser  compensado  por  una  porción  mucho  más 
alta  que  se  gasta  en  la  defensa. 

Las  economías  del  sur  de  Europa  se  mostraron  —al  igual 
que  otros  países  industrializados—  mucho  más  vulnerables 
que  la  mayoría  de  las  economías  industriales  a los  golpes  que 
les  impuso  la  recesión  mundial.  En  muchos  aspectos  —por 
ejemplo  el  crecimiento  del  producto  bruto  nacional,  el 
desempleo,  la  crisis  de  pagos  —se  encontraban  en  una  posi- 
ción más  seria  en  comparación  con  la  de  Europa  del 
noroeste.  Otra  dificultad  se  encuentra  en  la  demora  impuesta 
a algunos  países  en  su  integración  progresiva  a la  CEE—  una 
demora  que  puede  ser  vinculada  principalmente  a la  actitud 
defensiva  generalizada  de  la  CEE,  causada  por  las  tensiones 
económicas  y financieras.  Una  última  característica  es  el 
efecto  retardado  de  la  crisis  en  los  trabajadores  migrantes  de 
estos  países.  La  experiencia  del  Canadá  y de  Nueva  Zelandia 
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ha  sido  comparable,  en  términos  amplios,  a la  de  Europa  del 
Sur,  mientras  que  Australia  ha  logrado  una  recuperación 
comparable  a la  de  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  CEE. 

Japón  fue  relativamente  poco  afectado  por  los  eventos 
posteriores  a 1979.  Bajas  en  el  crecimiento,  aumentos  en  el 
desempleo  y en  la  inflación  eran  notorios,  pero  moderados  y 
de  poca  duración.  Mientras  tanto,  las  presiones  externas 
causaron  que  Japón  abriera  su  economía  un  poco  más  a 
bienes  y entradas  de  capitales,  y acordara  limitar  los  niveles 
de  ciertas  exportaciones,  no  obstante,  esto  hizo  poco  para 
parar  el  alza  secular  en  su  excedente  comercial. 

El  impacto  de  la  crisis  económica  y financiera  posterior 
a 1979  y de  la  recesión  mundial  en  las  economías  indus- 
triales socialistas  fue  dispar.  La  Unión  Soviética  experimentó 
tasas  de  crecimiento  más  bajas  y dificultades  más  grandes 
para  lograr  un  nivel  adecuado  de  exportaciones  para  finan- 
ciar las  importaciones  deseadas.  Esto  último,  al  menos,  se 
relacionaba  con  los  eventos  económicos  globales,  pero  la 
baja  en  las  tasas  de  crecimiento  pudo  haberse  debido  a 
problemas  en  el  manejo  económico  doméstico. 

Sin  embargo,  por  lo  menos  tres  economías  europeas 
socialistas  más  pequeñas  —Polonia,  Rumania,  Yugoslavia— 
sufrieron  crisis  de  déficits  comerciales,  de  deuda  externa  y 
de  descenso  de  la  producción,  comparables  a las  de  Portu- 
gal en  Europa  del  Sur,  y no  mucho  menos  agudas  que  las  de 
Brasil.  Después  de  un  desbalance  externo  inicial,  Hungría 
y Checoslovaquia  lograron  un  ajuste  relativamente  rápido, 
quizá  comparable  al  de  algunos  miembros  más  pequeños 
de  la  CEE. 

Al  igual  que  en  1974-75,  pero  en  un  grado  menor,  los 
países  de  la  OCDE  exportaron  una  porción  de  sus  problemas 
económicos  a los  países  socialistas  industriales,  a los  países 
en  desarrollo,  y a los  del  sur  de  Europa.  Las  acciones  más 
conscientes  se  tomaron  en  relación  con  el  proteccionismo,  el 
dumping  en  las  exportaciones  y la  asistencia.  El  nuevo  protec- 
cionismo basado  en  cuotas,  restricciones  “voluntarias”  de  los 
exportadores  y tarifas  en  contra  de  bienes  “demasiado 
competitivos”  se  extendió  desde  su  tradicional  concentración 
en  vestimenta  y textiles  hasta  abarcar  —según  algunas  estima- 
ciones— la  mitad  de  los  bienes  manufacturados  exportados 
por  las  economías  en  desarrollo  a los  miembros  de  la  OCDE. 
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La  CEE  bajó  el  costo  de  la  producción  de  excedentes,  como 
resultado  de  su  Política  Agrícola  Común,  por  medio  del 
dumping  masivo  en  el  azúcar  y la  carne  (llegaba  a ser  uno  de 
los  tres  exportadores  principales  de  los  productos),  en  detri- 
mento severo  de  los  productores  de  azúcar  y carne  de  las 
economías  en  desarrollo.  Similarmente,  la  Asistencia  Oficial 
para  el  Desarrollo  (AOD)  de  los  países  de  la  OCDE,  se  estan- 
có en  términos  nominales  durante  1980-83  (implicando  una 
caída  de  alrededor  20%  en  términos  reales),  y bajó  marginal- 
mente a 0.37%  del  producto  interno  de  los  miembros  de  la 
OCDE,  en  vez  de  aumentar  hacia  la  meta  acordada  por  la 
OCDE  de  0.75%  . La  primera  de  estas  dos  políticas  bajó  los 
ingresos  por  exportación  de  las  economías  en  desarrollo,  y 
la  segunda  bloqueó  una  de  las  posibles  fuentes  de  financia- 
miento  externo  para  cubrir  el  aumento  resultante  en  los  dé- 
ficits comerciales. 

Respecto  a los  términos  de  intercambio  y las  tasas  de 
interés,  la  exportación  de  la  crisis  a los  países  en  desarrollo 
fue  menos  deliberada  pero  no  menos  real.  Con  los  niveles  de 
actividad  estancados  o en  descenso,  de  los  miembros  de  la 
OCDE,  los  términos  comerciales  para  productos  primarios 
(incluyendo  el  petróleo)  cayeron  bruscamente  entre  1980-83, 
llegando  al  30%  para  los  países  del  Tercer  Mundo  más  severa- 
mente afectados. 

De  igual  modo,  las  tasas  más  altas  de  interés  (y  las  tasas 
más  bajas  de  inflación)  impuestas  a los  países  de  la  OCDE 
como  parte  de  su  política  doméstica,  aumentaron  aguda- 
mente los  intereses  de  la  deuda  externa  de  los  países  en  desa- 
rrollo y redujeron  considerablemente  el  efecto  de  la  infla- 
ción en  la  reducción  de  las  tasas  de  interés  reales  y de  los 
costos  de  pago  durante  los  años  setenta. 

Estas  “exportaciones”  de  costos  a los  países  en  desa- 
rrollo, bajaron  fuertemente  sus  ingresos  reales  por  exporta- 
ciones y aumentaron  su  tasa  de  interés  real  y los  costos  del 
pago  de  la  deuda.  Su  impacto  en  términos  de  la  reducción 
forzosa  de  las  importaciones  y de  la  crisis  del  pago  de  la 
deuda  fue  significativo.  Cuando  los  recortes  de  las  importa- 
ciones provocaron  una  fuerte  caída  en  las  exportaciones  de 
la  OCDE  y la  crisis  en  el  pago  de  la  deuda  disminuyó  la  con- 
fianza financiera,  generalmente  las  consecuencias  de  las  ine- 
ludibles respuestas  de  los  países  en  desarrollo,  impidieron  que 
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las  economías  de  la  OCDE  gozaran  del  elemento  estabili- 
zador del  alto  crecimiento  de  las  exportaciones  hacia  las 
economías  en  desarrollo,  el  cual  había  ayudado  significati'^- 
mente  a su  realización  económica  en  la  segunda  mitad  de 
los  años  setenta. 
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3.  INTERACCION  ENTRE  LAS  ESFERAS  MONETARIA, 
FINANCIERA  Y REAL 


3.1  Relaciones  entre  los  problemas  domésticos,  el  contexto  interna- 
cional y las  debilidades  estructurales 

La  crisis  financiera  de  gran  parte  del  Tercer  Mundo, 
que  ha  llevado  a muchos  países  a la  trampa  del  endeuda- 
miento y la  aceptación  de  programas  severamente  recesivos 
impuestos  por  el  FMI  se  puede  atribuir  en  primera  instancia, 
al  desajuste  crónico  de  su  balanza  de  pagos.  Estos  déficits 
crónicos  de  la  balanza  pueden,  en  un  segundo  nivel,  atri- 
buirse a la  interacción  de  tres  factores  fundamentales. 

Causas  Externas 

Muchos  de  estos  países  tienen  como  principales  produc- 
tos de  exportación  a aquellos  derivados  de  recursos  natura- 
les, que  en  muchos  casos  ya  han  perdido  su  dinámica  de 
crecimiento,  y han  sufrido  repetidamente  los  caprichos  de 
los  precios  inestables  de  algunos  de  ellos.  El  problema  de 
obtener  ingresos  por  exportaciones  insuficientes  se  debe 
al  deterioro  provocado  por  el  proteccionismo  en  los  merca- 
dos de  los  países  desarrollados,  que  se  opone  a los  bienes 
procesados  y manufacturados  por  los  países  subdesarrolla- 
dos. Las  causas  externas  también  incluyen  el  impacto  del 
rápido  cambio  tecnológico  sobre  la  demanda  de  muchas 
materias  primas  mediante  la  creación  de  bienes  sustitutos. 
Esto  se  puede  ver  con  productos  como  el  algodón,  el  hule, 
el  cobre,  el  aluminio  y el  acero.  El  impacto  de  las  políticas 
domésticas  de  los  países  desarrollados  presenta  a veces 
más  problemas  para  los  países  subdesarrollados.  El  ejemplo 
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más  notable  es  el  efecto  de  la  política  monetaria  de  los  EE. 
UU.,  de  generar  tasas  altas  de  interés  doméstico,  que  luego  se 
trasladan  a los  mercados  internacionales  de  capitales,  aumen- 
tando el  monto  de  la  deuda  que  tienen  los  países  del  Tercer 
Mundo,  \ 

Problemas  Internos 

Los  problemas  descritos  anteriormente,  que  generan 
déficits  en  la  balanza  de  pagos,  las  crisis  financieras  que  llevan 
al  endeudamiento,  en  principio  podrían  ser  evitados  o miti- 
gados si  estos  países  poseyeran  gobiernos  experimentados 
y capacitados  que  puedan  llevar  a sus  países  a salir  de  las 
áreas  de  productos  en  descenso  y entrar  en  la  producción  de 
nuevos  productos  para  los  cuales  hay  una  creciente  demanda. 
Sin  embargo  hoy,  en  muchos  países  del  Tercer  Mundo,  la 
realidad  es  que  los  gobiernos  y las  élites  gobernantes  son 
demasiado  corruptos,  insensibles  o ignorantes  respecto  al 
funcionamiento  del  mundo  moderno.  Donde  no  hay  mal 
manejo  “premeditado”,  las  élites  de  estos  países  operan 
muchas  veces  bajo  esquemas  mentales  obsoletos.  Esto  se 
manifiesta  en  sus  creencias  y percepciones  erróneas  respecto 
al  capital  extranjero  y las  corporaciones  multinacionales, 
las  consecuencias  de  la  ayuda  extranjera,  y lo  que  pueden  o 
no  lograr  las  empresas  o propiedades  del  Estado. 

Estas  percepciones  erróneas  están  ligadas  muchas  veces 
con  malos  procedimientos  administrativos  y gerenciales,  mala 
selección  del  personal  para  ocupar  cargos,  mala  o atrasada 
política  pública  sobre  asuntos  importantes,  etc.  El  resultado 
de  estas  crisis  internas  en  la  maquinaria  del  Estado  es  muchas 
veces  la  destrucción  de  la  producción  existente  (incluyendo 
los  sectores  de  exportación),  el  no  salir  a tiempo  de  activi- 
dades económicas  decadentes,  el  no  identificar  y establecer 
a tiempo  nuevos  sectores  de  crecimiento,  la  corrupción 
de  la  sociedad  y la  crisis  de  divisas. 

Aún  cuando  estas  percepciones  son  ampliamente  realistas, 
y los  procedimientos  administrativos  y de  toma  de  decisiones 
están  relativamente  bien  diseñados,  son  endémicas  las  gran- 
des insuficiencias  de  información,  de  capacidad  analítica,  de 
personal  técnico,  de  gerentes,  de  experiencia  y conocimiento 
industrial.  Aunque  sean  parte  de  una  herencia  colonial 
reciente  o de  la  herencia  de  un  gobierno  doméstico  mal 
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orientado,  estas  debilidades  limitan  la  idoneidad  y la  inter- 
minabilidad  de  las  decisiones  sobre  política  doméstica  y 
la  eficacia  de  su  articulación  e implementación. 

Problemas  Estructurales 

En  tercer  lugar,  generalmente  existen  problemas  internos 
estructurales  que  no  dependen  de  la  eficacia  de  la  adminis- 
tración doméstica.  Estos  problemas  necesariamente  requieren 
tiempo  para  resolverse;  en  algunos  casos  el  tiempo  necesario 
pasa  las  dos  décadas.  Por  ejemplo,  el  establecimiento  de 
fábricas  de  materiales  e industrias  de  ingeniería  que  son 
necesarias  para  la  construcción  de  sectores  relativamente 
integrados  de  la  industria,  energía,  minas,  y construcción, 
llevan  tiempo  y es  generoso  en  términos  financieros  y exigen 
personal  entrenado.  Sin  embargo,  por  lo  general  son  necesa- 
rios si  una  economía  va  a llegar  a ser  eficazmente  industria- 
lizada, y si  va  a desarrollar  la  auténtica  flexibilidad  produc- 
tiva de  un  exportador  dinámico. 

Mientras  el  proceso  de  establecer  los  fundamentos  para 
tales  actividades  está  en  camino,  este  tipo  de  economía  bien 
puede  experimentar  un  período  de  déficits  de  pagos  estruc- 
turales en  el  cual  necesitará  del  capital  externo  para  cubrir- 
se. Sin  embargo,  éste  no  es  el  tipo  de  financiamiento  de  “ajus- 
te” a corto  plazo  necesario  para  tratar  el  surgimiento  repen- 
tino de  crisis  temporales  en  la  economía  internacional.  Más 
bien,  es  lo  necesario  para  el  tipo  de  capital  financiero  de 
portfolio  fue  tan  crucial  en  el  desarrollo  de  la  mayoría  de 
los  hoy  países  desarrollados  incluyendo  los  EE.UU.,  Canadá, 
Finlandia,  Australia,  y Japón,  y para  el  financiamiento  a largo 
plazo,  al  menos  en  parte,  a tasas  preferenciales. 

3.2  Vulnerabilidad,  Pobreza,  Finanzas  Internacionales  y Desarrollo 

El  espectro  de  grupos  y personas  que  han  sido  afectados 
negativamente  por  los  eventos  del  sistema  financiero  interna- 
cional y nacional,  es  muy  amplio.  Obreros  calificados, 
profesionales,  y grandes  agricultores  así  como  empresarios 
grandes  y pequeños  de  países  ricos,  y de  medianos  y bajos  de 
ingresos  han  sufrido  pérdidas  reales.  Decir  que  entre  el 
75%  y el  90%  de  la  población  mundial,  en  diversos  grados, 
ha  sido  afectada  adversamente  (y  por  lo  tanto  han  sido 
vulnerables)  es  razonable. 
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Sin  embargo,  ésto  podría  llevar  a una  pérdida  de  perspec- 
tiva y de  enfoque.  En  la  medida  en  que  el  crecimiento  econó- 
mico de  los  años  sesenta  y 76-79  fue  insostenible,  el  ajuste 
era  necesario.  El  ajuste  involucra  costos  reales.  Es  cierto  que 
hay  formas  de  reducirlos  y compartirlos,  pero  no  desaparecen 
por  simple  deseo.  Por  lo  tanto,  hay  una  diferencia  entre  el 
costo  para  aquellos  que  aún  después  del  ajuste,  se  quedan  por 
encima  del  nivel  de  pobreza  absoluta,  y mantienen  la  capaci- 
dad de  participar  en  su  sociedad  o economía,  y aquellos  que, 
aún  después  del  ajuste  son  absolutamente  pobres  y margina- 
dos, y no  tienen  la  oportunidad  de  participar.  Considerar  a 
todos  los  perdedores  reales  o potenciales  con  igual  prioridad 
para  la  atención  y preocupación,  pone  en  peligro  nuevamente 
a los  pobres  y débiles.  Esto  no  niega  que  nuevos  grupos  vulne- 
rables y gente  pobre  hayan  aparecido  tanto  en  países  ricos 
como  pobres  (principalmente  los  recién  desempleados  y los 
jóvenes  con  perspectivas  problemáticas  de  empleo  tanto  a 
corto  como  a largo  plazo).  Precisamente  por  esa  razón, 
existe  la  necesidad  de  dirigirse  a los  más  severamente  afec- 
tados, y a los  que  tienen  menos  posibilidades  de  adaptarse  y 
el  más  pequeño  margen  por  encima  de  la  sobrevivencia. 

Los  que  son  pobres  y débiles  varían  de  país  a país.  Los 
grupos  que  son  propensos  a la  pobreza  y debilidad  se  pueden 
identificar,  pero  hasta  qué  punto  es  débil  o pobre  cada  uno, 
y cuán  grande  es  en  términos  absolutos  y relativos  respecto  a 
la  población  total,  requiere  un  estudio  concreto  local  y 
nacional.  Los  enfoques  yuxtapuestos  para  la  identificación 
son  social,  ocupacional  y geográfico. 

Socialmente,  los  niños,  las  mujeres,  las  minorías  nacio- 
nales, los  trabajadores  extranjeros,  los  refugiados  y los  minus- 
válidos tienen  casi  siempre  ingresos  más  bajos  que  el  prome- 
dio, y su  debilidad  es  más  alta.  Es  más  probable  que  pierdan 
su  empleo.  El  margen  que  tienen  por  encima  de  la  pobreza, 
es  más  pequeño,  y su  capacidad  para  solventar  esas  pérdidas 
es  por  lo  general  mucho  menor.  También,  frecuentemente 
son  los  más  dependientes  de  los  programas  sociales  —educa- 
ción, salud,  y transferencias  de  consumo—  que  probable- 
mente serían  las  primeras  víctimas  del  ajuste.  Debido  a que 
el  grado  y los  niveles  absolutos  de  privación  son  mayores 
en  los  países  pobres,  el  pueblo  en  estos  países  ha  sufrido  de 
manera  desproporcionada  los  costos  del  ajuste  inclusive  en 
la  mayoría  de  los  países  ricos. 
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El  enfoque  ocupacional  puede  iniciarse  con  la  división 
rural/urbana.  Los  grupos  rurales  débiles  incluyen  obreros  sin 
tierra,  campesinos  y ganaderos,  con  tenencias  demasiado 
pequeñas  o acceso  muy  limitado  a los  insumos  necesarios 
para  alcanzar  niveles  aceptables  de  producción,  y campesi- 
nos en  áreas  submarginadas  o propensas  a desastres  natura- 
les. En  muchos  de  los  países  pobres  la  mayoría  de  los  pobres 
y débiles  residen  en  zonas  rurales.  En  Asia  y algunos  países 
de  Latinoamérica,  la  mayoría  son  obreros  sin  tierra,  mien- 
tras que  en  Africa  la  mayoría  son  campesinos,  incluyendo 
ganaderos,  que  poseen  tenencias  inadecuadas  o ubicaciones 
desfavorables.  En  los  países  ricos  hay  menos  residentes 
rurales  pobres,  pero  los  obreros  agrícolas  migrantes  en  los 
Estados  Unidos  (muchos  de  ellos  extranjeros  o miembros 
de  minorías  nacionales)  y los  campesinos  pequeños  en 
Europa  son  muchas  veces  pobres  y débiles.  Pequeños  empre- 
sarios y agricultores  tanto  en  los  EE.UU.,  como  en  Europa 
Occidental  son  crecientemente  vulnerables,  y desde  luego 
también  pobres. 

Dentro  de  las  áreas  urbanas  existen  dos  grupos  ocupacio- 
nales  que  son  tradicionalmente  los  que  aglutinan  a muchos 
pobres  y débiles.  Son,  primero,  los  empleados  o trabajadores 
independientes  del  sector  informal  es  decir,  —de  baja  tecno- 
logía, pequeña  unidad  y baja  productividad—  que  van  desde 
vendedores,  a mecánicos  y artesanos;  y,  segundo,  los  desem- 
pleados. El  primer  grupo  es  predominante  en  los  países 
pobres  y el  último  en  los  ricos.  En  los  países  pobres,  el 
desempleo  a largo  plazo  implica  la  inanición.  El  trabajo  de 
baja  productividad  y menos  ingresos  es  la  cara  sureña  del 
desempleo.  Sin  embargo,  un  número  creciente  de  empleados 
del  sector  formal  ha  caído  en  el  nivel  de  la  pobreza  en  los 
últimos  cinco  años  porque  en  muchos  países  pobres  el  poder 
de  compra  de  los  salarios  ha  disminuido  del  25  al  50%  por 
debajo  de  los  niveles  que  muchas  veces  ya  estaban  mínima- 
mente por  encima  del  nivel  de  pobreza  absoluta. 

En  los  países  ricos,  la  mayoría  de  los  pobres  y vulnerables 
son  residentes  urbanos  —ya  que  la  mayor  parte  de  la  pobla- 
ción reside  en  las  grandes  ciudades.  En  los  países  pobres,  los 
pobres  urbanos  generalmente  son  menos  numerosos  que  los 
rurales,  porque  la  mayoría  de  la  población  reside  en  áreas 
rurales.  Sin  embargo,  aún  en  el  Africa  Sub-Sahara,  que  es 
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la  menos  urbanizada  de  las  regiones  del  mundo,  el  número  de 
pobres  urbanos  está  subiendo  rápidamente,  tanto  en  términos 
absolutos  como  en  proporción  al  número  total  de  pobres. 

Geográficamente,  la  pobreza  está  concentrada  entre  los 
Trópicos  de  Cáncer  y de  Capricornio,  aunque  hay  excep- 
ciones claras,  por  ejemplo;  China  y Nepal  que  están  ubicados 
bien  al  norte  en  esta  zona,  aunque  existen  minorías  pobres 
en  los  dos  países.  Dentro  de  la  zona  de  pobreza  hay  una 
franja  que  se  extiende  desde  el  norte  de  Brasil  hasta  el  Africa 
Sub-Sahara,  el  sub-continente  indio  y Asia  del  sur,  donde 
viven  más  de  la  mitad  de  los  pobres  del  mundo.  En  la  mayo- 
ría de  los  países  se  pueden  identificar  los  distritos  rurales 
y los  sectores  urbanos  que  son  pobres,  en  el  sentido  de  que 
la  mayoría  abrumadora  de  sus  residentes  forman  parte  de 
los  grupos  sociales  u ocupacionales  caracterizados  por  la 
pobreza  y la  vulnerabilidad. 

Identificar  quién  es  pobre  y vulnerable  es  un  paso  nece- 
sario para  poder  combatir  la  pobreza  y la  vulnerabilidad.  Otro 
es  identificar  el  por  qué  son  pobres  y vulnerables.  Hay  tres 
explicaciones  que  se  exponen  con  frecuencia:  siempre  fueron 
pobres;  han  sido  marginados  por  procesos  de  cambio  econó- 
mico o por  desastres  naturales  o sociales;  son  víctimas  de  los 
ajustes  en  el  desordenado  sistema  financiero  internacional. 
Estas  no  son  necesariamente  explicaciones  excluyentes  —mu- 
chas veces  los  pobres  son  afectados  por  las  tres. 

Los  campesinos  pobres,  los  obreros  rurales  sin  tierra,  y 
el  sector  urbano  informal  han  existido  por  milenios  —como  se 
ilustra  ampliamente  en  el  Antiguo  y Nuevo  Testamento. 

Los  campesinos  africanos  ya  eran  vulnerables,  muchas 
veces  desnutridos,  y generalmente  sin  acceso  a los  servicios 
básicos  (salud,  agua,  educación)  antes  de  que  el  primer 
europeo  llegara  al  continente.  La  pobreza  tiende  a perpetuar- 
se por  sí  misma  —los  hijos  de  los  pobres  y vulnerables  hacen 
frente  con  temor  a los  obstáculos  para  llegar  a estar  modera- 
damente bien  y seguros,  aún  cuando  su  sistema  social  y eco- 
nómico no  ponga  ningún  obstáculo  adicional  en  su  camino. 

El  cambio  económico  frecuentemente  margina  a nuevos 
grupos,  infringe  pobreza  a otros  —y  también  abre  caminos 
desde  la  pobreza  hacia  la  seguridad  para  algunos.  Ya  que  el 
cambio  económico  es  generalmente  iniciado  desde  arriba,  su 
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sujeto  dominante  normalmente  cuida  primero  de  sus  propios 
intereses  y,  aún  si  tiene  una  perspectiva  más  amplia,  encuen- 
tra difícil  ver  y entender  a los  pobres  y sus  necesidades. 
Puesto  que  el  crecimiento  económico  se  preocupa  por  la 
producción,  existe  un  prejuicio  en  contra  de  los  que  no 
tienen  educación,  o recursos  de  salud,  económicos  o físicos. 
Ya  que  el  cambio  económico  trata  de  aprovechar  nuevas 
oportunidades  y derechos,  requiere  de  un  esfuerzo  conscien- 
te y sostenido  para  que  no  signifique  “que  el  que  tiene 
recibirá,  y el  que  no  tiene,  aún  lo  poco  que  tiene  se  le  qui- 
tará”. 

Del  mismo  modo,  los  desastres  naturales  (sequías,  terre- 
motos) y los  desastres  provocados  por  los  humanos,  (guerras, 
colapsos  de  sistemas  sociales  o económicos)  generalmente 
afectan  más  severamente  a los  pobres  y vulnerables.  En  pri- 
mer lugar,  tienen  márgenes  más  estrechos  de  sobrevivencia, 
y menos  capacidad  para  ajustarse,  a varios  países;  y,  segundo 
lugar,  las  áreas  y países  afectados  por  estos  desastres  tienden 
a ser  pobres,  por  lo  que  los  recursos  para  proteger  a los 
vulnerables  son  muy  pocos. 

Superpuestos  a estos  dos  procesos  causales  está  el  impac- 
to de  la  crisis  del  sistema  financiero  internacional  a través  de 
los  ajustes  que  casi  todos  los  países  han  tenido  que  hacer.  Los 
recortes  en  el  gasto  gubernamental,  aún  si  son  proporcionales, 
pesan  más  sobre  los  que  más  dependen  de  ellos  (recortes  en 
pagos  de  transferencia  en  los  países  ricos)  o en  los  que  han  te- 
nido poco  acceso  a los  servicios  básicos  (salud,  educación, 
asistencia  para  la  sequía  en  Africa).  Ya  que  la  mayoría  de  los 
pobres  y los  vulnerables  no  son  productores  significativos 
de  exportaciones,  el  alza  en  los  precios  relativos  de  éstas 
(por  ejemplo  por  devaluación)  de  por  sí  empeorará  proba- 
blemente su  posición  absoluta  y relativa.  Los  aumentos  en 
el  precio  de  las  importaciones  pueden  o no  afectarlos  despro- 
porcionadamente —si  se  trata  de  transporte,  los  pobres  de 
zonas  rurales  son  muchas  veces  los  que  más  sufren;  si  se  trata 
de  alimentos,  lo  hacen  el  sector  urbano  informal  y los  hoga- 
res rurales  con  déficits  alimenticios.  Cuando  se  corta  la 
producción  —de  artículos  básicos  de  consumo—  es  el  final 
de  la  línea  el  que  pierde,  y el  final  de  la  línea  generalmente 
son  las  aisladas  comunidades  rurales  pobres. 
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Cuando  surgen  las  escasez  y los  mercados  paralelos,  los 
pobres  raramente  están  en  una  posición  de  obtener  beneficio 
en  vez  de  ser  beneficiados  por  ellos. 

Estas  descripciones  de  procesos  no  pretenden  dar  un 
sentido  de  inevitabilidad,  aún  si  dan  un  sentido  de  comple- 
jidad. Los  procesos  de  cambio  económico  y de  ajuste  son 
humanamente  diseñados  y practicados.  Dentro  de  amplios 
límites  éstos  pueden  ser  diseñados  para  dar  prioridad  a la 
protección  de  los  pobres  y los  vulnerables,  para  ignorarlos, 
o para  darles  prioridad  en  la  absorción  de  costos.  Aún  la 
pobreza  pre-existente  y auto-reproducida  no  es  inmutable 
si  se  presta  atención  a la  identificación  de  quién,  dónde  y 
por  qué  existe,  y posteriormente  se  da  una  prioridad  en  la 
creación  de  estructuras  dentro  de  las  cuales  puedan  llegar 
a ser  menos  pobres  y menos  vulnerables.  Es  muy  diferente 
identificar  un  reto  tan  complejo  que  requiere  extensos 
para  resolverlo,  que  declarar  que  una  condición  es  inevitable 
e inmutable.  La  pobreza  y la  vulnerabilidad  son  comple- 
jas y,  al  menos  en  los  países  pobres,  requerirán  procesos 
sostenidos  durante  varias  décadas  para  vencerlas  completa- 
mente; sin  embargo  pueden  ser  reducidas  y en  casi  todos 
los  casos  el  significativo  progreso  inicial  es  posible  si  se 
le  da  la  prioridad  adecuada  para  lograrlo. 

3.3  Desbalances  Financieros,  Opciones  de  Ajuste  y Prioridad 

de  Desarrollo 

Una  condición  necesaria  para  el  desarrollo  humano,  para 
el  alivio  de  la  pobreza  y para  la  satisfacción  de  las  necesi- 
dades humanas  en  los  países  en  desarrollo,  es  el  crecimiento 
de  la  producción  real.  Sin  este  crecimiento  en  la  producción 
real,  el  aumento  del  ingreso  requerido  en  los  hogares  y por  los 
gobiernos  no  estará  disponible.  Los  gobiernos  estarían 
redistribuyendo  la  pobreza,  no  redistribuyendo  el  crecimien- 
to. Por  supuesto,  la  producción  puede  aumentar  sin  que  se 
alivie  la  pobreza  ni  se  satisfagan  las  necesidades  básicas,  si 
los  aumentos  en  volumen  van  a los  pobres,  o si  los  gobiernos 
malgastan  el  dinero  o la  defensa,  proyectos  que  son  “elefan- 
tes blancos”  o en  grandes  burocracias. 

En  sentido  amplio,  el  crecimiento  de  la  producción 
redundará  en  el  aumento  de  inversiones  en  la  infraestructura 
y en  bienes  directamente  productivos  de  la  agricultura  e in- 
dustria; en  personas  mejor  educadas,  adiestradas  y sanas;  y 
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en  el  desarrollo  de  nuevas  instituciones  y la  eficacia  de  nue- 
vas y apropiadas  tecnologías.  Además,  a la  larga,  con  polí- 
ticas acordes,  el  crecimiento  de  la  producción  deberá  ser 
consistente  con  la  generación  rápida  de  oportunidades  de 
empleo  no-agrícola  para  la  población,  y el  manejo  de  una 
situación  factible  en  la  balanza  de  pagos. 

Varias  cosas  que  han  ocurrido  han  hecho  que  esta  so- 
lución ideal  —dentro  de  la  cual  muchos  objetivos  de  desa- 
rrollo consistentes  unos  con  otros  pueden  ser  logrados—, 
sea  difícil  de  lograr,  conduciendo  así  a la  situación  que  se  ob- 
serva en  tantos  países  en  desarrollo,  de  falta  de  crecimiento, 
mucho  desempleo  y pobreza,  situaciones  difíciles  en  la 
balanza  de  pagos,  incluyendo  la  atención  de  la  deuda  externa. 
Algunos  de  estos  problemas  han  sido  el  resultado  de  políticas 
económicas  domésticas  incorrectas,  pero  otros  han  sido  resul- 
tado de  los  cambios  paralelos  negativos  en  la  situación 
económica  mundial  y que  no  se  podían  anticipar,  al  menos 
en  el  grado  en  que  han  existido  desde  1979  —estancamiento 
de  los  países  industrializados,  muy  bajos  precios  de  productos 
primarios,  un  creciente  proteccionismo,  estancamiento  del 
financiamiento  concesionario,  descensos  en  los  préstamos 
comerciales  a los  países  en  desarrollo,  altas  tasas  de  interés 
y los  altos  precios  del  petróleo.  Pareciera  que  la  mayoría  de 
estos  factores  globales  adversos  persistirán  hasta  el  final  de 
la  década  de  los  ochenta  y tal  vez  más  allá.  No  son  simple- 
mente fenómenos  cíclicos  de  corto  plazo. 

Los  países  en  desarrollo  deben,  por  lo  tanto,  ajustarse  a 
estos  factores  adversos  tan  rápido  como  les  sea  posible;  de 
lo  contrario  sus  objetivos  reales  de  desarrollo  se  frustrarían. 
El  patrón  del  consumo  doméstico  y de  técnicas  de  produc- 
ción tiene  que  estar  menos  orientado  hacia  la  importación. 
Esto  no  se  puede  hacer  indiscriminadamente,  porque  tal 
vez  sea  contraproducente  (por  ejemplo,  la  sustitución  de 
importaciones  de  ciertos  productos  como  los  automóviles 
que  —en  economías  pequeñas—  mantienen  requisitos  más 
exigentes  de  importación  que  si  se  importaran  directamente). 
La  satisfacción  de  las  necesidades  básicas  de  agua,  alcanta- 
rillado, viviendas,  etc.,  pueden  ser  resueltas  a un  costo  mucho 
más  bajo  por  servicios  internos,  y depender  más  de  materia- 
les domésticos. 
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Muchos  de  estos  cambios  que  surgen  de  las  deterioradas 
perspectivas  de  la  balanza  de  pagos,  son  consistentes  con  los 
objetivos  de  quienes  argumentan  en  favor  de  una  mayor 
auto-suficiencia  y menor  dependencia  por  parte  de  los 
países  en  desarrollo  del  mundo  exterior.  Es  por  esta  razón 
que  los  intereses  políticos  de  los  que  están  por  razones 
ideológicas  a favor  de  una  menor  dependencia  y de  los  que 
argumentan  por  razones  surgidas  del  deterioro  global  de  la 
economía,  son  muy  parecidos.  En  ambas  instancias  la  depen- 
dencia de  importaciones  tiene  que  ser  reducida  y los  in- 
gresos por  exportaciones  maximizados.  Si  no  se  producen 
estos  cambios,  la  única  forma  en  que  la  balanza  de  pagos 
puede  ser  controlada  es  a través  de  la  reducción  de  la  pro- 
ducción real  total  y el  empleo.  Así  las  importaciones  pue- 
den ser  reducidas,  pero  a costo  de  más  pobreza.  Sin  embar- 
go, el  ajuste  en  la  deteriorada  economía  internacional  se  debe 
lograr  en  alguna  forma.  Obviamente  es  mejor  que  esto  se 
logre  manteniendo  la  producción  y el  empleo,  y no  redu- 
ciéndolos; sin  embargo,  ésto  requiere  cambios  en  las  polí- 
ticas domésticas. 

Esta  situación  presenta  grandes  retos  a los  gobiernos  que 
tienen  que  tomar  difíciles  opciones  sobre  el  uso  de  los  recur- 
sos nacionales,  y tienen  que  confrontar  obstáculos  políticos 
muy  grandes  que  proceden  de  intereses  encubiertos.  Se  le 
debe  dar  prioridad  a la  satisfacción  de  las  necesidades  básicas 
del  pueblo,  y al  mantener  programas  de  educación  y salud. 
Los  gastos  para  defensa  y la  utilización  de  recursos  para 
consumo  de  lujo  y propósitos  políticos  ostentosos,  deben 
recibir  grandes  recortes  en  el  uso  de  divisas  y de  recursos 
domésticos.  Sólo  de  esta  forma  se  podrá  satisfacer  la  necesi- 
dad del  ajuste  en  una  forma  consistente  con  el  logro  de  los 
objetivos  de  desarrollo,  coherentes  con  la  prioridad  en  favor 
de  los  pobres  y los  vulnerables. 

Para  estos  cambios  se  requiere  de  un  apoyo  externo 
adecuado  que  dé  el  tiempo  necesario  para  que  ellos  sean 
efectivos.  Este  apoyo  puede  provenir  del  FMI  o de  otras 
fuentes,  pero  tiene  que  ser  adecuado  en  términos  de  can- 
tidad y plazo  de  pago.  Para  algunos  países  representará 
cambios  estructurales  fundamentales  en  la  economía,  por 
lo  que  requieren  apoyo  externo  a mediano  y largo  plazo,  y 
no  en  los  términos  del  FMI.  El  cambio  en  las  fechas  de 
pago  de  la  deuda  de  año  a año  es  inadecuado;  para  los  países 
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que  están  intentando  implementar  programas  de  ajuste 
estructural,  son  necesarios  cambios  en  las  fechas  por  períodos 
de  varios  años  y con  largos  períodos  de  gracia. 

Finalmente,  los  programas  de  ajuste  individual  de  los 
países  no  pueden  tener  éxito  si  todos  los  países  están  inten- 
tando incrementar  las  exportaciones  y reducir  las  importa- 
ciones en  una  economía  global  que  se  está  estancando.  Esto 
es  un  ejemplo  de  la  falacia  que  dice:  “lo  que  es  bueno  para 
un  país  aislado,  es  bueno  para  los  países  en  conjunto”.  Para 
enfrentar  este  peligro  es  decisivo  que  los  grandes  países 
comerciales  (los  EE.UU.,  Europa,  y Japón)  lo  reconozcan 
y provean  un  ambiente  expansionista  global  y que  los  países 
en  desarrollo  tengan  más  comercio  uno  con  el  otro. 

3.4  Finanza  Internacional  y Respuestas  Nacionales:  Algunos 
Criterios 

Se  podría  argumentar  que  las  crisis  financieras  interna- 
cionales de  la  deuda  que  confrontan  muchas  de  las  econo- 
mías en  desarrollo  y algunas  industriales  en  los  años  ochenta, 
no  son  culpa  de  ellos  y no  pueden  resolverse  por  sus  esfuer- 
zos, así  como  que  los  criterios  utilizados  para  definir  el 
cumplimiento  son  básicamente  una  herramienta  de  quienes 
prestan  para  culpar  a las  víctimas.  Sin  duda  hay  algo  de 
verdad  en  ésto.  Sin  embargo  no  es  de  ninguna  forma,  total- 
mente cierto.  Y sería  erróneo  y contraproducente  absolver 
a los  estados  de  toda  responsabilidad  por  el  resultado  de  sus 
políticas  de  préstamos  externos  y de  los  criterios  para  el 
uso  del  financiamiento  externo,  por  varias  razones: 

a.  todos  los  estados  han  tenido,  y la  mayoría  tienen  un 
grado  de  libertad  de  movimiento  para  reunir  y utilizar 
flujos  de  financiamiento  externo: 

b.  los  criterios  sobre  cómo  utilizar  el  financiamiento  externo 
es  decisivo  para  su  uso  coherente  y consistente  y para 
identificar  debilidades  y las  formas  de  superarlas; 

c.  precisamente  porque  el  financiamiento  externo  es  —y 
será  en  el  futuro  previsible—  muy  limitado  para  la  mayo- 
ría de  las  economías,  es  preciso  más  eficiencia  en  su  uti- 
lización; 

d.  son  necesarias  pruebas  de  la  utilización  del  financiamien- 
to externo  en  términos  de  valores,  incluyendo  la  satisfac- 
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ción  de  necesidades  humanas  básicas  y el  compromiso 
con  la  participación  y la  democracia,  tanto  como  pruebas 
en  la  eficiencia  de  su  utilización  en  términos  del  aumento 
de  la  producción  y la  habilidad  de  cancelar  la  deuda; 

e.  la  falta  de  identificación  de  criterios  por  parte  de  los 
dirigentes  de  los  países  en  desarrollo  y por  los  que  están 
en  solidaridad  con  ellos,  no  significa  que  no  existan  cri- 
terios, sino  que  los  criterios  de  los  que  prestan  y de  los 
que  hacen  críticas  hostiles  a los  países  en  desarrollo  y de 
las  opciones  para  el  desarrollo  de  los  pobres,  no  se  pon- 
drían en  tela  de  juicio. 

Los  resultados  de  los  recibos  por  transferencia  de  recur- 
sos internacionales  —vía  préstamos  comerciales,  préstamos 
concesionales,  donaciones  e inversiones  con  equidad—  han 
sido  muy  dispares  entre  los  países  receptores.  En  casos  extre- 
mos —por  ejemplo,  Zaire  entre  los  países  pobres  y Argentina 
entre  las  economías  de  mediano  ingreso—  existía  el  acuerdo 
más  o menos  general  de  que  el  cumplimiento  nacional  (y  la 
prudencia  de  los  prestamistas)  era  desastroso.  En  muchos 
otros  casos,  los  juicios  —de  los  receptores  y de  otros— varían 
mucho.  El  resultado  de  la  aplicación  de  diferentes  criterios  en 
cuanto  al  cumplimiento  puede  llevar  a respuestas  distintas. 

El  uso  productivo  del  financiamiento  externo,  la  habili- 
dad de  amortizar  la  deuda,  evitar  la  marginalización  de  los 
vulnerables  y aumentar  la  capacidad  de  los  pobres  de  satis- 
facer sus  necesidades  básicas,  han  sido  utilizados  como  cri- 
terios. Dos  normas  más  para  la  diferenciación  de  juicios  y 
el  cumplimiento  son:  si  la  economía  receptora  es  débil  o 
fuerte,  y si  su  gobierno  respeta  o no  los  valores  democrá- 
ticos, la  participación  y la  satisfacción  de  las  necesidades 
humanas  básicas. 

El  aumento  de  la  producción  y la  productividad  es  una 
prueba  relevante,  especialmente  en  los  países  de  bajo  y 
mediano  ingreso.  Para  ellos,  una  mayor  producción  per  cápita 
es  una  precondición  para  la  eliminación  de  la  pobreza  abso- 
luta y para  proveer  acceso  universal  a los  servicios  básicos. 
De  igual  modo  si  es  posible  que  los  pobres  dentro  de  los 
grupos  vulnerables  aumenten  su  productividad,  la  mayoría 
quedarán  pobres  —los  recursos  para  la  transferencia  de  con- 
sumo no  existen—  y todos  quedarán  vulnerables,  la  par- 
ticipación en  el  consumo  que  no  esté  basada  en  la  partici- 
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pación  en  la  producción  será  siempre  dependiente  y estará 
en  peligro.  Por  lo  tanto,  la  forma  en  que  se  han  utilizado 
los  recursos  extranjeros  es  un  criterio  válido  para  el  cumpli- 
miento. ¿Fueron  invertidos  de  tal  forma  que  contribuyeron 
al  alza  de  la  producción?  ¿Al  aumento  del  empleo  y la 
productividad?  ¿0  se  gastaron  altos  porcentajes  en  grandes 
proyectos  de  poca  relevancia  productiva  (muy  común  en 
Africa),  o en  el  financiamiento  de  la  fuga  de  capitales  nacio- 
nales (especialmente  en  América  Latina)  o equipo  para  las 
fuerzas  armadas  (frecuente  en  la  mayoría  de  las  regiones)? 
¿Dieron  resultado  en  la  medida  que  pretendieron  aumen- 
tar la  producción  y la  productividad?  Si  no,  ¿por  qué? 
¿Mal  escogimiento  del  proyecto?  ¿Falta  de  preveer  el  mercado 
mundial  y el  movimiento  de  la  tasa  de  interés? 

La  producción  y la  productividad  son  importantes.  El 
crecimiento  cero,  como  lo  sugiere  el  período  económico 
mundial  de  1980-83,  no  es  consistente  con  la  concentra- 
ción de  mayor  atención  en  la  protección  de  los  desposeídos 
o la  satisfacción  de  las  necesidades  de  los  pobres.  Pero  la 
mayor  producción  no  es  suficiente  por  dos  razones.  Primero, 
la  coexistencia  de  alta  producción  y mayor  pobreza,  más 
alta  productividad  y más  bajos  ingresos,  es  posible  nacional 
e internacionalmente.  Segundo,  aunque  la  producción  y la 
productividad  nacional  suban  por  un  tiempo,  ese  proceso 
no  puede  sostenerse  si  no  se  genera  una  capacidad  adicional 
de  divisas  para  pagar  los  préstamos  externos. 

La  capacidad  de  pagar  la  deuda  externa  no  es  simple- 
mente un  criterio  bancario.  Los  fondos  prestados  exigen 
también  su  manejo  prudente,  porque  la  falta  de  atención 
a las  obligaciones  de  los  intereses  y su  pago,  estrangula 
el  flujo  de  nuevos  recursos,  y termina  causando  transferen- 
cias líquidas  del  país  prestatario  hacia  los  prestamistas. 
Los  costos  de  ese  proceso  han  sido  demasiado  claros  en 
los  últimos  tres  años  en  América  Latina. 

La  imposibilidad  de  pagar  la  deuda  es  virtualmente 
inevitable  si  los  fondos  no  fueron  empleados  en  forma  pro- 
ductiva. Pero  también  puede  provenir  de  otras  causas.  Una 
puede  ser  el  uso  de  créditos  inapropiadamente  costosos  o 
de  plazo  demasiado  corto  para  proyectos  y programas  cuyo 
resultado  final  pretende  ser  de  mediano  o largo  plazo.  Otro 
pudo  ser  no  asegurar  que,  en  términos  generales,  los  prés- 
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tamos  extranjeros  sean  utilizados  para  generar  (vía  expor- 
taciones) y ahorrar  (vía  reducción  de  importaciones)  sufi- 
cientes divisas  para  pagar  la  deuda.  Una  tercera  causa  puede 
haber  sido  la  proyección  equivocada  de  perspectivas  futuras  de 
exportación  y tasas  de  interés.  El  uso  del  crédito  comercial 
y de  proveedores  para  muchos  estados  africanos  ha  sido 
imprudente;  gobiernos  tan  diversos  como  los  de  Costa  de 
Marfil  y Tanzania  han  fallado  en  la  aplicación  de  la  se- 
gunda y Brasil  es  un  ejemplo  clásico  del  tercer  tipo  de  fra- 
caso. 

La  reducción  de  la  vulnerabilidad  y la  ampliación  del 
acceso  a los  servicios  básicos  y a la  participación  en  la  pro- 
ducción y el  poder  de  los  pobres  es  un  criterio  de  cumpli- 
miento. El  incremento  de  la  producción  y la  capacidad 
de  pagar  la  deuda  son  sin  duda  necesarios  pero  no  son  sufi- 
cientes. La  producción  puede  ser  incrementada  por  algunos 
al  costo  de  la  marginación  de  otros  como,  por  ejemplo, 
el  desarrollo  agrícola  en  las  Filipinas  en  las  últimas  dos 
décadas.  Estrategias  que  requieren  sueldos  reales  en  des- 
censo y algos  impuestos  para  los  campesinos  no  cumplirán 
probablemente  con  este  criterio,  aún  si  —como  en  Malawi 
hasta  finales  de  los  setenta—  logran  un  promedio  ejemplar 
de  crecimiento  de  producción  y una  balanza  de  pagos  es- 
table. 

Los  fracasos  en  el  cumplimiento  pueden  tener  varias 
causas.  La  más  simple  es  la  de  tener  una  agenda  muy  dife- 
rente y que  asignó  una  baja  prioridad  a estas  metas.  La 
segunda  es  la  falta  de  análisis  de  cómo  los  vulnerables  po- 
drían ser  protegidos  y los  pobres  capacitados  para  llegar 
a ser  menos  pobres  —un  defecto  que  vuelve  a ocurrir  en 
los  esquemas  del  desarrollo  rural  en  Africa.  La  tercera  es 
la  mala  proyección  de  futuras  perspectivas  en  los  tipos 
de  producción  que  se  ven  como  especialmente  pertinentes 
para  el  aumento  de  la  productividad  y el  bienestar  de  los 
pobres. 

No  hay  necesariamente,  una  incompatibilidad  — «special- 
mente  en  el  término  medio—  entre  capacidad  productiva 
y reducción  de  pobreza.  Programas  básicos  de  salud,  educa- 
ción, y agua  potable,  así  como  investigaciones  agrícolas  y de 
extensión  son  muchas  veces  altamente  factibles  económica- 
mente en  puros  términos  de  producción.  Con  frecuencia 
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requieren  financiamiento  a largo  plazo  y de  tipo  conce- 
sional  para  que  el  incremento  generado  en  la  producción,  co- 
rresponda a los  requisitos  del  servicio  de  la  deuda,  pero  ese  es 
un  problema  que  confrontan  en  términos  generales  la  mayo- 
ría de  los  países  más  pobres,  no  solamente  respecto  a progra- 
mas de  importancia  para  los  pobres  y los  vulnerables. 

Sin  embargo,  en  algunos  casos  hay  incompatibilidad 
real.  Los  campesinos  en  áreas  aisladas  o ecológicamente 
sub-marginadas  (incluyendo  las  de  alto  riesgo  por  el  clima) 
y en  menor  grado,  algunos  miembros  de  los  más  grandes 
sectores  urbanos  informales,  tienen  actualmente  poca  capaci- 
dad de  producir,  por  lo  cual  requerirían  servicios  básicos  e 
infraestructura  substanciales  y /o  acceso  a los  recursos  produc- 
tivos para  producir  más,  y aun  así  harían  contribuciones 
insignificantes  al  excedente  nacional,  precisamente  porque 
necesitarían  toda  su  producción  adicional  para  ser  auto- 
suficientes  en  niveles  de  consumo  humanamente  aceptables. 
En  estos  casos  el  crecimiento  de  la  producción  en  los  grupos 
pobres  y vulnerables  llega  a ser  esencial  para  ellos,  y para 
un  proceso  de  desarrollo  centrado  en  los  seres  humanos 
como  sujetos,  y no  como  objetos.  Pero  es  un  proceso  dife- 
rente y más  lento  el  aumentar  la  producción  y la  produc- 
tividad de  lo  que  se  podría  lograr,  si  estos  grupos  pobres 
y vulnerables  no  fueran  ignorados  y condenados  a sobre- 
vivir o perecer  aislados. 

Aunque  el  cumplimiento  puede  ser  comprobado  razo- 
nablemente por  medio  de  todos  estos  criterios,  los  resulta- 
dos que  razonablemente  se  pueden  esperar  (tanto  por  na- 
cionales como  por  extranjeros)  tienen  que  estar  relacionados 
con  las  fortalezas  y las  debilidades  de  las  economías.  Es 
objetivamente  irreal  esperar  los  mismos  niveles  absolutos 
de  cumplimiento  en  Portugal  que  en  Suecia,  en  Costa  Rica 
que  en  Brasil,  en  las  Filipinas  que  en  Singapur,  o en  Tan- 
zania que  en  Botswana,  mucho  menos  en  Bangladesh  que  en 
Holanda. 

No  se  puede  esperar  que  economías  que  son  débiles 
—en  la  escasez  de  sus  recursos  naturales,  en  la  falta  de  infra- 
estructura física  e institucional,  en  bajos  niveles  de  desa- 
rrollo y educación,  y en  productividad  lograda  per  cápita— 
cumplan  tan  bien  como  las  que  son  fuertes.  Esto  será  posi- 
ble en  el  corto  plazo  si  se  aumentaran  los  niveles  de  destreza 
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y de  salud  requeridos,  y si  las  instituciones  públicas  y privadas 
de  producción  funcionaran  bien,  en  unos  3 o 5 años. 

Lo  anterior  no  significa  que  la  debilidad  excuse  todo 
fracaso  en  la  realización  de  los  planes.  El  incumplimiento  de 
estos  en  forma  continua  exacerba  la  debilidad.  Tampoco 
disculpa  a los  que  transfieren  recursos.  Los  préstamos  im- 
prudentes y los  proyectos  concesionales  inapropiados  que 
conduzcan  al  incumplimiento,  tienen  una  responsabilidad 
conjunta.  Prestamistas,  donadores,  y gobiernos  de  muchos 
países  han  sido  socios  en  el  incumplimiento  de  los  planes. 

El  juicio  sobre  los  niveles  de  cumplimiento  requeridos 
con  base  en  el  compromiso  del  país  con  los  valores  demo- 
cráticos, la  participación  y las  necesidades  básicas,  es  otro. 
No  es  de  ninguna  forma  evidente  que  haya  correlación  entre 
estos  compromisos  y la  producción  o con  el  cumplimiento 
de  los  criterios  del  pago  de  la  deuda.  Sí  parece  existir  una 
correlación  entre  los  intentos  de  proteger  a los  vulnerables 
y el  ayudar  a los  pobres  para  llegar  a ser  menos  pobres. 

Este  criterio  presenta  en  la  práctica  dos  problemas  reales. 
El  primero  es  que  está  muy  abierto  a la  manipulación  con 
respecto  a la  definición  tanto  de  la  democracia,  la  participa- 
ción, y el  compromiso  con  los  pobres,  como  de  las  interpreta- 
ciones basadas  en  la  cultura  y la  institucionalidad  hechas  de 
buena  fe,  como  por  ejemplo  la  definición  pragmática  del 
gobierno  de  Estados  Unidos  sobre  la  democracia,  que  parece 
incluir  a Zaire  y las  Filipinas,  y excluir  a Tanzania  y Nicara- 
gua. Esto  parece  obedecer  más  a una  política  exterior  parti- 
cular y a prejuicios  ideológicos,  que  a una  seria  comprobación 
de  los  niveles  de  democracia,  participación,  o de  preocupa- 
ción por  los  pobres.  El  segundo  problema  es  que,  dejando  de 
lado  los  criterios  de  cumplimiento,  y ahogando  a los  estados 
de  democracia  participativa  con  ayudas  y consejos  sobre 
cómo  usarla  productivamente,  los  hace  más  dependientes  y 
vulnerables,  lo  que  implica  potenciales  costos  reales  en  tér- 
minos de  la  auto-suficiencia  y la  continuación  de  la  parti- 
cipación y la  democracia.  Tampoco  es  una  razón  para  aban- 
donar este  criterio,  pero  sí  es  una  razón  para  que  los  de 
afuera  lo  utilicen  con  precaución. 

Estos  criterios  de  cumplimiento  no  son  alternativos.  Si 
el  financiamiento  externo  no  se  utiliza  en  forma  productiva. 
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la  posibilidad  de  poder  pagar  el  servicio  de  la  deuda  externa 
es  muy  poca.  Si  el  servicio  de  la  deuda  externa  no  puede 
sostenerse,  los  programas  de  austeridad  resultante  y los 
requisitos  de  ajuste  serán  severos  para  todos  los  grupos 
—aún  cuando  se  hagan  serios  esfuerzos  para  proteger  a 
los  vulnerables.  Si  los  grupos  vulnerables  y los  pobres  quedan 
marginados,  surge  una  pregunta  real  respecto  a si  el  desa- 
rrollo —como  diferencia  de  crecimiento—  se  está  realizando. 
Si  las  democracias  con  economías  débiles  no  pueden  aumen- 
tar la  producción  y fortalecer  su  balanza  externa,  quedarán 
débiles,  y es  poco  probable  que  se  mantengan  como  demo- 
cracias. 
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4.  ASUNTOS  ESPECIFICOS 


4.1  Ajuste  y Condicionalidad:  Mitos,  Monstruos  y Realidades 

La  discusión  en  muchos  foros  y niveles  sobre  el  ajuste 
económico  y sobre  las  condiciones  para  el  apoyo  interna- 
cional a dicho  ajuste  —del  FMI,  el  Banco  Mundial  y fuentes 
bilaterales—  se  da  frecuentemente  en  términos  extremos  y 
simplistas.  Ya  que  los  asuntos  son  complejos  y contextúales, 
y las  formas  de  enfrentarlos  también  lo  son,  existen  distin- 
tos problemas  con  ese  acercamiento. 

La  necesidad  del  ajuste  no  está  en  disputa.  Por  prudente 
que  fueran  la  estrategia  y las  políticas  antes  de  1979  y por 
profundo  que  fuera  su  compromiso  con  los  pobres,  el  segui- 
miento de  las  mismas  estrategias  y políticas  en  el  contexto 
radicalmente  cambiado  de  los  ochenta  con  toda  probabili- 
dad no  satisfacen  las  pruebas  de  cumplimiento,  ni  serán  una 
forma  eficaz  de  implementar  un  compromiso  con  los  pobres 
hacia  la  auto-suficiencia,  la  satisfacción  de  las  necesidades 
humanas  básicas,  o la  participación.  La  mayoría  de  los  países 
—ricos  o pobres—  que  han  intentado  este  tipo  de  camino, 
se  les  ha  tornado  insostenible.  La  verdadera  escogencia  ha 
sido,  y es,  entre  un  ajuste  planificado  endógenamente,  que 
reconcilie  las  metas  y compromisos  nacionales  con  las  reali- 
dades del  sistema  financiero  internacional  en  la  forma  como 
las  confronta  ese  país,  o el  ajuste  repentino,  sin  planificar, 
impuesto  por  la  interacción  de  recursos  domésticos  inade- 
cuados, los  acreedores  externos  y las  agencias  internacionales. 

La  condicionalidad  tampoco  está  en  discusión.  Cualquier 
programa  de  ajuste  diseñado  nacionalmente,  pone  como 
condiciones  criterios  de  cumplimiento  por  medio  de  los 
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cuales  se  juzga  ese  cumplimiento.  En  un  mundo  donde  el 
ahorro  y las  transferencias  de  recursos  internacionales  son 
muy  escasos,  y la  demanda  por  ellos  muy  grandes,  algunas 
condiciones  para  la  distribución  de  los  recursos  escasos 
es  una  necesidad  práctica.  Tampoco  es  moralmente  evi- 
dente que  la  aborrecible  utilización  de  las  escasas  trans- 
ferencias internacionales  para  la  adquisición  de  tanques 
y lujosos  autos  mientras  la  economía  decae  y la  pobreza 
crece,  o para  el  seguimiento  de  bien  intencionadas  pero 
impracticables  políticas,  tengan  un  derecho  prioritario  sobre 
los  recursos  del  sistema  financiero  internacional.  El  primero, 
al  menos,  es  un  abuso  de  la  auto-determinación  nacional, 
y el  opuesto  de  un  compromiso  con  y por  los  pobres. 

Las  diferentes  formas  de  ajuste  dan  lugar  a la  contro- 
versia. La  diferenciación  básica  está  entre  el  ajuste  por  el 
recorte  de  la  demanda,  y el  ajuste  a través  del  aumento 
de  la  oferta.  Lo  anterior  frecuentemente  se  puede  lograr 
más  rápidamente  con  menos  apoyo  externo,  pero  en  la  prác- 
tica tiene  costos  humanos  y económicos  mucho  más  altos, 
especialmente  para  los  pobres.  No  es  probable  que  sea  apro- 
piada como  el  medio  principal  de  ajuste  para  los  países 
cuyos  desequilibrios  surgen  de  repentinas  caídas  en  su  manejo 
de  recursos,  o para  una  economía  mundial  cuyas  caracte- 
rísticas dominantes  hoy  son  la  subutilización  masiva  de 
su  capacidad,  niveles  económicos  y niveles  humanamente 
devastadores  de  desempleo. 

Otras  diferencias  surgen  respecto  a la  escogencia  de  las 
metas  e instrumentos.  Estos  pueden  estar  altamente  agre- 
gados (macro)  o divididos  en  sectores  de  economía,  área, 
producto  o grupo  (micro).  Pueden  estar  mayormente  en 
términos  monetarios,  o en  términos  económicos  reales. 
Respecto  al  aumento  de  la  oferta  o de  la  demanda,  ambas 
tienen  pro  y contras.  Sin  embargo,  se  puede  decir  que  a 
corto  plazo  los  énfasis  macro-monetarios  y el  recorte  de 
la  demanda  aumentan  los  costos  económicos  (pérdida  de 
producción)  y humanos,  tienden  a ser  inflexibles  y a imponer 
una  uniformidad  inapropiada  de  supuestos  remedios  a una 
gran  diversidad  de  causas  y condiciones,  y son  especialmente 
difíciles  de  reconciliar  operacionalmente  con  los  compro- 
misos y prioridades  para  con  los  pobres. 
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Manejo  del  Tipo  de  Cambio  y los  Pobres 

Un  instrumento  que  conlleva  especial  controversia  es  el  de 
los  precios;  y dentro  de  él,  el  tipo  de  cambio,  o como  general- 
mente se  presenta,  la  devaluación.  Existe  una  tendencia  cre- 
ciente a la  polarización,  a la  sobresimplificación  reduccionista 
extrema  y a la  transformación  de  instrumentos  como  medios 
en  sí,  y que  luego  se  perciben  como  si  cada  uno  fuera  en  sí  e 
independiente  de  su  uso,  un  deus  o diabolis  ex  machina. 

De  hecho,  hay  poco  desacuerdo  en  que  los  precios  y 
las  estructuras  relativas  a los  precios,  son  herramientas 
importantes  de  manejo  económico.  Pero  hay  serios  desa- 
cuerdos acerca  de  hasta  dónde  los  precios  deben  ser  “libres”, 
es  decir,  determinados  por  las  constelaciones  existentes  de 
poder  económico,  y hasta  dónde  deben  ser  manejados  por  la 
limitación  de  los  precios  como  mecanismos  distributivo, 
especialmente  bajo  condiciones  de  extrema  escasez  y a 
fortiori  en  el  contexto  de  poder  garantizar  el  acceso  a los 
servicios  básicos,  insumos  para  la  producción,  y necesidades 
básicas  de  consumo  para  los  pobres.  En  el  contexto  de  las 
debilitadas  economías,  existen  desacuerdos  sobre  lo  que 
puede  lograr  el  incentivo  de  los  precios,  respecto  a la  pro- 
ducción, si  no  están  acompañados  por  iguales  acciones 
sectoriales  reales  y financieras,  que  posibiliten  una  mayor 
producción  y mayores  incentivos. 

Existe  el  acuerdo  general  de  que  rápidos  cambios  en 
los  precios  y serias  distorsiones  en  los  precios  relativos 
tienen  altos  costos,  especialmente  para  los  pobres  y vulne- 
rables. Sin  embargo,  las  implicaciones  de  esto  son  fuerte- 
mente debatidas.  ¿Implica  una  resistencia  rígida  a cualquier 
cambio  en  los  precios  —especialmente  del  tipo  de  cambio— 
en  todo  contexto?  ¿0  bien  la  necesidad  de  hacer  (o  permitir) 
múltiples  cambios  pequeños  para  evitar  grandes  cambios 
abruptos?  ¿Crean  los  grandes  cambios  de  los  precios  —inclu- 
yendo las  devaluaciones—  las  condiciones  para  la  estabilidad 
y proveen  incentivos  a la  economía  real,  o generalmente  la 
multitud  de  otros  cambios  en  los  precios  eliminan  sus  resul- 
tados iniciales  y generan  otro  círculo  de  grandes  cambios 
muchos  antes  de  que  se  pueda  lograr  una  respuesta  eco- 
nómica real? 

Las  respuestas  varían  de  caso  en  caso,  y de  tiempo  en 
tiempo.  Si  se  logra  un  compromiso  operacional  con  los 
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pobres,  los  cambios  graduales  en  los  precios  (incluyendo 
las  devaluaciones)  no  tienen  por  qué  afectarlos.  Tampoco 
los  rígidos  pero  inoperantes  controles  de  precios  y del  tipo 
de  cambio  serán  formas  eficaces  de  proteger  a los  grupos 
vulnerables.  Al  contrario,  grandes  devaluaciones  u otros 
cambios  de  precios  efectuados  sin  medidas  complementarias, 
vistas  en  un  marco  puramente  macro-monetario,  y orientado 
hacia  la  producción,  generalmente  tienen  un  gran  impacto 
negativo  en  los  grupos  vulnerables  y pobres.  Tomar  un 
grupo  de  instrumentos  políticos,  por  ejemplo  los  precios, 
y mucho  menos  el  tipo  de  cambio,  fuera  del  contexto  del 
paquete  entero  de  instrumentos,  secuencias  y fases,  o de 
los  contextos  históricos  y estructurales,  significa  una  falta 
de  sabiduría  económica  y política,  y en  términos  cristianos 
equivale  a la  creación  de  ídolos.  El  FMI  y algunos  de  sus 
críticos  parecen  ser  culpables  de  esta  práctica:  la  devalua- 
ción por  lo  general  no  es  en  todos  los  casos  buena  para  el 
alma  ni  es  el  símbolo  del  pecado  mortal. 

¿Quién  fija  las  condiciones? 

Un  área  final  de  desacuerdo  substancial  es  la  de  quién 
fija  las  condiciones,  a quiénes  obligan,  cuán  uniformes  debe- 
rían de  ser,  y bajo  qué  circunstancias  deben  cambiarse.  Las 
condiciones  son  formalmente  establecidas  por  el  gobierno  del 
país  en  ajuste,  en  consulta  con  los  que  esperan  aporten  los 
fondos  para  ayudar  en  la  implementación  del  programa 
—el  FMI,  el  Banco  Mundial,  fuentes  bilaterales  de  financia- 
miento—  pero  la  realidad  —especialmente  para  las  econo- 
mías pequeñas  y débiles—  incluye  con  frecuencia  un  alto 
grado  de  coerción  externa,  y no  un  diálogo  genuino.  Además, 
el  grado  en  que  las  condiciones  respecto  a la  provisión  de 
financiamiento  obliga  a las  partes  externas  más  que  el  FMI, 
es  bajo,  aspecto  que  el  Banco  Mundial  critica  fuertemente 
en  su  reciente  estudio  del  sub-Sahara  africano. 

El  caso  en  contra  de  la  uniformidad  de  los  criterios  es 
el  mismo  que  el  caso  en  contra  de  la  uniformidad  de  la  metas, 
los  instrumentos  y formas  de  ajuste.  Además,  las  condiciones 
se  basan  en  proyecciones  futuras  inciertas,  basadas  en  datos 
frecuentemente  inadecuados  sobre  las  realidades  y los  proce- 
sos actuales.  El  fracaso  en  lograrlos  —o  lograrlos  tan  rápida 
y plenamente  como  se  han  planeado—  puede  tener  una  am- 


86 


plia  gama  de  causas.  Sin  embargo,  en  la  mayoría  de  los  pro- 
gramas de  ajuste,  cualquier  fracaso  en  lograr  plenamente  las 
condiciones  del  ajuste  en  el  país,  se  ve  como  de  su  entera 
responsabilidad  y,  al  menos  formalmente  y muchas  veces 
en  la  práctica,  exonera  a las  instancias  externas  de  cualquier 
obligación  de  continuar  su  apoyo.  Este  procedimiento  no  es 
ni  razonable  ni  equitativo  si  el  cumplimiento  de  las  condi- 
ciones se  considera  responsabilidad  mutua  de  todas  las  partes 
en  un  acuerdo  de  ajuste  negociado,  y si  se  aceptan  la  realidad 
de  los  grados  múltiples  y las  causas  del  fracaso. 

Los  que  critican  la  condicionalidad  y el  ajuste,  critican 
generalmente  también  el  tipo  de  condicionalidad  en  que 
insiste  el  FMI  y/o  el  Banco  Mundial  en  los  programas  de 
ajuste  de  estabilización  o estructural,  si  van  a comprometer 
recursos  para  su  implementación.  De  hecho,  ambos  están 
abiertos  a la  crítica. 

El  FMI  sí  demuestra  considerable  rigidez  en  el  análisis,  en 
la  selección  de  metas,  en  los  instrumentos  de  ajuste  que 
considera  aceptables,  en  el  espacio  de  tiempo  (y  en  los  pasos) 
del  ajuste  que  se  requiere.  En  general,  demuestra  un  marcado 
prejuicio  a favor  del  ajuste  rápido,  con  el  uso  relativame'nte 
limitado  de  recursos  externos,  aunque  este  enfoque  aumen- 
ta con  frecuencia  notablemente  los  costos  del  ajuste  para 
el  pueblo  —y  especialmente  los  pobres—  en  la  economía 
que  se  ajusta  y reduce  las  posibilidades  de  que  se  logren 
las  metas  a cumplir  y que  el  ajuste  inicial  se  base  en  funda- 
mentos estructurales  suficientemente  firmes  para  sostenerse 
cuando  se  hacen  intentos  para  retomar  el  crecimiento  y 
desarrollo.  Una  debilidad  relacionada  con  el  enfoque  del 
FMI,  es  que  actualmente  resulta  en  prescripciones  más 
o menos  uniformes  para  muchos  países  —y  consejos  para 
más  todavía—  tendientes  a reducir  la  demanda,  (especial- 
mente las  importaciones),  y aumentar  las  exportaciones.  En 
una  economía  mundial  atormentada  por  niveles  de  sub- 
utilización de  la  capacidad  y de  desempleo  que  son  los  más 
altos  en  los  últimos  cuarenta  años,  la  reducción  deliberada 
de  la  demanda  y la  producción  como  prescripción  general 
es  muy  difícil  de  defender.  La  reducción  uniforme  de  las 
importaciones  y el  aumento  de  las  exportaciones  no  es 
posible;  si  las  exportaciones  van  a crecer  globalmente,  las 
importaciones  lo  han  de  hacer  también. 
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En  la  práctica,  la  rigidez  del  enfoque,  las  escalas  de 
tiempo,  y los  instrumentos  y medios  de  ajuste  preferidos 
por  el  FMI  crean  un  prejuicio  en  contra  de  los  pobres  y 
grupos  más  vulnerables.  El  hecho  de  que  los  gobiernos 
nacionales  muchas  veces  muestran  el  mismo  prejuicio  —a 
veces  en  una  forma  más  extrema—  no  es  una  defensa  del 
FMI  (y  viceversa). 

Las  críticas  del  enfoque  del  Banco  Mundial  al  ajuste 
estructural  son  algo  distintas,  en  parte  porque  el  enfoque 
del  Banco  es  de  hecho  menos  uniforme  en  cada  momento 
y en  general,  que  los  del  Fondo.  El  Banco,  a diferencia  del 
Fondo,  se  percibe  como  parte  del  esfuerzo  de  desarrollo 
a largo  plazo  y prioriza  especialmente  a los  pobres,  al  perse- 
guir la  reducción  de  la  pobreza  absoluta  y la  satisfacción  de 
las  necesidades  básicas. 

Sin  embargo,  se  puede  argumentar  que  el  Banco,  aún 
en  un  grado  menor  que  el  Fondo,  no  es  suficientemente 
flexible  en  la  consideración  de  instrumentos  y formas  de 
ajuste  diferentes  ni  en  la  consideración  de  implicaciones 
políticas  y requisitos  siguientes  de  una  prioridad  por  los 
pobres  —sea  propia  o de  algunos  de  sus  países  miembros. 
Además,  el  Banco  aunque  más  pragmático  que  el  Fondo, 
tiene  dos  perspectivas  de  ideología  económica  que  están 
más  en  disputa  de  lo  que  se  quiere  confesar.  La  primera  es 
la  de  igualar  el  rápido  crecimiento  con  el  desarrollo;  la 
segunda  es  la  creencia  de  que  las  fuerzas  del  mercado,  me- 
diatizadas a través  de  señales  de  precio,  son  medios  altamente 
eficientes  para  lograr  casi  todas  las  metas  político-econó- 
micas (incluyendo  los  compromisos  con  las  necesidades 
básicas  y la  erradicación  de  la  pobreza  absoluta)  bajo  casi 
toda  circunstancia.  La  experiencia  de  las  últimas  cuatro 
décadas  presenta  muy  serias  dudas  acerca  de  hasta  dónde 
estas  posiciones  corresponden  a la  realidad,  al  menos  como 
experimentadas  y percibidas  por  los  pobres  en  economías 
vulnerables. 

Al  hacer  críticas  al  Banco  y al  Fondo,  es  necesario 
recordar  cuatro  cosas: 

a.  ninguno  de  los  dos  organismos  es  la  causa  básica  ni  el 
maestro  del  actual  sistema  financiero  internacional  ^os 
dos  han  sido  creados  para  operar  dentro  de,  y tener 
limitado  control  sobre,  o influir  en,  sus  procesos,  aún 
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cuando  su  posición  de  poder  en  relación  con  las  econo- 
mías pobres  y vulnerables  es  mucho  más  fuerte; 

b.  en  muchos  aspectos  los  países  miembros  dominantes 
del  Fondo  y del  Banco  son  mucho  más  inflexibles,  mucho 
menos  prestos  a proveer  financiamiento  adecuado  para 
apoyar  el  ajuste,  que  los  funcionarios  del  Fondo  y,  espe- 
cialmente del  Banco; 

c.  la  crítica  al  FMI  y al  Banco  Mundial  no  absuelve  a otros 
participantes.  Es  un  hecho  que  dentro  del  grado  de 
diversidad  aceptable  para  el  Fondo  y para  el  Banco, 
muchos  gobiernos  —incluyendo  gobiernos  de  países 
pobres—  no  han  realizado  ni  dado,  prioridad  a la  imple- 
mentación  de  cualquier  compromiso  tendiente  a la 
protección  de  los  vulnerables,  o para  ayudar  y darles 
mayor  participación  a los  pobres; 

d.  si  son  necesarios  el  ajuste  y la  producción,  el  rechazo 
pleno  o parciaJ  de  los  enfoques  del  Fondo  y del  Banco 
hacia  ellos  —sea  en  general  o en  casos  específicos—  re- 
quiere la  definición  de  enfoques  alternativos  práctica  y 
potencialmente  superiores,  si  en  última  instancia  van  a 
servir  a los  intereses  de  alguien,  y sobre  todo  a los  de  los 
grupos  más  vulnerables  y los  pobres. 

Ultimamente,  muchas  escogencias  y decisiones  respecto 
a cómo  lograr  el  ajuste,  dentro  de  qué  período  y con  qué 
grupo  de  instrumentos  y metas,  dependen  de  juicios  de 
valor.  Si  se  va  a recortar  la  demanda,  ¿el  acceso  de  quién 
será  limitado?  ¿De  los  militares?  ¿De  las  élites  domésticas? 
¿De  los  acreedores  externos?  ¿O  de  los  obreros  y campesinos 
pobres?  Si  se  va  a aumentar  el  abastecimiento,  ¿de  qué  y de 
quién?  ¿De  alimentos,  agua,  salud,  y educación  para  los 
pobres?  ¿De  bienes  de  lujo  para  las  élites?  ¿De  consumo 
básico  y bienes  de  inversión  para  uso  local?  ¿De  productos 
suntuarios  para  las  élites  locales  o,  vía  exportación,  para 
financiar  importaciones  de  bienes  suntuarios? 

Un  compromiso  con  los  pobres  generalmente  no  se  puede 
articular  eficazmente  por  medio  de  la  oposición  al  ajuste, 
sino  sólo  mediante  información  acerca  de  éste,  y principal- 
mente respecto  a quién  soporta  el  costo  y quién  recibe 
los  beneficios.  Las  respuestas  desde  la  perspectiva  de  este 
compromiso,  que  en  última  instancia  son  de  valores  e ideolo- 


89 


gías,  difieren  de  aquellas  consistentes  con  los  compromisos 
con  la  maximización  de  la  producción  como  el  fin  más 
importante  en  sí,  la  maximización  de  la  capacidad  militar 
nacional,  o la  estabilización  y expansión  de  poder  y los 
bienes  adquiridos  por  las  élites  dominantes  existentes. 

4.2  Diferencias  entre  Deudores  y sus  Limitaciones 

Mucha  de  la  discusión  popular  sobre  la  crisis  de  la  deuda 
produce  la  impresión  de  que  ésta  es  una  crisis  del  Tercer 
Mundo  entero,  y/o  que  los  problemas  son  iguales  para  todos 
los  países  deudores  del  Tercer  Mundo.  Pero  ese  no  es  el 
caso.  Una  de  las  primeras  tareas  para  hacer  un  análisis  serio 
del  problema  es  separar  y categorizar  los  distintos  tipos  de 
deudores  del  Tercer  Mundo  y diferenciar  sus  situaciones. 

1.  Primero,  los  ejemplos  más  dramáticos  de  gran  endeuda- 
miento en  el  Tercer  Mundo  se  dan  en  Brasil,  México,  Argen- 
tina, Corea  del  Sur,  las  Filipinas  y Yugoslavia.  Estos  países 
deben  grandes  sumas  a los  bancos  occidentales  y las  amenazas 
de  no  pago  que  provocaron  grandes  ansiedades  en  los  últimos 
años,  se  centran  en  ellos.  Una  falta  de  pago  por  uno  o más 
de  estos  países  podría  provocar  una  verdadera  crisis  de 
confianza  en  los  bancos  internacionales  y requerir  grandes 
operaciones  de  rescate  por  sus  propios  gobiernos  (especial- 
mente los  EE.UU.)  si  se  fuera  a hundir  y derrumbar  todo 
el  sistema  financiero.  La  preocupación  por  parte  de  los  en- 
deudados respecto  al  impacto  que  tendría  una  falta  en  sus 
méritos  para  recibir  créditos  y por  lo  tanto  de  financiar 
sus  operaciones  de  comercio,  ha  sido  muy  claramente  enun- 
ciada por  estos  países. 

Muchas  preocupaciones  se  han  expresado  con  relación 
a esta  situación,  pero  los  problemas  principales  han  sido 
un  poco  exagerados.  Las  razones  para  esto  son; 

a)  No  es  probable  que  los  principales  gobiernos  occidenta- 
les permitan  que  sus  bancos  más  grandes  se  hundan,  con 
la  consiguiente  ruina  no  solamente  de  los  sistemas  finan- 
ciero y bancario  internacionales,  sino  también  de  sus 
sistemas  domésticos.  Cualesquiera  sean  los  supuestos 
pecados  de  los  banqueros  en  conceder  préstamos  impru- 
dentes, sería  virtualmente  imposible  que  los  gobiernos 
occidentales  los  dejaran  pagar  “las  penalidades  del  merca- 
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do  libre”.  Aún  para  los  de  los  EE.UU.  y los  defensores 
externos  del  mercado  libre  del  Reino  Unido  es  claro 
que  los  costos  sociales  serian  demasiado  altos.  Por  lo 
tanto,  se  puede  esperar  que  estos  gobiernos  en  crisis 
ayuden  a los  grandes  bancos  domésticos  con  fondos 
públicos.  Presumiblemente,  habría  alguna  condiciona- 
lidad  adjunta  a estas  operaciones  de  rescate.  Esencial- 
mente, sin  embargo,  los  ciudadanos  corrientes  tendrían 
que  pagar  cuotas  de  apoyo  a los  bancos.  Es  posible 
que  el  principal  problema  sea  la  pérdida  de  confianza 
en  los  Bancos  por  parte  del  público. 

b)  Es  muy  improbable  que  se  llegue  a este  punto.  La  mayo- 
ría de  los  grandes  deudores  en  esta  categoría  (Brasil, 
México  y Corea  del  Sur,  por  ejemplo),  son  países  que 
ya  tienen  sectores  industriales  suficientemente  desa- 
rrollados como  para  poder  mejorar  su  balanza  de  pagos,  y 
cancelar  sus  préstamos,  siempre  y cuando  se  pueda 
hacer  un  buen  paquete  de  medidas  políticas  nacionales 
e internacionales  (i.e.  en  los  países  centrales).  Esto  in- 
cluye, por  ejemplo,  (i)  el  revertir  las  políticas  protec- 
cionistas actuales  en  los  principales  países  metropo- 
litanos, para  que  los  países  deudores  puedan  expandir 
sus  exportaciones  y aumentar  sus  ingresos  con  los  corres- 
pondientes ajustes  en  el  tipo  de  cambio;  (ii)  la  reducción 
de  las  tasas  de  interés  en  los  EE.UU.  para  evitar  excesi- 
vas cargas  de  la  deuda  para  estos  países,  como  resultado 
de  las  políticas  domésticas  estadounidenses;  (iii)  la  rene- 
gociación de  la  deuda  con  los  bancos  para  extender  el 
período  de  pago;  (iv)  límites  de  las  tasas  de  interés 
sobre  nuevos  préstamos  ; (v)  acuerdos  sobre  los  límites 
de  pagos  anuales  de  la  deuda,  como  proporción  de  los 
ingresos  por  exportaciones,  para  minimizar  el  empo- 
brecimiento doméstico  y evitar  la  destrucción  de  la 
capacidad  productiva  doméstica  que  resulta  de  la  pri- 
vación de  las  importaciones  de  bienes  de  capital  y 
materia  prima  necesarios;  (vi)  ajustes  en  el  tipo  de  cam- 
bio en  aquellos  países  donde  mejoraran  los  ingresos  por 
exportaciones;  (vii)  cierta  contracción  del  consumo 
doméstico  (pero  no  a costa  de  algunos  grupos  ya  empo- 
brecidos); (viii)  políticas  para  expandir  el  abastecimien- 
to doméstico,  especialmente  de  alimentos  y bienes  expor- 
tables. Estos  cambios  no  se  logran  fácilmente  pero  — res- 
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pecto  a los  más  grandes  deudores—  se  ha  logrado  cierto 
progreso  en  la  mayoría  de  los  casos. 

Aparte  de  esto,  los  problemas  de  deuda  de  países  que 
tienen  deudas  substanciales  —como  Chile  y Perú,  que 
probablemente  no  puedan  tambalear  a los  bancos  interna- 
cionales— no  son  tan  grandes  como  para  amenazar  el 
sistema  financiero  internacional.  Los  asuntos  princi- 
pales conciernen  a estos  mismos  países,  y corresponde 
tratarlos  junto  con  el  segundo  grupo  de  deudores. 

2.  El  segundo  grupo  de  deudores  lo  conforman  los  países 
que  tienen  deudas  que  son  grandes  en  proporción  a su  capaci- 
dad de  pago,  pero  no  suficientemente  grandes,  sola  o colecti- 
vamente a nivel  regional,  como  para  amenazar  con  una  crisis 
financiera  mundial.  Estos  incluyen  algunos  países  cuyas  deudas 
suman  ya  varios  miles  de  millones  de  dólares,  por  ejemplo. 
Jamaica,  Costa  de  Marfil,  Nigeria,  Zaire,  Sudán,  Marruecos, 
y otros  —entre  la  mayoría  de  los  estados  del  sub-Sahara 
Africano—  cuyas  deudas  son  pequeñas  según  las  normas 
internacionales,  pero  cuyas  proporciones  de  pago  de  la  deuda 
son  muchas  veces  tan  altas  en  relación  con  sus  exportaciones 
como  las  de  algunos  de  los  grandes  deudores.  En  varios 
casos,  los  préstamos  que  dan  los  bancos  comerciales  consti- 
tuyen una  proporción  más  pequeña  de  la  deuda  externa  total 
que  en  el  caso  de  los  deudores  más  grandes  que  tienen  una 
proporción  mayor  de  préstamos  de  gobierno  a gobierno, 
atrasos  comerciales,  deudas  a corto  plazo  y fondos  del  FMI. 
Estas  categorías  — ^con  excepción  de  los  préstamos  de  gobier- 
no a gobierno—  muchas  veces  no  son  adecuadamente  cubier- 
tas en  las  recopilaciones  normales  de  la  deuda  y,  en  sí  proba- 
blemente sean  un  riesgo  menos  serio  para  el  sistema  finan- 
ciero internacional  que  las  deudas  con  los  bancos.  En  muchos 
de  estos  países  no  existe  la  infraestructura  agro-industrial 
necesaria  para  aumentar  la  producción  y las  exportaciones  y, 
por  lo  tanto,  acrecentar  los  ingresos  de  divisas.  Muchos  de 
estos  países  tienen  también  manejos  políticos  domésticos 
inapropiados.  Asimismo,  estos  países  son  frecuentemente 
las  peores  víctimas  de  políticas  del  tipo  FMI-Banco  Mundial. 

3.  Existe  un  tercer  gurpo  de  países  del  Tercer  Mundo  que 
de  ninguna  forma  son  deudores  significativos  (con  significado 
internacional  o capacidad  doméstica  de  pagar  la  deuda), 
pero  que,  no  obstante,  están  seriamente  afectados  por  la 
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operación  del  sistema  financiero  internacional.  Este  grupo 
incluye  economías  grandes  con  relativamente  pequeñas 
deudas,  como  India  y China,  lo  mismo  que  algunos  de  los 
países  más  pobres. 

Estos  países  no  tienen  grandes  deudas  porque  combina- 
ron el  acceso  al  financiamiento  concesional  con  políticas 
cautelosas  de  préstamo,  o bien  porque  han  sido  considerados 
de  alto  riesgo  de  crédito  y no  han  “logrado”  así  altos  niveles 
de  deuda. 

Para  los  países  en  los  grupos  2 y 3,  las  reformas  funda- 
mentales del  sistema  financiero  internacional  y el  sistema 
institucional  internacional  son  también  urgentes,  tal  vez 
más  urgentes  aún  que  para  los  del  grupo  1,  cuyos  intere- 
ses son,  en  alguna  medida,  tomados  en  consideración  por 
el  daño  que  causaría  al  sistema  su  insolvencia  económica 
internacional. 

4.3  Capital  Externo,  Asistencia  y Desgaste  de  Asistencia 

En  su  forma  más  simple,  el  caso  típico  por  el  ingreso  de 
capital  externo  a un  país  en  desarrollo  es  que  estos  países 
son  pobres,  y por  lo  tanto  sus  ahorros  domésticos  son  bajos 
y por  consiguiente  tienen  que  ser  aumentados  por  ahorros 
extranjeros  para  que  los  niveles  de  inversión  vayan  a ser 
suficientemente  altos  para  generar  una  tasa  de  crecimiento 
de  la  producción  que  exceda  el  nivel  de  crecimiento  de  la 
población.  Para  asegurar  que  los  ahorros  extranjeros  sean 
destinados  a la  inversión  y no  a la  defensa,  el  consumo  de 
lujo,  etc.,  la  mayoría  de  la  asistencia  se  ha  dado,  y se  sigue 
dando,  en  forma  de  financiamiento  para  proyectos  especí- 
ficos de  inversión.  Esto  es  cierto  para  las  transferencias  de 
capitales  en  términos  comerciales  y para  asistencia  conce- 
sional. 

Hasta  muy  recientemente,  el  nivel  de  transferencias  de 
capitales  comerciales  líquidos  y de  asistencia  ha  estado 
aumentando  en  términos  reales.  Desde  1980,  sin  embargo, 
la  asistencia  se  ha  estancado  en  términos  monetarios  y caído 
en  términos  reales.  Además,  los  nuevos  préstamos  comer- 
ciales han  caído  tanto  que  han  sido  grandemente  sobrepa- 
sados por  el  pago  de  la  deuda  anterior.  Esto  es  el  resultado 
de  una  combinación  de  factores:  la  caída  de  los  ahorros 
agregados  en  los  países  ricos  debido  a su  depresión  econó- 
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mica;  al  descenso  de  los  excedentes  de  la  OPEP  y la  preocu- 
pación por  la  capacidad  de  los  países  en  desarrollo  de  pagar 
la  deuda  existente,  que  surgió  a raíz  de  la  crisis  mexicana 
de  1982.  En  la  mayoría  de  los  países  donantes,  los  proble- 
mas presupuestarios  han  conducido  a recortes  en  los  presu- 
puestos asistenciales  —los  políticos  han  tenido  dificultad 
para  pronunciarse  en  favor  de  la  consecución  de  presupuestos 
de  asistencia  extranjera,  cuando  se  están  recortando  progra- 
mas sociales  domésticos.  Por  encima  de  estos  problemas, 
está  el  de  responder  a la  crítica  de  los  países  ricos  en  el 
sentido  de  que  los  fondos  para  asistencia  y los  flujos  comer- 
ciales de  ahorros  al  mundo  en  desarrollo,  en  el  mejor  de 
los  casos,  no  han  conducido  siempre  a aumentos  en  la  pro- 
ducción y menos  aún  al  mejoramiento  del  bienestar  de  la 
mayoría  del  pueblo  en  esos  países,  y especialmente  de  los 
más  pobres,  y en  el  peor,  los  recursos  adicionales  puestos 
a disposición  de  estos  países  han  sido  “desperdiciados”  o 
“malgastados”  en  pertrechos  militares,  consumo  de  lujo 
y proyectos  de  “elefante  blanco”. 

Actualmente,  está  peligrando  el  proceso  de  flujo  cre- 
ciente de  capital  comercial  para  los  países  pobres  del  mundo, 
de  los  últimos  cuarenta  años,  como  resultado  de  la  depresión 
económica  global  y las  razones  domésticas  propias  de  los 
países  ricos.  El  FMI  ha  intentado  limitar  el  daño  a través 
del  uso  directo  de  sus  propios  recursos  y de  dar  confianza 
a los  prestamistas  comerciales,  pero  sus  recursos  son  limi- 
tados y los  mayores  accionistas  están  frenando  su  aumento. 
En  todo  caso,  los  fondos  del  FMI  son  de  corto  plazo,  y lo  que 
se  necesita  es  principalmente  dinero  a largo  plazo,  sobre 
todo  en  los  países  menos  desarrollados  como  los  del  sub- 
Sahara  africano. 

No  existen  respuestas  sencillas  para  estos  problemas. 
Los  países  en  desarrollo  tienen  que  encontrar  la  forma 
de  manejar  con  más  eficacia  sus  cada  vez  más  limitados 
recursos  para  inversión  si  quieren  lograr  sus  metas  de  desa- 
rrollo. Se  deben  adoptar  soluciones  de  bajo  costo  para 
proveer  educación,  salud,  vivienda,  agua  y alcantarillado,  etc. 
Mediante  el  mejoramiento  del  comercio  externo  y las  polí- 
ticas de  manejo  de  la  deuda,  muchos  países  pueden  restaurar 
su  mérito  y recibir  crédito  para  aumentar  los  ingresos  de 
capital  comercial,  especialmente  si  se  pudieran  bajar  las  tasas 
de  interés.  Un  repudio  del  pago  de  la  deuda  podría  también 
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aumentar  los  recursos  disponibles  para  un  país,  pero  clara- 
mente llevaría  el  riesgo  de  reducir  los  futuros  flujos  de  fondos 
comerciales. 

Respecto  al  movimiento  de  asistencia,  sea  bilateral,  sea 
por  medio  de  grupos  regionales  como  la  CEE  o la  OPEP, 
de  instituciones  multilaterales  como  los  bancos  regionales 
de  desarrollo  o el  Banco  Mundial,  la  esperanza  tiene  que 
ser  que  se  reavive  el  sentido  de  responsabilidad  internacional 
de  asistir  a los  países  pobres  del  mundo,  la  que  estaba  detrás 
de  la  creación  de  muchos  programas  de  asistencia  nacionales  e 
internacionales.  Esto  no  será  fácil.  No  se  facilita  por  el  hecho 
de  que  después  de  dos  décadas  o más  de  un  alto  nivel  de 
asistencia  a numerosos  países,  incluyendo  varios  en  el  sub- 
Sahara  Africano,  se  constata  que  el  nivel  de  vida  ha  caído 
más  en  los  últimos  cinco  años  que  lo  que  subió  en  los  quin- 
ce anteriores. 

Aunque  ésto  resulta  en  parte  de  fenómenos  naturales 
como  la  sequía,  de  cambios  en  la  economía  global  y de 
seguir  los  consejos  de  donantes  o prestamistas  que,  al  final, 
se  comprobaron  equivocados,  los  gobiernos  de  estos  países 
tienen  que  demostrar  que  están  revisando  sus  programas 
y políticas  para  asegurar  que  todos  sus  recursos  domésticos, 
públicos  externos  y privados  están  siendo  bien  empleados, 
y que  se  evita  la  ostentación  de  la  élite  (especialmente  la 
élite  política)  y del  sector  público,  y se  demuestra  la 
capacidad. 

Dentro  de  este  contexto  de  demostrar  que  los  recursos 
se  están  utilizando  bien,  se  encuentra  el  requisito  de  demos- 
trar que  las  necesidades  de  los  más  pobres  y de  los  grupos 
más  vulnerables  no  se  estén  ignorando,  y que  se  están  dise- 
ñando programas  básicos  de  educación,  de  salud,  y de  re- 
versión de  la  degradación  del  medio  ambiente  natural,  etc. 
El  llamado  “desgaste  de  la  asistencia”  en  los  países  ricos 
parece  ser  mucho  menos  un  problema  cuando  se  puede 
mostrar  que  la  ayuda  se  está  utilizando  bien  y,  sobre  todo, 
que  no  la  está  utilizando  una  élite  para  aumentar  su  propio 
bienestar.  El  éxito  de  los  programas  de  asistencia  en  muchos 
países  del  mundo  en  desarrollo  debería  dar  bases  para  la 
confianza  de  que  la  asistencia  puede  ser  utilizada  exitosa- 
mente para  subir  los  niveles  de  vida.  Desafortunadamente, 
los  opositores  pueden  encontrar  con  demasiada  facilidad 
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casos  de  mal  uso  de  la  asistencia,  de  políticas  nacionales 
inapropiadas  y de  consumo  conspicuo  público  y privado, 
y utilizarlos  para  comprobar  la  incompetencia,  la  avaricia 
y el  desperdicio  en  los  países  en  desarrollo,  no  importa  la 
falta  total  o parcial  de  la  veracidad  de  este  avalúo. 

4.4  El  Dólar  y las  Tasas  de  Interés  Internacionales 

Uno  de  los  mayores  problemas  en  la  actual  crisis  de  la 
deuda  internacional,  es  el  movimiento  ascendente  de  las 
tasas  de  interés  en  los  EE.UU.,  a partir  de  que  fueron  otor- 
gados préstamos  a los  grandes  deudores.  Bajo  un  sistema  de 
tasas  variables  de  interés,  los  movimientos  ascendentes  de 
estas  tasas  en  los  mercados  financieros  internacionales  ter- 
minan por  ser  una  carga  adicional  para  los  deudores  que 
tienen  que  cancelar  sus  préstamos  a un  costo  más  alto. 
Así,  un  préstamo  de  $100  millones  otorgado  en  1978  al 
9%  de  interés,  tendría  tasas  en  1984  de  más  del  12%  . En 
términos  reales  la  evolución  ha  sido  aún  más  onerosa.  La 
inflación  en  los  países  de  la  OECD  fue  de  aproximadamente 
8%  en  1978  y 5%  en  1974.  Por  lo  tanto,  la  tasa  real  de  interés 
en  el  caso  citado  ha  subido  del  1%  al  4%  . 

El  problema  para  muchos  deudores  es  que  las  tasas  de 
interés  han  tendido  a subir  y han  permanecido  altas  desde 
que  tomaron  préstamos.  Cuando  los  países  deben  grandes 
cantidades  de  dinero,  el  monto  extra  causado  por  el  alza 
del  1%  en  la  tasa  de  interés  puede  sumar  hasta  cientos  de 
millones  de  dólares  anualmente.  Este  sistema  protege  a los 
bancos  para  que  no  sufran  pérdidas  en  las  que  habrían  incu- 
rrido si  las  tasas  de  interés  hubieran  aumentado  bajo  un 
sistema  de  tasas  fijas.  En  cambio,  el  riesgo  y el  costo  de 
las  variaciones  hacia  arriba  recaen  sobre  los  prestatarios. 

Esto  no  es  un  compartir  simétrico  de  los  riesgos,  o un 
juego  de  azar  entre  dos  jugadores  en  el  que  los  dados  caen 
según  el  destino,  “la  suerte  del  juego”  o algún  otro  deux 
ex  machina.  Las  tasas  de  interés  internacionales,  en  un 
mundo  caracterizado  cada  vez  más  por  un  mercado  finan- 
ciero global,  son  fuertemente  influenciadas  por  las  polí- 
ticas económicas  domésticas,  monetarias  y fiscales  de  los 
países  individuales,  y sobre  todo  por  las  políticas  de  los 
EE.UU. 
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Cuando  las  políticas  domésticas  estadounidenses  tienen 
tasas  de  interés  altas,  éstas  causan  rápidamente  un  movi- 
miento ascendente  de  los  intereses  en  los  mercados  finan- 
cieros internacionales,  incluyendo  los  mercados  de  la  Euro- 
moneda.  Entonces,  como  resultado  de  la  política  de  los 
EE.UU,,  los  deudores  del  Tercer  Mundo  se  encuentran 
repentinamente  frente  a pagos  de  intereses  mucho  más 
altos.  El  incremento  de  los  gastos  en  armamentos,  por  ejem- 
plo, juega  un  claro  papel  en  el  aumento  de  los  déficits  presu- 
puestarios de  los  EE.UU.  Esto  repercute  no  sólo  en  el  mer- 
cado local  estadounidense  sino  también  en  el  mercado 
financiero  internacional,  porque  el  gobierno  de  los  EE.UU. 
pide  prestado  para  financiar  esos  déficits.  Estos  déficits 
mantienen  las  tasas  de  interés  más  altas  de  lo  que  estarían 
normalmente.  Irónicamente,  entonces,  el  resto  del  mundo, 
y sobre  todo  los  pobres  están  forzados  a ayudar  a financiar 
el  expansionismo  militar  de  los  EE.UU.  Esto  es  injusto  e 
inaceptable.  Por  lo  tanto,  debería  existir  una  considerable 
simpatía  hacia  la  posición  que  sostiene  que,  por  cuanto 
las  naciones  endeudadas  no  votan  en  las  elecciones  de  los 
EE.UU.  y tienen  poca  influencia  sobre  las  políticas  de  este 
país,  tendría  que  haber  un  límite  sobre  la  tasa  de  interés 
de  sus  préstamos. 

4.5  Fluctuaciones  en  el  Comercio  y la  Crisis  de  la  Deuda:  Vínculos 
Comprometedores 

Por  lo  general,  las  crisis  de  la  deuda  son  precipitadas  por 
severos  déficits  persistentes  en  las  cuentas  corrientes  externas. 
Los  componentes  principales  en  estos  déficits  se  deben  a que 
las  importaciones  sobrepasan  a las  exportaciones  y los  pagos 
de  los  intereses.  El  explosivo  crecimiento  de  las  tasas  reales  de 
interés  desde  finales  de  los  setenta  ya  se  ha  mencionado,  pero 
es  necesario  ver  brevemente  los  cambios  que  han  dominado  los 
desequilibrios  externos  de  la  mayoría  de  los  países  pobres. 

Los  aumentos  repentinos  en  el  precio  de  las  importaciones 
—alimentos  en  1972,  petróleo  en  1973-74  y en  1979-80,  y 
de  la  mayoría  de  los  bienes  manufacturados  en  1974—,  han 
jugado  un  significativo  papel  en  el  creciente  desequilibrio  exter- 
no en  1972-74  y 1979-80.  Sin  embargo,  las  principales  inesta- 
bilidades que  han  afectado  a los  países  en  desarrollo,  histórica- 
mente y en  los  últimos  cinco  años,  se  relacionan  con  las  ex- 
portaciones. 
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Los  precios  de  las  materias  primas  han  sido  y aún  son 
fluctuantes.  En  1976-78  muchos  estaban  en  niveles  de  precios 
reales,  comparados  con  los  que  fueron  logrados  veinte  o vein- 
ticinco años  atrás,  pero  desde  luego  ha  habido  caídas  mayores. 
Los  precios  reales  de  varias  de  las  materias  primas  han  caído 
al  nivel  de  la  depresión  de  los  treinta  y los  términos  de  comer- 
cio de  algunos  de  los  países  pobres  cuyas  exportaciones  son 
dominadas  por  ellos,  han  caído  hasta  en  un  50%  , o sea,  sus 
exportaciones,'  unidad  por  unidad,  compran  solamente  la 
mitad  de  las  importaciones  que  compraban  hace  seis  u ocho 
años. 

La  reducción  de  las  fluctuaciones  de  los  ingresos  por  las 
exportaciones  de  materias  primas  causadas  por  oscilaciones 
de  los  precios,  aliviarían  substancialmente  la  balanza  externa 
y el  manejo  de  la  deuda  para  muchos  países  en  desarrollo. 
Se  han  ensayado  varios  enfoques  —una  forma  ha  sido  esta- 
blecer acuerdos  internacionales  sobre  bienes  junto  con  el 
mantenimiento  de  reservas  y/o  cuotas  de  producción  y expor- 
tación, y otra  la  de  las  instituciones  de  coordinación  de  pro- 
ductores, como  la  OPEP.  Su  éxito  ha  sido  limitado,  pero  de 
ninguna  manera  insignificante.  Otro  enfoque  es  la  provisión 
de  financiamiento  de  donaciones  o préstamos  a países  que 
han  sufrido  pérdidas  en  los  ingresos  por  exportaciones,  como 
resultado  de  caídas  bruscas  en  los  precios  por  debajo  de  los 
niveles  actuales  y/o  caídas  en  el  volumen  de  las  exportaciones 
a causa  de  desastres  naturales  o de  una  reducción  de  la  de- 
manda global.  Los  dos  esquemas  principales  de  compensa- 
ción existentes  son  el  de  la  CEE-Stabex  (para  los  asociados 
que  comercian  ciertas  materias  primas  con  la  (CEE)  y la 
Compensatory  Finance  Facility  (CFF)  del  FMI  (sobre  las 
exportaciones  totales).  Las  dos  han  sido  útiles,  aunque 
Stabex  cubre  solamente  una  porción  limitada  del  comercio 
sometido  al  riesgo  de  las  variaciones  de  precios.  Ambas  no 
tienen  recursos  adecuados  para  equilibrar  los  grandes  descen- 
sos en  los  precios,  y los  términos  para  el  retiro  de  fondos  y 
su  devolución  a corto  plazo  limitan  la  efectividad  del  CFF 
para  la  estabilización  del  poder  de  compra  para  importaciones, 
especialmente  durante  las  recesiones  prolongadas  como  la  de 
1980-83. 

Las  fluctuaciones  de  volumen  —aparte  de  las  que  están 
relacionadas  con  el  clima—  resultan  principalmente  de  las 
fluctuaciones  en  las  importaciones  requeridas  por  las  econo- 
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mías  industriales  que,  en  su  momento,  provienen  de  fluctua- 
ciones en  el  nivel  y la  tasa  de  crecimiento  de  la  producción. 
Para  ciertos  productos  —incluyendo  maderas  tropicales,  cier- 
tos metales  y metales  preciosos—  los  descensos  desde  fines  de 
los  setenta  han  sido  severos.  Respecto  a esta  causa  de  la  fluc- 
tuación de  las  exportaciones,  el  camino  hacia  adelante  pare- 
ce radicar  en  el  mejor  manejo  industrial  y de  la  economía 
en  general,  con  el  fin  de  lograr  empleo  estable  y casi  total  y 
la  máxima  utilización  de  la  capacidad  productiva,  proveyendo 
así  la  seguridad  de  un  crecimiento  cuantitativo  relativamen- 
te estable  de  las  exportaciones  de  materias  primas. 

Otra  barrera  para  el  crecimiento  de  las  exportaciones  con- 
siste en  la  falta  de  acceso  equitativo  y seguro  a los  mercados 
económicos  industriales  —esta  inseguridad  afecta  tanto  a 
los  países  industriales  como  a los  en  desarrollo.  Estas  barre- 
ras han  surgido  de  la  implementación  y la  reciente  erosión 
del  Acuerdo  General  sobre  Comercio  y Tarifas  (GATT). 

El  compromiso  del  GATT  respecto  a la  liberalización  del 
comercio  no  es  idéntico  al  libre  comercio,  ni  en  sentido  lite- 
ral ni  ideológico.  Este  gira  alrededor  de  la  promoción  del 
comercio  por  medio  de  la  reducción  de  barreras  en  el  marco 
de  tres  principios;  el  de  la  no-discriminación  o el  “princi- 
pio del  más  favorecido”  (con  excepción  del  comercio  entre 
los  miembros  del  grupo  de  coordinación  e integración  econó- 
mica); el  multilateralismo  (acuerdo  conjunto  sobre  medidas); 
y la  transparencia  (conocimiento  y estabilidad  de  condiciones 
para  el  acceso  al  mercado). 

Hasta  los  últimos  cinco  años,  el  GATT  se  ha  revelado 
como  un  valioso  instrumento  para  la  facilitación  de  la  expan- 
sión del  comercio  mundial  y del  comercio  entre  economías 
industriales.  Sin  embargo,  no  ha  tendió  igualdad  de  trata- 
miento para  los  países  en  desarrollo.  Sus  fracasos  se  dan  en. 
cuatro  áreas. 

Primero,  porque  su  poder  de  negociación  es  pequeño.  Los 
países  pobres  nunca  han  podido  conseguir  reducciones  de 
impuestos  para  sus  principales  exportaciones,  comparables 
con  las  que  se  han  aceptado  para  las  exportaciones  manufac- 
turadas prioritarias  para  las  economías  industriales.  Se  les  ha 
dado  ciertas  concesiones  no-recíprocas  bajo  las  provisiones  de 
Generalized  Special  Preferences  (GSP),  pero  éstas  son  limita- 
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das  en  cobertura,  inciertas  en  su  duración  y más  pequeñas 
que  las  pérdidas  que  resultan  de  los  fracasos  de  recibir  una 
reducción  equitativa  de  tarifas  sobre  sus  exportaciones  princi- 
pales, como  parte  del  proceso  normal  del  GATT  de  reducción 
de  tarifas. 

Segundo,  la  cláusula  de  resguardo  del  GATT  —la  que 
permite  restricciones  especiales  para  períodos  limitados 
cuando  el  surgimiento  de  importaciones  amenaza  a industrias 
específicas—,  se  ha  utilizado  con  más  frecuencia  y se  ha 
abusado  en  el  caso  de  exportaciones  manufacturadas  de 
países  en  desarrollo  en  un  nivel  discriminatorio  y sin  ninguna 
predicción  ni  transparencia  respecto  a cuándo  tales  restric- 
ciones serán  impuestas  o el  período  de  su  duración. 

Tercero,  empezando  con  el  comercio  de  ropa  y textiles  en 
los  cincuenta,  el  nuevo  proteccionismo  ha  construido  una  red 
de  restricciones  no-tarifarias  en  el  comercio.  Estas  inclu- 
yen cuotas  y las  llamadas  “limitaciones  voluntarias  de  expor- 
taciones”. La  prolongada  recesión  de  las  economías  industria- 
les con  el  consiguiente  desempleo  y la  subutilización  de  la 
capacidad  productiva,  ha  aumentado  por  el  nuevo  protec- 
cionismo el  avance  de  la  erosión  de  todos  los  principios  del 
GATT,  Los  países  en  desarrollo  han  sido  las  víctimas  princi- 
pales, por  su  poco  poder  de  negociación  y represalia. 

Cuarto,  el  GATT  nunca  se  ha  aplicado  plenamente  a 
los  productos  agrícolas.  Como  resultado  de  ello,  las  prin- 
cipales economías  industriales  —especialmente  la  CEE—  ope- 
ran con  barreras  proteccionistas  en  contra  de  las  importacio- 
nes y esquemas  de  subsidio  a las  exportaciones  que  no  se  tole- 
rarían en  el  caso  de  los  países  industriales.  Los  actuales  y 
potenciales  exportadores  de  azúcar,  granos,  semillas  para 
aceite  y carne  de  los  países  pobres  (y  los  EE.UU.),  son  las 
principales  víctimas. 

El  comercio  Sur-Sur  provee  una  ruta  potencial  para  un 
mayor  volumen  y estabilidad  de  las  exportaciones  y para  una 
expansión  de  la  producción  de  gran  rendimiento  de  costos, 
mediante  una  substitución  de  importaciones  coordinada  y no 
solamente  nacional.  Desafortunadamente,  las  estadísticas  de 
la  cooperación  del  movimiento  económico  Sur-Sur  muestra 
muy  pocos  éxitos  y un  gran  número  de  completos  fracasos. 
El  alza  brusca  en  el  comercio  Sur-Sur  (aún  excluyendo  el 
petróleo)  en  los  años  setenta,  se  basó  en  los  altos  niveles  de 
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exportación  de  algunos  de  los  países  estructuralmente  avan- 
zados, pero  menos  desarrollados  —especialmente  Brasil  y 
Corea  del  Sur—  fuera  de  los  grupos  de  coordinación  e integra- 
ción económica,  y ha  caído  víctima  de  las  crisis  comerciales 
y financieras  pos-1979  porque  los  importadores  no  podían 
seguir  pagando  en  moneda  convertible  ni  conseguir  exporta- 
ciones adecuadas  para  equilibrar  el  comercio  con  los  países 
estructuralmente  avanzados  y menos  desarrollados,  para 
obviar,  o por  lo  menos  reducir,  la  necesidad  de  pagos  en 
moneda  convertible. 

4.6  La  Movilización  de  Recursos  Domésticos 

Para  la  mayoría  de  los  países  en  desarrollo,  el  futuro 
previsible  es  de  crecimiento  y desarrollo  restringido  por  divi- 
sas insuficientes.  Es  probable  que  ni  las  tasas  posibles  de 
crecimiento  de  las  exportaciones  o de  financiamiento  conce- 
sional,  ni  de  préstamos  comerciales,  ni  de  inversión  extranje- 
ra, ni  de  una  combinación  de  todos  en  conjunto,  puedan 
terminar  las  limitaciones  en  la  utilización  de  la  capacidad  pro- 
ductiva y la  expansión  en  la  mayoría  de  los  países  pobres 
impuestas  por  la  carencia  de  una  adecuada  capacidad  de  reali- 
zar importaciones. 

A la  vez,  es  probable  que  muchos  recursos  domésticos 
queden  sin  utilizar  o sean  subutilizados.  El  recurso  más  obvio 
y uniformemente  sub-empleado  es  la  mano  de  obra,  pero  la 
tierra,  los  recursos  naturales  y la  capacidad  industrial  instala- 
da también  son  sub-utilizados  en  muchos  países  en  desarrollo. 

La  forma  de  superar  esta  paradoja  es  la  movilización 
efectiva  de  los  recursos  nacionales  para  reducir  los  niveles  re- 
queridos de  importaciones  y para  lograr  préstamos  externos 
consistentes  con  el  crecimiento  y el  desarrollo  sostenidos. 
Dados  los  ingresos  de  divisas  y las  perspectivas  de  préstamos, 
ésta  es  una  condición  necesaria.  También  es  deseable.  La 
dependencia  externa  no  conduce  ni  al  desarrollo  social  ni 
al  económico.  Grandes  requisitos  para  las  importaciones  y 
los  préstamos,  conducen  generalmente  a la  dependencia  y a 
la  falta  de  poder  de  negociación  y no  a la  interdependencia 
y menos  a cierta  libertad  de  maniobra. 

Incrementar  más  el  papel  de  la  movilización  de  los  recur- 
sos domésticos  probablemente  será  crucial  para  elaborar  y 
actuar  sobre  una  estrategia  de  desarrollo,  orientada  hacia  las 
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necesidades  humanas  básicas.  Ya  que  este  tipo  de  estrategia 
requiere  un  mayor  acceso  a las  oportunidades  para  generar 
ingresos,  es  poco  practicable  en  el  contexto  de  la  alta  depen- 
dencia externa  física,  tecnológica,  de  mercado  y de  préstamos, 
que  pocas  veces  conducen  al  uso  óptimo  de  los  recursos 
domésticos  humanos  y físicos. 

La  movilización  se  relaciona  con  recursos  humanos,  físi- 
cos, tecnológicos,  instituciones  y financieros.  No  es  un 
concepto  estático  —el  proceso  de  movilización  y utilización, 
al  ser  exitoso,  genera  recursos  adicionales  para  su  movilización. 

Los  seres  humanos  son  los  fines,  los  sujetos  y los  medios 
principales  del  desarrollo.  El  desempleo  y el  empleo  no- 
productivo  es  un  desperdicio  económico,  así  como  un  desas- 
tre humano.  La  expansión  del  empleo  productivo  es  funda- 
mental para  la  intensificación  de  la  producción  y para  la  satis- 
facción de  las  necesidades  humanas. 

A los  niveles  de  adiestramiento,  la  sustitución  de  gerentes, 
profesionales  y técnicos  extranjeros  por  locales,  reduce  los 
requisitos  de  divisas.  Pero  hace  más  que  ésto;  aumenta  el 
control  nacional  sobre  la  vida  económica  y hace  posible  una 
congruencia  más  estrecha  entre  la  economía  y la  sociedad,  así 
como  un  entendimiento  más  profundo  por  parte  del  personal 
experto  del  contexto  de  las  necesidades  humanas  locales  y 
nacionales. 

La  movilización  de  personal  requiere  la  provisión  de 
incentivos  —incluyendo  participación  en  las  decisiones.  Tam- 
bién requiere  la  provisión  de  servicios  básicos  —especialmente 
salud,  educación  y agua—  para  que  las  personas  sean  capaces, 
física  y mentalmente,  de  trabajar  productivamente. 

Los  recursos  físicos  incluyen  la  tierra,  fuentes  de  energía, 
agua  y otros  recursos  naturales.  Su  utilización  plena  es  gene- 
ralmente una  condición  necesaria  para  la  expansión  rápida  del 
empleo  productivo.  La  comida,  la  energía  y los  insumos  para 
la  manufactura  pueden  y deben  ser  producidos  en  cantidades 
más  grandes  y con  una  gama  más  amplia  de  productos,  en  la 
mayoría  de  los  países  pobres.  Es  claro  que  la  movilización 
en  estos  casos  requiere  la  inversión  en  infraestructura  física  y 
en  unidades  de  producción.  También  puede  ser  que  requiera 
cambios  en  la  organización  política  y socio-económica  —re- 
forma agraria,  por  ejemplo.  Y,  ciertamente,  no  puede  caminar 
mucho  sin  tecnología  y conocimientos  domésticos  adicionales. 
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El  conocimiento  y la  tecnología  domésticos  necesitan  ser 
movilizados  y desarrollados.  No  se  trata  de  reinventar  la 
rueda  —si  la  tecnología  y el  conocimiento  apropiado  están 
disponibles  a un  costo  razonable  de  cualquier  fuente,  deben 
ser  utilizados  dentro  de  un  marco  nacional.  Las  metas  de  la 
movilización  de  la  tecnología  y el  conocimiento  domésticos 
incluyen: 

a.  determinar  cómo  los  recursos  domésticos  pueden  ser  mo- 
vilizados y utilizados  en  forma  eficiente  y productiva; 

b.  indicar  formas  —incluyendo  el  adiestramiento  y el  acceso 
a recursos  complementarios—  de  aumentar  el  empleo 
productivo; 

c.  articular  formas  en  que  las  metas  de  las  necesidades  bási- 
cas pueden  ser  cumplidas  con  costos  sostenibles,  princi- 
palmente por  medio  del  uso  de  recursos  domésticos; 

d.  comprobar,  adaptar  y desarrollar  tecnologías  existentes 
—dondequiera  que  sean  creadas  inicialmente—  para  asegu- 
rar que  sean  relevantes  para  los  contextos  y requisitos 
domésticos; 

e.  asegurar  que  la  tecnología  y el  conocimiento  domésticos 
(incluyendo  el  de  los  campesinos  y obreros,  tanto  como 
el  de  los  técnicos  y científicos)  sean  utilizados  plenamen- 
te, ya  que  en  la  actualidad  ésto  es  la  excepción  y no  la 
regla; 

f.  crear  un  sistema  y una  dinámica  nacionales  en  que  el 
conocimiento  y la  tecnología  sean  fuerzas  liberadoras  e 
intensificantes,  no  —como  muchas  veces  es  el  caso  hoy 
día—  instrumentos  de  dominación  y refuerzo  de  la  depen- 
dencia que  están  en  manos  de  las  élites  externas  y domés- 
ticas. 

La  movilización  financiera  doméstica  es  una  contraparte 
necesaria  para  la  movilización  real  de  recursos.  Esto,  en  parte, 
es  asunto  de  redirigir  los  ahorros  existentes  orientados  hacia 
la  fuga  de  capital  al  extranjero,  a la  inversión  no-productiva 
en  especulación  y consumo  y construcción  de  lujo,  hacia  la 
inversión  productiva  de  parte  de  los  sectores  público  y priva- 
do. Los  medios  efectivos  varían,  pero  por  lo  general  se  puede 
esperar  que  incluyan  mejores  incentivos  para  el  ahorro  me- 
diante instituciones  que  canalicen  sus  recursos  productiva- 
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mente,  mayor  acceso  a oportunidades  de  pequeña  inversión 
para  hogares  de  bajo  y mediano  ingreso  (especialmente 
campesinos  y artesanos)  y más  impuestos  (para  financiar  los 
servicios  públicos  y la  inversión). 

La  movilización  de  recursos  domésticos  no  debe  ser  inter- 
pretada como  autarquía  o como  considerar  insignificantes  las 
exportaciones.  Es  siempre  apropiado  importar  recursos  que 
son  importantes,  pero  que  no  están  disponibles  doméstica- 
mente o que  lo  están  solamente  a muy  alto  costo.  La  interde- 
pendencia —sobre  todo  con  los  países  de  la  misma  región  a 
niveles  relativamente  similares  de  desarrollo,  pero  también 
en  forma  más  general—  y la  auto-suficiencia,  no  la  autarquía 
y el  aislamiento,  constituyen  las  metas  externas  politico- 
económicas válidas  de  la  movilización  de  recursos  domésticos. 
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5.  HACIA  REFORMAS  EN  EL  SISTEMA  FINANCIERO 
INTERNACIONAL 


5.1  Los  Valores  y la  Transformación  del  Sistema  Monetario 

y Financiero 

El  prólogo  y el  primer  capitulo  de  este  informe  exponen 
una  serie  de  valores  que  deben  manifestarse  en  un  orden  socio- 
económico y político  justo,  sea  a nivel  local,  nacional  o inter- 
nacional prominentes.  Son  entre  estos  valores:  la  satisfacción 
de  las  necesidades  físicas  y espirituales  básicas;  la  justicia;  la 
auto-suficiencia;  la  sostenibilidad;  la  globalidad;  la  equidad 
para  los  más  vulnerables;  y el  fomento  de  la  paz. 

Los  Valores  y el  Viejo  Sistema 

Las  secciones  anteriores  de  este  libro  han  explorado  la 
medida  en  que  los  sistemas  monetario  y financiero  interna- 
cionales después  de  la  segunda  guerra  fomentaron  o impi- 
dieron estos  valores.  Ha  de  ser  claro  que  no  hay  ningún  vere- 
dicto fácil  o sencillo  al  respecto.  Por  muchos  años,  el  sistema 
se  caracterizó  por  un  fuerte  crecimiento  y por  el  fomento  de 
algunos  de  estos  valores  de  unos  países  y dentro  de  ciertos 
grupos  sociales.  Sin  embargo,  desde  el  principio,  el  sistema 
Bretton-Woods  hizo  poco  para  disminuir  las  desigualdades 
entre  las  naciones  y entre  los  grupos  sociales  dentro  de  los 
países  y,  en  muchos  casos,  las  exacerbó. 

Desde  finales  de  los  sesenta,  el  sistema  empezó  a derrum- 
barse. A partir  de  agosto  de  1982,  cuando  el  gobierno  mexi- 
cano anunció  su  incapacidad  de  cancelar  su  enorme  deuda, 
el  sistema  ha  entrado  en  un  período  de  crisis  profunda. 
Aunque  ha  ahondado  la  miseria  de  cientos  de  millones  de 
seres  humanos  en  casi  todos  los  países  del  mundo,  esta  crisis 
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también  ofrece  una  oportunidad  importante  de  reafirmar  los 
valores  ya  enumerados.  Lo  desesperado  de  la  situación,  lo 
mismo  que  la  creciente  interdependencia  de  la  economía 
mundial,  se  reconocen  ampliamente  y el  creciente  debate 
sobre  la  forma  de  vencer  las  crisis  del  sistema  financiero  ofre- 
ce un  foro  para  inyectar  nuevos  valores  en  la  discusión. 
Para  que  estos  valores  sean  respetados,  la  creación  de  un 
sistema  monetario  y financiero  internacional  requiere  profun- 
das reformas  de  las  viejas  instituciones  y/o  el  establecimiento 
de  nuevas. 


Principios  detrás  de  las  instituciones  y normas  reformadas 


Estas  instituciones  tienen  que  ser  guiadas  por  cuatro 

principios: 

1.  La  Universalidad.  Este  principio  tiene  dos  componentes. 
Primero,  todos  los  países,  incluyendo  los  países  socialistas 
europeos  que  actualmente  no  son  miembros  de  las  institu- 
ciones financieras  internacionales,  deben  ser  incluidos. 
La  creciente  interdependencia  económica  entre  el  Este  y 
el  Oeste  lo  hace  importante. 

La  universalidad  de  participación  requiere  otro  compo- 
nente: el  fin  de  la  discriminación  en  el  sistema  en  contra 
de  las  naciones  sobre  la  base  de  sus  sistemas  sociales  y 
económicos,  solamente  porque  difieren  de  los  de  las 
principales  economías  industriales  capitalistas.  Esto 
implicaría,  inmediatamente,  el  fin  de  la  discriminación 
por  parte  de  ciertas  instituciones  financieras  interna- 
cionales respecto  a Nicaragua  debido  a “políticas  macro- 
económicas  inapropiadas”.  No  implicaría  que  políticas 
moral  y económicamente  repugnantes  —por  ejemplo,  el 
apartheid  en  y la  agresión  externa  por  Africa  del  Sur; 
importantes  violaciones  de  derechos  humanos  a nivel 
doméstico,  como  en  el  caso  del  régimen  de  Amín  en 
Uganda  o el  de  Micombero  en  Burundi;  o la  ocupa- 
ción e instalación  de  un  régimen  colonial  en  países 
vecinos,  como  hizo  Viet  Nam  en  Kampuchea  —no  po- 
drían formar  una  base  para  la  suspensión  de  la  membresía  . 

2.  La  representación  Equitativa.  Actualmente,  la  representa- 
ción en  las  instituciones  financieras  internacionales  se 
basa  en  el  poder  económico.  De  acuerdo  con  el  valor  de 
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justicia,  el  derecho  de  votar  debería  reflejar  más  acerta- 
damente la  distribución  de  la  población  entre  las  nacio- 
nes. Asimismo,  el  manejo  de  estas  instituciones  no  debería 
concentrarse  en  las  manos  de  tan  limitado  número  de 
integrantes  de  los  países  miembros. 

3.  La  Responsabilidad.  Las  instituciones  y los  individuos 
que  las  manejan  tienen  que  ser  responsables  ante  el  pú- 
blico y los  gobiernos  más  débiles.  Esta  es  una  de  las  prin- 
cipales fallas  del  sistema  actual.  Este  tipo  de  responsabi- 
lidad requiere  mucho  más  conocimiento  público  y preo- 
cupación por  las  políticas  y prácticas  de  las  instituciones 
principales.  También  requiere  mecanismos  para  el  arbitra- 
je cuando  los  gobiernos  más  débiles  son  agraviados  por 
medio  de  las  instituciones.  Y en  especial,  cuando  su  desa- 
cuerdo radica  en  la  denegación  de  parte  del  personal  de 
presentar  sus  propuestas  ante  los  Directores  Ejecutivos 
—una  práctica  establecida  en  caso  de  desacuerdo,  ya  que 
el  personal  solamente  presenta  propuestas  acordadas- 
es  necesario  algún  recurso  con  las  Juntas  o un  procedi- 
miento independiente  de  evaluación  y reconciliación. 

4.  Garantía  de  la  justa  recompensa  de  labores.  Este  principio 
se  refiere  a todas  las  instituciones  que  gobiernan  el  orden 
económico  internacional,  sea  en  finanzas,  comercio  o 
desarrollo.  El  sistema  actual  refuerza  el  poder  de  las  ya 
poderosas  naciones  y empresas  y nunca  ha  garantizado 
precios  favorables  a los  productores  de  materias  primas, 
ni  justo  acceso  al  mercado  para  los  exportadores,  o de 
productos  manufacturados  o primarios  de  los  países  en 
desarrollo.  Deben  ser  construidas  instituciones  nuevas  o 
reformadas  con  mecanismos  que  intenten  fomentar  este 
principio. 

Las  reformas  son  de  tres  categorías  básicas:  1)  las  que 
se  basan  en  cambios  de  los  valores  operacionales  que  radican 
en  el  sistema  financiero  internacional  y las  relaciones  finan- 
cieras entre  los  estados;  2)  reformas,  cuyo  logro  depende  de 
desequilibrios  del  poder  económico,  que  generalmente  con- 
ducen a cambios  paralelos  en,  o respecto  a,  las  instituciones 
financieras;  y 3)  las  que  requieren  menos  cambios  de  actitu- 
des, percepciones  y configuraciones  de  poder  y que  parecen 
ser  posibles  sin,  o como  un  primer  paso  hacia,  una  transfor- 
mación más  radical  del  sistema.  Las  primeras  dos  requerirían 
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más  tiempo,  pero  son  más  básicas  y duraderas;  la  tercera  se 
puede  lograr  más  rápida  y fácilmente,  pero  es  de  menor 
alcance  y más  reversible. 

La  primera  categoría  de  reformas  debe  ser  de  especial 
preocupación  para  el  movimiento  ecuménico,  pues  tienen 
más  fundamento  moral,  son  más  fundamentales  y desafían 
más  los  intereses,  intituciones  y clases  establecidos.  Requieren 
paciencia,  capacidad  de  hablar  con  y movilizar  a gran  número 
de  personas  tras  fronteras  nacionales  y,  sobre  todo,  una 
posición  crítica  independiente.  Los  profesionales,  los  fun- 
cionarios, las  agencias  internacionales  y los  gobiernos,  rara- 
mente, cuando  más,  poseen  todas  estas  características.  Poten- 
cialmente, al  menos,  las  Iglesias  y el  Movimiento  Ecuménico 
sí  las  tienen. 

El  poder  y su  uso  responsable  también  tienen  que  ser  una 
preocupación  para  el  Movimiento  Ecuménico.  Las  críticas 
centrales  al  actual  sistema  financiero  internacional  giran  alre- 
dedor de  desequilibrios  en  el  poder:  el  uso  de  éste  sin  responsa- 
bilidad y su  abuso.  Los  desequilibrios  en  el  poder  sólo  pueden 
alterarse  —nacional  o globalmente—  dándoles  poder  a los 
débiles.  Lo  opuesto  al  uso  irresponsable  y abusivo  del  poder 
es  la  mayordomía  responsable,  no  la  ausencia  de  poder. 
Rehusarse  a analizar  las  bases,  o a buscar  influenciar  el  uso 
del  poder,  no  reduce  su  importancia,  pero  hace  posible  a otros 
comprenderlo  y controlarlo.  Debido  a que  el  Movimiento 
Ecuménico  y las  Iglesias  existen  en  el  mundo,  no  hacer  lo 
anterior  limitaría  seriamente  su  capacidad  de  luchar  por  hacer 
presente  la  justicia  dentro  de  la  historia. 

Existe  la  tentación  de  apartarse  de  las  reformas  parciales 
y de  corto  plazo.  En  muchos  casos  son  altamente  técnicas, 
limitadas  y problemáticas;  en  última  instancia,  difícil  de  eva- 
luar en  términos  de  su  contribución  al  logro  de  los  principios 
que  se  expondrán  a continuación.  Estos  son  puntos  relevan- 
tes, pero  se  pueden  aplicar  a la  mayoría  del  esfuerzo  humano. 
Respecto  al  sistema  financiero  internacional,  dejar  de  lado  las 
reformas  parciales  y de  corto  plazo  tiene  dos  graves  desventa- 
jas: 1)  los  grupos  vulnerables  y pobres,  son  vulnerables,  su- 
fren, y en  algunos  casos  están  muriéndose  hoy.  El  alivio  de 
su  miseria  y la  satisfacción,  aún  parcial,  de  sus  necesidades  es 
urgente.  2)  el  logro  de  cambios  parciales  puede  ser  el  comien- 
zo de  un  proceso  que  conduzca  a cambios  más  básicos. 
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contribuyendo  a abrir  un  diálogo  substancial,  a restaurar  la 
confianza  y a demostrar  que  el  cambio  determinado  puede 
disminuir  el  daño  producido  por  el  actual  desorden  económi- 
co internacional,  que  beneficia  a los  receptores  de  recursos 
financieros  y a los  que  suplen  recursos  financieros. 

Con  estos  principios  en  mente,  se  pueden  examinar  refor- 
mas más  específicas. 

5.2  Las  Interrelaciones  entre  las  Reformas  Mundiales  de  Finanzas 

y Comercio 

Las  reformas  del  sistema  de  comercio  mundial  están  inter- 
relacionadas y son  complementarias  a las  reformas  del  sistema 
financiero,  ya  que  las  fluctuaciones  en  el  comercio  y las 
barreras  a la  expansión  de  las  exportaciones  contribuyen  a 
causar  crisis  de  pagos  externos  y de  la  deuda,  así  como  a 
hacer  más  difícil  escapar  de  ellas. 

El  alivio  del  impacto  de  las  fluctuaciones  de  precios  sobre 
los  ingresos  por  exportaciones  —especialmente  de  los  países 
pobres,  pero  también  de  algunas  de  las  economías  industriales 
pequeñas  incluyendo  Australia,  Canadá  y Nueva  Zelandia— 
deben  ser  prioritarias  dentro  de  la  UNCTAD,  el  FMI  y la 
CEE.  Las  experiencias  anteriores  en  cuanto  a los  acuerdos  de 
estabilización  sobre  productos  y —menos  claramente—  de 
los  grupos  de  coordinación  de  productores,  han  dado  sufi- 
cientes resultados  positivos  como  para  sugerir  que  se  tomen 
acciones  similares  en  el  futuro:  inclusive  la  ratificación  del 
ya  adoptado  pero  todavía  inoperante  Common  Fund.  Ade- 
más, el  valor  obvio,  aunque  modesto,  del  Stabex  de  la  CEE 
y de  la  Compensatory  Finance  Facility  del  FMI,  indica 
que  con  la  expansión  de  la  cobertura,  la  provisión  de  finan- 
ciamiento,  el  acceso  adecuado  para  países  severamente  afecta- 
dos, el  ajuste  de  períodos  de  pago  para  que  se  relacionen  con 
la  recuperación  de  ingresos  por  exportaciones  y la  definición 
de  la  selección  para  pedir  prestado  en  términos  de  pérdidas 
de  capacidad  real  de  importación  (no  solamente  ingresos 
nominales  por  exportación),  podrían  jugar  un  papel  princi- 
pal de  estabilización. 

El  foro  básico  para  las  negociaciones  con  relación  al  ac- 
ceso al  mercado  es  el  GATT.  Tiene  menos  poder  de  ponerlas 
en  vigor  que  el  Fondo,  porque  no  asigna  recursos  y no  aplica 
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sanciones  a los  infractores.  Su  membresía  es  menos  universal 
que  la  de  las  instituciones  financieras  principales,  faltando  la 
mayoría  de  los  países  socialistas  y en  desarrollo.  Ya  que  sus 
decisiones  se  toman  nominalmente  sobre  la  base  de  un  voto 
por  país,  las  negociaciones  del  GATT  sobre  cambios  recípro- 
cos en  el  acceso  al  mercado  son  —quizá  inevitablemente— 
dominadas  por  tres  países  comerciales  o bloques  —la  CEE, 
Japón  y los  EE.UU.—  y los  países  en  desarrollo  nunca  han 
tenido  (o  han  buscado  organizar)  tanta  influencia  dentro  del 
GATT  como  dentro  del  FMI. 

Desde  los  años  setenta  el  trabajo  del  GATT  ha  sido  ero- 
sionado y discutiblemente  distorsionado.  El  surgimiento  del 
nuevo  proteccionismo,  de  restricciones  discriminatorias  sobre 
las  importaciones  de  países  “demasiado  competitivos”  (por 
lo  general,  de  los  países  en  desarrollo  que  se  están  industria- 
lizando recientemente  y de  Japón,  pero  también  a veces  de 
los  países  socialistas  industrializados)  y de  acuerdos  regula- 
dores —como  los  de  textiles  y ropa—  que  aparentan  estar 
dentro  del  GATT,  pero  que  en  la  práctica  violan  sus  princi- 
pios de  no-discriminación  y de  acceso  fácil  al  mercado,  han 
erosionado  mucho  el  trabajo  anterior  y han  hecho  surgir 
dudas  sobre  su  capacidad  futura  de  promover  la  expansión 
sostenida  del  comercio  mundial,  o de  lograr  la  equidad  en  el 
acceso  al  mercado.  El  comercio  libre  es  más  beneficioso 
para  los  países  industriales  que  para  los  países  en  desarrollo 
—y  el  GATT  ha  aceptado,  hasta  cierto  punto,  este  hecho  en 
su  visión  de  la  reducción  de  barreras  tarifarias—  pero  la 
discriminación  selectiva  en  contra  de  las  exportaciones  de  los 
países  en  desarrollo  de  bienes  procesados  y manufacturados  y 
de  alimentos  es  aún  peor.  Similarmente,  la  conversión  del 
GATT  en  arena  para  las  rivalidades  y disputas  entre  EE.UU., 
Japón,  CEE,  centradas  en  el  déficit  comercial  del  primero 
y los  excedentes  del  último,  tienden  a dejar  a un  lado  muchos 
asuntos  prioritarios  para  los  países  en  desarrollo  y presenta 
otros  de  manera  tal  que  enfocan  solamente  esos  aspectos  de 
principal  importancia  para  los  EE.UU.,  Japón  y la  CEE. 

Dentro  del  GATT,  los  principios  de  no-discriminación, 
multilateralismo  y transparencia  tienen  que  ser  reafirmados 
y restablecidos.  Esto  requeriría: 

a.  una  determinación  especial  del  GATT  para  remover  la 

discriminación  en  contra  de  los  productos  tropicales  y 
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otras  exportaciones  de  especial  importancia  para  los 
países  en  desarrollo,  que  se  ha  acumulado  durante  tres 
décadas  de  reducciones  por  debajo  de  lo  normal  de  las 
tarifas  sobre  estos  productos; 

b.  una  acción  para  detener  el  avance  y revertir  el  nuevo 
proteccionismo,  incluyendo  la  eliminación  temprana 
de  los  acuerdos  notorios  sobre  textiles  y ropa,  que  en 
forma  creciente  han  discriminado  a los  productores 
eficientes  del  Tercer  Mundo  por  más  de  treinta  años; 

c.  una  revisión  de  la  cláusula  de  resguardo  (en  contra  de  un 
resurgimiento  repentino  de  la  dislocación  de  ciertos  sec- 
tores de  las  economías  domésticas)  para  establecer  las 
reglas  del  juego  para  su  invocación,  aplicación  no-discri- 
minatoria y eliminación  durante  un  período  definido; 

d.  una  extensión  por  lo  menos  parcial  de  los  procedimientos 
normales  del  GATT  a los  productos  agrícolas  para  limitar 
las  barreras  proteccionistas  y,  especialmente,  el  “dum- 
ping” de  producción  subsidiada  por  las  economías  indus- 
triales en  detrimento  de  los  productores  eficientes  de  los 
mismos  productos  en  los  países  pobres. 

Dos  acciones  más  facilitarían  la  adopción  e implemen- 
tación  de  estas  reformas.  La  primera,  es  una  más  estrecha 
coordinación  y solidaridad  entre  los  países  en  desarrollo 
—incluyendo  la  afiliación  al  GATT  de  los  que  no  son  miem- 
bros actualmente,  además  de  una  atención  más  seria  a las 
estrategias  y tácticas  dentro  de  éste.  Juntos  —no  separados— 
su  poder  de  negociación  sería  substancial.  Al  menos  podrían 
asegurar  la  atención  de  los  asuntos  de  mayor  preocupación 
para  ellos  y probablemente  alcanzar  un  progreso  substancial 
en  asuntos  más  especiales.  La  segunda  sería  la  adopción  de 
reglas  más  transparentes  del  GATT  para  la  solución  de  las 
disputas  y para  reforzar  las  decisiones  con  el  objeto  de  limi- 
tar la  práctica  de  la  violación  unilateral,  no-discutida  o al 
menos  no-castigada  de  las  reglas  acordadas,  especialmente 
las  medidas  que  selectivamente  restringen  el  acceso  de  las 
exportaciones  procesadas  y manufacturadas  de  los  países 
en  desarrollo  a los  mercados  de  las  economías  industriales. 

El  otro  foro  principal  para  la  discusión  —y  en  menor  gra- 
do la  negociación—  de  asuntos  de  comercio  y finanzas, 
UNCTAD,  enfrenta  una  crisis  de  efectividad.  Su  estructura  es 
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más  universal  y democrática  y su  orientación  al  desarrollo,  y 
sobre  todo  al  desarrollo  de  los  países  pobres  y débiles,  es  más 
fuerte  y más  clara  que  la  de  otras  agencias.  Sin  embargo,  en 
parte  precisamente  por  esas  razones,  nunca  se  le  han  dado 
substanciales  poderes  de  operación.  Además,  en  el  contexto 
de  recursos  cada  vez  más  escasos  y un  énfasis  más  rígido  en 
el  criterio  estrecho  de  eficiencia  del  mercado,  por  parte 
de  las  economías  industriales  principales,  del  Fondo  y del 
Banco,  la  efectividad  de  UNCTAD  como  fuente  de  ideas  y 
como  foro  para  el  diálogo  ha  decaído  bruscamente.  Esta  es 
una  evolución  en  dirección  contraria  a )a  apertura,  la  uni- 
versalidad, el  respeto  a la  soberanía  tanto  de  los  países 
pobres  como  de  los  ricos  y el  énfasis  en  el  desarrollo,  defi- 
nido ampliamente  para  equilibrar  las  preocupaciones  sobre 
el  crecimiento  y la  solidez  que  deberían  ser  opuestos  y re- 
vertidos. 

La  solidaridad  y cooperación  Sur-Sur  también  deberían 
manifestarse  en  el  desarrollo  del  comercio  Sur-Sur,  dentro  y 
más  allá  de  las  agrupaciones  regionales.  Dada  la  probabilidad 
del  bajo  crecimiento  de  la  producción  y de  las  importaciones 
por  parte  de  las  economías  industrializadas  (incluyendo  los 
países  socialistas  industrializados),  la  prudencia  requiere  el 
desarrollo  de  mercados  alternativos.  También  requiere  el 
desarrollo  más  equilibrado  en  el  comercio  Sur-Sur  y de  insti- 
tuciones especializadas  de  financiamiento  y de  pago,  para 
disminuir  la  necesidad  de  financiamiento  desde  el  Norte  y de 
acuerdos  monetarios  extremadamente  duros. 


5.3  Disponibilidad  de  Financiamiento  Concesional  a Largo  Plazo 

Entre  los  muchos  problemas  que  los  países  pobres  han 
enfrentado  dentro  del  sistema  financiero  internacional  en  los 
últimos  años,  está  el  de  que  los  flujos  de  finanzas  hacia  ellos 
han  decaído  en  términos  monetarios  y reales.  Un  problema 
relacionado  con  ésto  es  que  la  mayoría  de  los  préstamos 
(entre  ellos  los  del  FMI)  han  sido  por  períodos  de  tiempo 
relativamente  cortos,  muchas  veces  con  la  creencia  infundada 
e irrealista  de  que  el  tiempo  era  suficiente  para  todo  el 
proceso  de  ajuste  necesario,  así  como  el  supuesto  uso  inefi- 
ciente de  los  recursos  financieros,  lo  mismo  que  la  falta  de 
satisfacción  de  ciertos  criterios  de  cumplimiento.  Dentro  de 
un  discordante  ambiente  económico,  social  y político  inter- 
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nacional,  el  proceso  de  ajuste  no  sólo  es  difícil  sino  que 
necesita  ubicarse  firmemente  dentro  del  contexto  más  amplio 
de  desarrollo  a largo  plazo.  Otros  factores,  como  la  sequía  y 
las  restricciones  estructurales  en  los  países  en  desarrollo, 
refuerzan  la  necesidad  para  el  financiamiento  a largo  plazo. 

A la  luz  de  estos  problemas,  el  sistema  monetario  interna- 
cional tiene  por  lo  tanto  que  asegurar  un  flujo  de  recursos 
financieros  adecuado  para  los  países  pobres.  Los  fondos 
deben  de  ser  disponibles  con  base  en  términos  razonables, 
especialmente  en  relación  con  las  tasas  de  interés,  los  períodos 
de  gracia  y de  pago  y criterios  de  realización.  Parece  ser 
injusto  que  en  el  momento  actual,  para  conseguir  un  présta- 
mo de  ajuste  estructural  del  Banco  Mundial,  un  país  no  sola- 
mente tiene  que  ser  miembro  del  FMI  sino  que  también  debe 
tener  implementado  un  programa  de  ajuste  de  éste.  Por  las 
razones  anteriormente  mencionadas,  la  mayoría  de  países  po- 
bres no  han  cumplido  con  los  requisitos  y,  por  lo  tanto,  se 
han  puesto  en  peligro  sus  posibilidades  de  obtener  ayuda  para 
el  desarrollo.  Esta  situación  tiene  que  ser  modificada  por  una 
serie  de  reformas,  no  solo  del  Fondo,  sino  del  sistema  mone- 
tario y financiero  total. 

La  necesidad  de  un  incremento  en  los  préstamos  —y 
donaciones  para  los  países  más  pobres—  de  las  instituciones 
de  financiamiento  para  el  desarrollo,  proviene  también  del 
hecho  de  que  actualmente  las  principales  fuentes  de  fondos 
son  los  bancos  comerciales  y de  que  los  créditos  para  la  ex- 
portación garantizados  por  los  gobiernos  están  disponibles 
a corto  plazo  y con  altas  tasas  de  interés.  De  hecho,  la  falta 
de  financiamiento  a largo  plazo  ha  conducido  a muchas 
naciones  a conseguir  préstamos  a corto  plazo  y con  alto 
interés  en  el  mercado  comercial.  El  resultado  ha  sido  la  exa- 
cerbación del  monto  de  la  deuda,  sin  ningún  éxito  correspon- 
diente en  los  frentes  de  desarrollo  o ajuste. 

La  factibilidad  de  un  aumento  en  los  préstamos  por  parte 
de  las  instituciones  financieras  internacionales  también  de- 
penderá en  gran  medida  de  su  capacidad  de  conseguir  mayo- 
res aportes  de  capital  de  sus  países  miembros  y un  aumento 
en  su  credibilidad  para  pedir  prestado.  Ya  que  las  institucio- 
nes de  financiamiento  para  el  desarrollo  están  en  mejores 
condiciones  y tiene  el  poder  de  prestar  a largo  plazo,  se  les 
insta  a ejercer  este  poder  y así  obtener  los  fondos  adicionales 
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necesarios  para  aumentar  los  préstamos  a las  naciones  pobres. 
Tienen  que  ser  examinadas  nuevas  formas  y estrategias  de 
cómo  —cuando  las  instituciones  hayan  conseguido  este  tipo 
de  fondos—  subsidiar  las  tasas  de  interés  que  se  les  cobra  a 
las  naciones  pobres.  Otras  fuentes  posibles  de  fondos  para 
los  cuerpos  internacionales,  podrían  ser  mayores  asignacio- 
nes de  parte  de  los  gobiernos  de  sus  países,  por  medio  de  la 
imposición  de  un  tributo  global  automático  a nivel  progresivo. 

Desde  un  punto  de  vista  práctico,  se  debe  enfatizar  que 
para  que  ocurra  este  tipo  de  financiamiento  a largo  plazo 
para  los  países  pobres,  las  instituciones  financieras  interna- 
cionales que  proveen  los  fondos  tendrán  que  garantizar  que 
esos  fondos  son  utilizados  y manejados  eficientemente,  y que 
se  asegure  el  pago  de  la  deuda.  Una  administración  prudente 
aconseja  lo  mismo  desde  la  perspectiva  de  los  países  en  desa- 
rrollo. Las  interrogantes  operacionales  son,  ¿quién  determina 
el  uso  eficiente,  y bajo  cuáles  condiciones  puede  ser  diferido 
el  pago  de  la  deuda?  Así,  será  del  interés  de  los  países  presta- 
tarios asegurar  que  estos  prerrequisitos  (hasta  el  punto  en  que 
esas  condiciones  no  empeoren  el  estado  de  los  grupos  vulne- 
rables se  cumplan  y que  utilicen  esos  fondos  en  actividades 
productivas  y practiquen  la  disciplina  financiera. 

Una  consideración  importante  se  relaciona  con  la  necesi- 
dad de  las  naciones  pobres  de  tener  un  grado  substancial  de 
autonomía  en  las  decisiones  sobre  la  utilización  de  recursos 
a largo  plazo.  Tiene  que  ser  de  acuerdo  con  sus  propias  metas 
y prioridades  nacionales.  Los  fondos  deben  estar  disponibles 
siempre  y cuando  sus  proyectos  escogidos  sean  orientados 
hacia  el  desarrollo  y dirigidos  hacia  la  asistencia  de  los  grupos 
desposeídos.  Las  condiciones  relacionadas  con  la  mayoría 
del  financiamiento  para  el  desarrollo,  perpetúan  la  dependen- 
cia y reducen  el  compromiso  nacional  al  uso  efectivo  del 
financiamiento  y son,  por  lo  tanto,  doblemente  contraprodu- 
centes. No  existe,  en  principio,  ninguna  objeción  al  “diálo- 
go sobre  la  política”,  si  realmente  es  diálogo  y si  su  punto 
de  partida  es  una  estrategia  articulada  con  políticas  y proyec- 
tos que  la  apoyan,  que  han  sido  preparados  y adoptados  por 
los  países  en  desarrollo.  El  problema,  en  la  práctica,  es  que  el 
“diálogo  sobre  la  política”  es  muchas  veces  un  juego  de  pala- 
bras utilizado  para  enmascarar  la  realidad  de  presionar  a un 
país  para  que  acepte  un  programa  diseñado  en  el  exterior 
—muchas  veces,  al  menos,  basado  implícitamente  en  la  acep- 
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tación  de  la  ideología  del  que  provee  el  recurso  económico— 
que  a menudo  se  ve  como  muy  defectuoso  y/o  inapropiado. 

5.4  La  Estabilidad  de  la  Tasa  de  Cambio  y las  Reservas  Monetarias 

A un  nivel,  los  interrogantes  respecto  a los  grados  y los 
mecanismos  apropiados  para  la  estabilidad  y las  fluctuaciones 
entre  los  tipos  de  cambio  y los  que  corresponden  a la  mejor 
moneda  de  reserva  disponible,  las  monedas  u otras  reservas 
internacionales,  son  muy  complejos  y técnicos.  Sin  embargo, 
a otro  nivel,  los  costos  de  los  arreglos  actuales  para  los  países 
débiles  y los  pueblos  pobres  pueden  ser  identificados,  y la 
dirección  de  los  cambios  que  pudieran  disminuir  estos  costos 
puede  ser  bosquejada  más  o menos  sencilla  y brevemente. 

Desde  1971,  los  tipos  de  cambio  entre  las  monedas  han 
variado  brusca,  frecuente  e impredeciblemente.  La  inseguri- 
dad en  este  aspecto  respecto  a los  ingresos  por  exportaciones  y 
de  los  préstamos  con  relación  a los  pagos  requeridos  para  las 
importaciones,  el  interés  y la  amortización  de  la  deuda, 
implica  costos  reales.  Estos  son  especialmente  altos  para  los 
que  tratan  en  una  escala  pequeña,  ubicados  lejos  de  los  mer- 
cados principales  y con  limitado  acceso  a la  información  y el 
análisis  actual;  o sea,  las  economías  vulnerables,  las  empresas 
pequeñas  o medianas  y los  que  viven  en,  trabajan  para  o 
venden  a ellos. 

Por  otro  lado,  tipos  de  cambio  permanentemente  fijos 
sólo  pueden  ser  viables  si  las  tasas  nacionales  de  inflación 
son  aproximadamente  iguales.  De  otra  forma,  se  producirán 
crecientes  distorsiones  entre  los  niveles  relativos  de  precios 
nacionales  y los  tipos  de  cambio,  que  tendrán  efectos  negati- 
vos en  el  comercio  y en  la  producción.  Por  razones  históricas 
y estructurales,  esto  es  casi  imposible  y,  aunque  fuera  posible, 
tal  vez  no  sea  deseable. 

El  avance  hacia  la  reducción  de  riesgos  y costos  para  las 
naciones  vulnerables,  por  lo  tanto,  requiere  dos  tipos  de  cam- 
bio paralelos.  Primero,  el  establecimiento  de  tipos  de  cambio 
estables  (en  vez  de  tipos  flotantes,  volátiles)  como  en  el  sis- 
tema Bretton  Woodsiano  pre-1971.  Segundo,  la  adopción  de 
nuevas  reglas  de  juego  que  fomentan  pequeñas,  —y  si  es 
necesario  frecuentes—  variaciones  de  los  tipos  de  cambio 
individuales,  como  respuesta  a tasas  diferenciales  nacionales 
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de  inflación,  o a la  alteración  de  las  fuerzas  relativas  de  los 
sectores  económicos  reales  de  cada  país. 

Actualmente,  existe  en  la  práctica  una  moneda  de  reserva 
global  y un  bien  básico  de  reserva  internacional:  el  dólar  de 
los  EE.UU.  Esto  tiene  cuatro  inconvenientes.  Permite  que  los 
EE.UU.  imprima  su  propia  liquidez  internacional,  mientras 
todos  los  otros  países  tienen  que  comprarla.  Da  un  instru- 
mento adicional  único  de  poder  a la  que  ya  es  la  más  podero- 
sa economía  en  el  mundo.  Crea  un  conflicto  de  intereses  en 
el  manejo  del  dólar  y la  economía  estadounidense  —lo  que  es 
más  conveniente  desde  una  perspectiva  doméstica  para  los 
EE.UU.,  puede  imponer  severos  costos  al  sistema  monetario 
internacional  y viceversa.  Finalmente,  establece  un  poder 
internacional  que  no  es  de  hecho  responsable  internacional- 
mente mientras  los  EE.UU.  se  mantiene  como  la  economía 
más  grande  del  mundo  y tiene  votos  de  bloqueo  en  las  princi- 
pales instituciones  financieras  internacionales. 

Los  pasos  iniciales  practicables  hacia  la  reducción  de  estos 
inconvenientes  se  encuentran  en  la  creación  de  bienes  interna- 
cionales de  reserva  alternativos.  Si  fueran  aceptadas  monedas 
fuertes  adicionales  (y  la  Unidad  de  la  Moneda  Europea)  como 
bienes  de  reserva,  esto  impondría  algún  control  competitivo 
sobre  los  EE.UU.  y daría  más  poder  a los  poseedores  de 
bienes  de  reserva.  Un  mayor  papel  de  las  reservas  internacio- 
nalmente creadas  y manejadas  —el  Derecho  Especial  de  Giro 
(DEG)—  tendría  ventajas  adicionales.  El  hecho  de  ser  interna- 
cionalmente creado  significa  que  puede  ser  internacionalmen- 
te manejado  y que  no  hay  conflicto  entre  sus  papeles  nacio- 
nales e internacionales  porque  no  es  una  moneda  nacional. 
Por  haber  sido  creado  conjuntamente  por  miembros  del  FMI, 
su  adquisición  inicial  no  ocasiona  un  costo  real,  al  contrario 
de  la  forma  en  que  la  adquisición  de  una  moneda  de  reserva 
ocasiona  en  cualquier  país  que  no  sea  la  fuente.  Esta  es  una 
reducción  significativa  de  la  desigualdad  respecto  a las  adqui- 
siciones de  reserva  de  una  economía  vulnerable  porque,  por 
definición,  estas  economías  no  son  ni  pueden  ser  fuentes  de 
monedas  de  reserva.  Por  último,  es  posible  —y  de  hecho  ha 
sido  propuesto  seriamente—  que  dentro  de  los  asuntos  del 
DEG  acordados  globalmente,  un  prejuicio  a favor  de  las 
economías  pobres  y vulnerables  se  puede  incluir  como  parte 
de  la  asignación  del  DEG,  para  hacer  una  contribución  a la 
redistribución  del  acceso  global  a la  liquidez  a favor  de  las 
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economías  pobres  y vulnerables,  vinculando  así  la  creación 
prudente  de  reservas  internacionales  y el  desarrollo  de  las 
economías  pobres  y débiles. 

La  implementación  de  una  acción  concreta  en  el  sentido 
propuesto  requeriría  un  análisis  detallado,  una  formulación  y 
una  negociación  que  sería  en  gran  parte  el  trabajo  legítimo 
de  especialistas.  Sin  embargo,  lo  que  hoy  se  requiere  es  la 
decisión  de  que  la  acción  debe  ser  tomada,  para  que  se  pueda 
iniciar  el  proceso  técnico.  Esas  son  decisiones  politico- 
económicas que  provienen  de  juicios  de  valor,  y en  favor  de 
las  cuales  los  individuos  y organizaciones  interesados  pueden 
tomar  posiciones  inteligentes  y presionar  a aquellos  que 
toman  las  decisiones. 

5.5  La  toma  de  Decisiones  en  los  Foros  de  la  Finanza  Internacional 

El  análisis  y la  discusión  de  los  asuntos  de  política  finan- 
ciera internacional  se  hace  en  una  amplia  gama  de  foros 
públicos  y no-públicos  —las  Naciones  Unidas  y sus  organiza- 
ciones regionales  y especializadas,  incluyendo  en  particular  a 
la  UNCTAD;  el  FMI  y el  Banco  Mundial;  los  gobiernos  nacio- 
nales y los  bancos  centrales;  instituciones  de  investigación  y 
universidades;  los  medios^ ; las  iglesias;  y los  partidos  polí- 
ticos. Estas  discusiones  son  con  frecuencia  altamente  técni- 
cas, pero  proveen  el  trasfondo  para  la  toma  de  decisiones. 
Por  su  naturaleza,  ni  las  discusiones  técnicas  ni  la  toma  de 
decisiones  pueden  incluir  la  participación  del  público  en  gene- 
ral. No  obstante,  deberían  llevarse  a cabo  dentro  de  un  marco 
accesible  a,  y en  el  contexto  de,  los  principios  establecidos 
por  procesos  democráticos  y abiertos. 

La  toma  de  decisiones  al  más  alto  nivel  de  los  asuntos 
políticos  tiene  que  ser  diferenciada  de  las  decisiones  tomadas 
día  a día  dentro  del  marco  de  una  política  amplia  y de  acuer- 
dos institucionales.  Respecto  a los  asuntos  políticos  de  alto 
nivel  —por  ejemplo,  la  creación  de  más  DEG,  el  reaprovisiona- 
miento del  IDA,  el  manejo  del  pago  de  la  deuda  internacional, 
la  reforma  de  los  derechos  de  votación  en  el  FMI  y el  Banco 
Mundial—,  la  toma  de  decisiones  se  controla  esencialmente 
por  los  poderes  económicos  principales  (EE.UU.,  Japón, 
Europa).  Lamentablemente,  en  principio,  este  poder  de 
control  sobre  la  asignación  de  recursos  basado  en  el  tamaño 
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de  los  recursos  proveídos,  es  una  realidad  que  no  puede 
ser  transformada  fácil  ni  rápidamente. 

Sin  embargo,  puede  ser  utilizada  en  forma  arrogante  y 
arbitraria,  o con  más  diplomacia  y con  más  amplia  consulta. 
Reuniones  del  tipo  de  las  reuniones  económicas  cumbres  y 
de  las  de  los  comités  interino  y de  desarrollo  del  FMI  / Banco 
Mundial,  son  canales  para  una  participación  más  amplia  en  la 
confección  de  las  políticas.  En  algunos  casos  estos  canales  se 
han  operado  con  eficiencia.  Mucha  de  la  preocupación  de  los 
últimos  años  ha  sido  que  los  EE.UU.  se  ha  arrogado  unilate- 
ralmente el  derecho  de  determinar  la  política  financiera  inter- 
nacional y,  de  hecho,  aún  la  agenda  para  discusiones  serias. 
El  fracaso,  en  1984,  de  las  discusiones  de  reajuste  de  capital  a 
la  AID,  para  que  saliera  con  más  de  $9  billones  a pesar  de 
la  disponibilidad  de  otros  donadores  de  contribuir  con  más 
de  $12  billones,  es  un  ejemplo  de  la  renuencia  de  los  EE.UU. 
a comportarse  de  una  manera  cooperativa,  y no  impositiva. 

En  parte,  la  responsabilidad  por  esta  actitud  impositiva  de 
los  EE.UU.,  tiene  que  atribuirse  a la  renuencia  de  otros  países 
de  imponerse.  En  el  caso  del  reajuste  de  capital  de  la  AID, 
hubo  señales  obvias  de  que  algunos  donantes,  a pesar  de  sus 
protestas  en  contra,  estaban  contentos  de  poder  esconderse 
detrás  de  la  posición  de  los  EE.UU. 

Además,  el  mundo  en  desarrollo  tendría  más  poder  eco- 
nómico si  pudiera  desarrollar  posiciones  operacionales  más 
unificadas  sobre  asuntos  específicos.  Por  ejemplo,  respecto  a 
productos  sobre  los  cuales  tiene  una  posición  de  monopolio 
colectivo  (te,  café,  cacao,  etc.),  los  diversos  abastecedores  no 
han  podido  ponerse  de  acuerdo  sobre  un  precio  y un  sistema 
de  cuotas  que  les  permitiera  mejorar  su  posición  en  el  merca- 
do. Los  países  en  desarrollo  también  han  fracasado  al  actuar 
en  las  oportunidades  que  existen  para  desarrollar  acuerdos 
preferenciales  de  comercio  a través  de  tarifas  generales  sobre 
el  comercio  de  importaciones  con  los  países  industrializados, 
o para  explorar  la  posibilidad  de  hacer  una  devaluación  unila- 
teral de  todas  sus  monedas,  contra  las  monedas  del  mundo 
desarrollado,  para  crear  ventajas  competitivas  preferenciales. 

Las  ventajas  que  han  estado  intentando  obtener  en  las 
negociaciones  comerciales,  en  relación  con  el  acceso  a los 
mercados  económicos  industriales,  pueden  ser  más  fáciles  de 
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lograr  entre  sí  en  una  forma  que  al  mismo  tiempo  estimule 
el  comercio  Sur-Sur  y la  auto-suficiencia  colectiva, 

A nivel  operacional  día  a día,  la  toma  de  decisiones  en  el 
FMI,  y más  específicamente  en  el  Banco  Mundial,  está 
abrumadoramente  en  manos  de  la  gerencia  tecnocrática. 
Prestar  a un  país  o no,  cuánto  y en  qué  forma  está  sujeto 
formalmente  a una  votación,  pero  en  la  práctica  está  deter- 
minado predominantemente  por  los  gerentes  operacionales. 
Esto  no  significa  que  los  accionistas  principales  no  le  hacen 
llegar  a la  gerencia  sus  opiniones  por  medio  de  canales  for- 
males e informales,  sino  que  tienen  influencia  dominante  solo 
bajo  circunstancias  especiales.  Son  estos  casos  “raros”,  sin 
embargo,  los  que  han  predominado  en  la  discusión  del  FMI 
y del  Banco  Mundial  (Vietnam,  Chile,  Etiopía,  etc). 

Una  forma  de  proveer  una  estructura  de  toma  de  deci- 
siones más  democrática  a niveles  altos  y día  a día  para  el 
FMI  y el  Banco  Mundial,  sería  reconocer  que  en  los  asuntos 
financieros  principales,  donde  el  dinero  tiene  que  ser  suscrito 
y prestado  por  los  países  ricos,  un  sistema  de  votación  que 
refleje  el  poder  económico  de  los  países  es  inevitable,  por  lo 
menos  a mediano  plazo.  Por  supuesto,  esto  debería  cambiar 
con  el  tiempo  y con  las  fuerzas  variables  de  los  países  —así, 
por  ejemplo,  Japón  ya  está  segundo,  después  de  losEE.UU., 
en  su  poder  de  voto  y el  de  algunos  de  los  países  en  desarro- 
llo ha  aumentado  también.  Además,  el  poder  unilateral  de 
veto  que  los  EE.UU.  tiene  actualmente  debería  ser  eliminado 
por  medio  de  cambios  apropiados  en  el  sistema  de  votación. 
Asimismo,  la  discusión  franca  en  foros  como  los  Comités 
Interino  y de  Desarrollo  debería  ser  entendida  como  una 
forma  de  que  las  opiniones  de  los  miembros  más  pequeños 
y más  débiles  económicamente  puedan  ser  presentadas  y 
consideradas  por  los  miembros  más  fuertes  y más  grandes 
económicamente  cuando  deciden  sus  propias  posiciones 
sobre  asuntos  claves. 

Sin  embargo,  cuando  se  llega  a la  toma  de  decisiones  día  a 
día,  un  sistema  de  votación  más  democrático  puede  y debe 
ser  introducido.  Es  necesario  el  pleno  reconocimiento  de  sus 
probables  implicaciones  para  que  sea  efectivo  en  sentido 
positivo.  Primero,  presupone  una  unidad  de  opiniones  de  los 
países  en  desarrollo,  que  no  siempre  existe.  Segundo,  corre  el 
riesgo  de  que  los  que  en  última  instancia  tienen  que  proveer 
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los  recursos  para  estas  instituciones,  retiren  progresivamente 
su  apoyo  financiero  si  sus  intereses  nacionales  se  dejan  a un 
lado  con  frecuencia,  y perseguir  entonces  programas  bila- 
terales en  vez  de  multilaterales. 

Estas  reformas  son  substanciales  cuando  se  contrastan 
con  el  funcionamiento  actual  de  las  principales  instituciones 
financieras  internacionales.  En  comparación  con  las  normas 
más  absolutas  de  lo  que  podría  ser  un  sistema  financiero 
internacional  justo  y participativo,  son  claramente  parciales  y 
discutiblemente  superficiales.  No  obstante,  ir  más  allá  reque- 
riría aumentos  fundamentales  en  el  poder  político-económico 
de  los  países  en  desarrollo,  absolutamente  y en  relación  con 
las  economías  industrializadas.  Hasta  que  no  se  logre  eso, 
existe  el  peligro  de  confundir  las  estructuras  organizacionales 
internacionales  que  son  sintomáticas  de  la  división  interna- 
cional del  poder  económico,  con  la  estructura  básica  de  poder 
que  las  causa. 

5.6  Reestructurando  las  Mayores  Instituciones  de  Financiamiento 
Internacional 

Es  claro  que  la  comunidad  internacional  no  puede  esca- 
par al  reto  del  creciente  manejo  global  de  los  principales 
problemas  financieros  mundiales.  Existen  dos  principios 
básicos  en  el  fondo  de  este  reto: 

a)  La  responsabilidad  internacional  por  los  pueblos  del 
mundo  —el  equivalente  global  del  ya  establecido  prin- 
cipio de  la  responsabilidad  de  los  gobiernos  nacionales 
por  el  bienestar  de  su  ciudadanía  entera. 

b)  La  universalidad  en  el  acercamiento  a la  búsqueda  y fi- 
nanciamiento de  las  soluciones.  Esto  quiere  decir  que  la 
división  entre  el  “Oeste”  capitalista  y el  “Este”  socialis- 
ta es  cada  vez  más  inadecuada  frente  al  imperativo  de  un 
enfoque  unificado  en  la  identificación  y acción  hacia 
soluciones  políticas  y económicas  de  los  problemas  del 
mundo. 

Estos  dos  principios  básicos  implican  un  reto  a los  con- 
ceptos tradicionales  de  la  autoridad  última  del  “estado  nacio- 
nal” y de  la  “soberanía  nacional”.  Implican  también  la  nece- 
sidad de  un  “orden  moral  y ético  internacional”  como  funda- 
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mentó  para  prescribir  y juzgar  el  comportamiento  de  la 
comunidad  internacional,  incluyendo  su  sistema  financiero. 

Las  teorías  de  desarrollo  actualmente  dominantes  en  las 
intituciones  financieras  internacionales  claves,  son  inade- 
cuadas para  atacar  los  problemas  de  los  países  más  pobres. 
Estas  teorías  son  indiscutiblemente  erróneas  en  gran  parte. 
Existe  una  clara  necesidad  de  revisiones  fundamentales  de 
los  acercamientos  teoréticos  actuales  a los  problemas  de  la 
transformación  económica,  revisiones  que  —junto  con  los 
principios  ya  mencionados—  requerirían  cambios  institu- 
cionales y de  política. 

Específicamente,  mientras  es  indiscutible  que  está  bien 
fundado  mucho  del  énfasis  en  las  exportaciones,  el  aumento 
de  la  producción  y el  manejo  fiscal  prudente,  las  nociones  de 
que  los  mercados  libres  son  casi  siempre  un  sine  qua  non  para 
el  progreso  económico  y de  que  el  ajuste  y la  transformación 
estructurales  pueden  verse  como  medidas  apropiadas  para  los 
problemas  temporales  de  la  balanza  de  pagos,  son  desmen- 
tidas por  los  hechos  de  la  experiencia  y por  las  estrategias 
alternativas.  La  incapacidad  de  pagar  las  importaciones 
necesarias  daña  la  producción,  el  empleo,  los  servicios  sociales 
y la  inversión  en  programas  de  mejoramiento  de  la  auto- 
suficiencia, Las  caídas  en  la  producción  total,  especialmente 
en  los  países  pobres,  raramente  conducen  a una  mayor 
capacidad  de  satisfacer  las  necesidades  de  los  pobres.  La 
imprudencia  fiscal  se  relaciona  con  la  inflación,  la  corrup- 
ción, los  subsidios  a los  ricos  y en  una  etapa  posterior  con 
la  incapacidad  de  sostener  los  servicios  sociales  básicos. 

Sin  embargo,  no  hay  evidencia  de  que  el  laissez  faire  —el 
opuesto  de  la  intervención  deliberada  del  Estado—  es,  en 
un  sentido  general,  óptimo  para  el  aumento  de  las  expor- 
taciones, el  crecimiento  de  la  producción  o la  calidad  en  el 
manejo  fiscal.  Existe  evidencia  substancial  de  que  no  se  tra- 
duce en  aumentos  rápidos  en  el  acceso  a los  servicios  bá- 
sicos, al  empleo/auto-empleo  productivo  y adecuadamente 
remunerado,  o en  aumentos  en  el  nivel  de  vida  de  los  pobres. 
De  la  misma  manera,  el  intento  de  tratar  los  desequilibrios 
estructurales  por  medio  de  medidas  de  recorte  de  la  demanda 
a corto  plazo  (especialmente  las  medidas  prescritas  por  la 
ortodoxia  del  mercado),  disminuye  claramente  la  produc- 
ción y obliga  más  a una  mayor  concentración  en  los  ser- 
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vicios  públicos  básicos  que  a una  estrategia  que  busca  enfati- 
zar el  creciente  abastecimiento  dentro  de  una  perspectiva 
más  larga  de  tiempo. 

Estas  condiciones  sugieren  los  siguientes  elementos  fun- 
damentales para  la  reformación-reestructuración  del  FMI 
y del  Banco  Mundial: 

1.  El  dominio  de  las  instituciones  financieras  internaciona- 
cionales  por  las  principales  economías  industriales,  y de 
modo  particular  por  los  EE.UU.,  necesita  ser  reformada. 
Tiene  que  darse  una  mayor  democratización  de  los 
mecanismos  de  toma  de  decisiones  y de  los  patrones 
del  personal  dirigente  de  estas  instituciones. 

2.  Debe  existir  universalidad  de  membresía.  No  obstante, 
ésta,  al  igual  que  la  participación,  tienen  que  ser  enten- 
didas como  incluir  la  aceptación  del  código  moral  y ético 
de  comportamiento  que  tiene  que  gobernar  la  sociedad 
civilizada.  Explícitamente  esto  quiere  decir  que  a un  país 
como  Africa  del  Sur,  que  escandalosa  y abiertamente,  y 
como  asunto  de  una  política  de  Estado,  viola  los  dere- 
chos humanos  y democráticos  de  sus  ciudadanos,  se  le 
debe  suspender  su  membresía  y su  acceso  al  financiamien- 
to.  Claramente,  Africa  del  Sur  no  es  el  único  país  que  sigue 
políticas  tan  repugnantes  como  para  justificar  la  suspen- 
sión del  acceso  al  financiamiento.  Ahora,  bien,  el  recu- 
rrir frecuentemente  a las  instituciones  financieras  interna- 
cionales para  poner  en  vigor  los  derechos  humanos,  quizá 
no  sea  ni  practicable  ni  deseable.  Amnistía  Internacional 
señala  a más  de  un  centenar  de  gobiernos  (entre  ellos 
los  de  varios  principales  estados  capitalistas  y socialis- 
tas) como  causantes  de  significativas  ofensas  en  contra 
de  los  derechos  humanos.  La  suspensión  de  todos  ellos 
evidentemente  terminaría  no  solamente  con  la  univer- 
salidad, sino  también  con  la  operacionalidad.  Además, 
si  cualquier  violación  confirmada  de  los  derechos  huma- 
nos fuera  base  para  la  suspensión,  el  camino  hacia  el 
abuso  escandaloso,  bajo  el  disfraz  de  la  defensa  de  los 
derechos  humanos,  sería  fácil  de  seguir  y se  seguiría, 
como  lo  hace  EE.UU.,  aún  más  que  hoy.  Por  lo  tanto, 
la  suspensión  fundada  en  la  violación  de  los  derechos 
humanos  se  tendría  que  limitar,  en  la  práctica,  a casos  de 
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abuso  masivo  y continuo  que  se  reconocieran  virtualmen- 
te como  tal. 

3.  Las  operaciones  de  las  instituciones  financieras  interna- 
cionales tienen  que  ser  transformadas  para  mostrar  un 
reconocimiento  de  los  errores  intelectuales  y teóricos  del 
pasado  —errores  que  han  conducido  a mucho  sufrimiento 
humano  sin  producir  los  beneficios  correspondientes  de 
crecimiento  y transformación.  El  tipo  de  programa  como 
el  del  FMI,  necesitan  ser  revisados  radicalmente  y acom- 
pañados por  programas  estructurales  que  traten  los  pro- 
blemas de  la  transformación  efectivamente.  Esto  quiere 
decir  que  los  remedios  corrientes  de  la  devaluación  y la 
deflación  no  deben  de  ser  aplicados  universalmente  o sin 
crítica.  Se  necesitan  paquetes  económicos  que  corres- 
pondan más  a los  problemas  específicos  de  los  países  indi- 
viduales, pero  que  bien  puedan  utilizar,  de  alguna  manera 
y en  algunos  casos,  los  mismos  instrumentos  en  un  con- 
texto diferente.  A menudo  éstos  son  problemas  estruc- 
turales que  requieren  mucho  financiamiento  a largo  plazo, 
mejor  manejo,  asistencia  técnica  y el  mejoramiento  o res- 
tauración de  la  producción  y la  provisión  de  financia- 
miento tipo  puente  hasta  que  las  medidas  de  restauración 
del  abastecimiento  puedan  producir  resultados  adecuados. 

4.  La  asistencia  financiera  internacional  a los  países  pobres 
se  provee  con  “condicionalidad”.  El  asunto  no  es  si  debe- 
ría existir  condicionalidad  o no.  La  condicionalidad  es 
razonable  —no  todos  los  gobiernos  de  los  países  en  desa- 
rrollo son  administradores  responsables.  También  es  inevi- 
table —aparte  de  la  asistencia  humanitaria  de  emergen- 
cia— que  todos  los  proveedores  de  recursos  impongan 
ciertas  condiciones  en  los  usos  de  las  transferencias  o en 
si  habrá  o no  transferencias.  Luego,  el  problema  es  de 
cuáles  condiciones  son  apropiadas  y equitativas.  Muchas 
de  las  que  son  actualmente  impuestas  perderían  una  de 
estas  dos  pruebas.  La  solución  está  en  (i)  la  aceptación 
de  nuevos  modelos  intelectuales,  (ii)  más  democracia 
en  el  gobierno  de  las  intituciones  financieras  internaciona- 
les, (iii)  adhesión  a alguno  de  los  códigos  de  conducta 
definidos. 

5.  Los  gobiernos  nacionales  tienen  el  deber  de  ser  mayordo- 
mos responsables  de  sus  economías,  de  actuar  de  manera 
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consistente  con  la  promoción  del  bienestar  de  su  pueblo, 
el  respeto  de  los  derechos  humanos  y democráticos,  y la 
conducción  de  sus  asuntos  económicos  de  modo  que  deli- 
beradamente —o  de  otra  forma—  no  transfieran  los  costos 
de  las  políticas  nacionales  y los  problemas  a los  otros 
miembros  de  la  comunidad  internacional  sin  su  consenti- 
miento previo. 
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6.  LAS  IGLESIAS  Y EL  SISTEMA  FINANCIERO 
INTERNACIONAL:  PREOCUPACION, 
CRITICA  Y ACCION 


6.1  Argumentos  a Favor  de  la  Reflexión  y la  Crítica 

El  caso  a favor  de  la  aplicación  de  las  normas  y valores 
cristianos  a los  sistemas  económicos,  ha  sido  expuesto  en  el 
primer  capítulo.  El  símbolo  del  Movimiento  Ecuménico  es  el 
signo  de  la  Oikoumene  —que  simboliza  el  mundo  entero  habi- 
tado. Las  Escrituras  nos  dicen  que  “la  tierra  es  del  Señor,  y 
todo  lo  que  allí  mora”  y nos  llama  a una  mayordomía  res- 
ponsable. Oikoumene  se  deriva  de  la  misma  palabra  raíz  que 
economía,  y el  significado  original  de  mayordomía  era  el 
manejo  económico. 

El  Movimiento  Ecuménico  ha  mantenido  consisten- 
temente que  los  asuntos  económicos  —aunque  no  son  el  todo 
de  la  vida  humana  son  una  parte  importante  de  ella  y deben 
ser  motivo  de  preocupación  para  los  crisitianos  y las  Iglesias. 
La  evolución  del  pensamiento  sobre  la  sociedad  responsable, 
sobre  los  requisitos  conjuntos  del  crecimiento,  la  justicia  y la 
paz  para  el  desarrollo  y sobre  la  sociedad  justa,  participativa  y 
sostenible,  da  testimonio  de  la  validez  de  esta  preocupación. 

La  Reflexión  y la  Crítica 

La  preocupación  requiere  reflexión.  Si  esa  reflexión  de- 
mostrara violaciones  significativas  de  los  principios  de  justi- 
cia, la  participación  y la  sostenibilidad  y,  en  particular,  la 
exclusión,  la  explotación  y la  opresión  de  los  pueblos  pobres  y 
de  los  grupos  desposeídos,  se  requerirá  entonces  una  crítica 
radical  de  parte  de  los  cristianos  y las  Iglesias. 
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Para  que  sea  válida,  esa  crítica  debe  tener  sus  funda- 
mentos en  los  valores  cristianos  y en  una  percepción  acertada 
de  los  asuntos,  problemas  y dinámicas  principales  de  los  siste- 
mas e instituciones  que  se  van  a criticar.  La  mayor  parte  de 
este  informe  se  ha  dedicado  a la  exposición  de  estos  princi- 
pios y percepciones,  lo  mismo  que  a relacionarlos  unos  con 
otros. 

Esa  crítica  debe,  al  menos,  identificar  y llamar  la  atención 
sobre  lo  que  no  es  correcto  desde  un  punto  de  vista  cristiano. 
Pero  debe  ir  aún  más  allá:  debe  buscar  identificar  los  princi- 
pios que  proveerían  un  fundamento  para  la  transformación 
del  presente  imperfecto  y,  por  lo  menos,  algunos  de  los  pasos 
concretos  que  podrían  contribuir  a la  reducción  de  esa  imper- 
fección. 

Esto  no  quiere  decir  que  el  Movimiento  Ecuménico  o las 
Iglesias  deban  buscar  desarrollar  planes  detallados  para  la 
organización  de  cada  aspecto  de  la  sociedad.  No  tienen  ni  la 
autoridad  ni  la  competencia  técnica  para  hacerlo.  Lo  que  sí 
tienen,  o deberían  tener,  es  la  capacidad  de  identificar  las 
direcciones  principales  del  cambio  que  se  requiere,  de  indicar 
algunos  de  los  medios  potenciales  válidos  para  lograr  al  menos 
una  parte  de  ese  cambio  y de  comprobar  las  operaciones  de 
las  Iglesias  y del  Movimiento  Ecuménico  en  el  área  relevante, 
mediante  las  normas  que  proponen  para  otros. 


No  Están  Solos 

El  Consejo  Mundial  de  Iglesias  no  está  solo  en  su  crítica 
al  Sistema  Financiero  Internacional.  Muchas  Iglesias  y organi- 
zaciones eclesiales  en  todas  partes  del  mundo  han  examinado 
este  sistema,  principalmente  según  los  criterios  de  cómo  éste 
afecta  la  posición  de  los  pobres  y débiles.  Un  ejemplo  recien- 
te es  el  “Primer  borrador  de  la  Carta  Pastoral  de  los  Obispos 
estadounidenses  de  la  Iglesia  Católica  Romana”  sobre  la 
enseñanza  católica  social  y la  economía  de  los  EE.UU., 
que  fue  publicada  en  1984.  Al  hablar  de  las  condiciones  que 
se  requieren  para  obtener  créditos  del  FMI,  los  Obispos  dicen 
que: 

Estos  ajustes  (condicionados)  generalmente  pesan  más  sobre 
los  pobres  en  la  reducción  de  los  servicios  públicos,  los  subsidios 
y a veces  los  sueldos;  así  exacerban  las  ya  difíciles  circunstancias 
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de  los  pobres  . . . Para  los  países  de  bajos  ingresos  . . . probable- 
mente los  remedios  inmediatos  más  útiles  serían  la  extensión  de 
los  períodos  de  pago  y la  reconsideración  de  ciertos  acercamien- 
tos tradicionales  del  FMI  que  parecen  ser  los  menos  apropiados. 
De  más  ayuda  aún  sería  una  medida  de  remisión,  como  se  ha 
sugerido  en  el  pasado.  Recomendamos  que  los  EE.UU.  considere 
seriamente  el  perdón  de  tales  deudas.  Para  los  países  endeudados 
más  ricos,  por  otro  lado,  lo  que  se  necesita  es  un  proceso  equitati- 
vo de  ajuste  que  no  castigue  a los  pobres  . . . 

En  una  reciente  carta  pastoral,  los  Obispos  Católicos 
Romanos  de  Brasil  fueron  aún  más  allá  y pidieron  que  su 
país  salga  del  Fondo  Monetario  Internacional. 

Durante  su  visita  a Suiza  en  1984,  el  Papa  Juan  Pablo  II 
hizo  un  llamado  al  mundo  financiero  y a los  bancos  para  que 
guíen  sus  políticas  según  normas  éticas.  El  Papa  sostuvo  que 
estas  normas  conducirían  a la  evasión  o a la  alteración  de  las 
políticás  que  contribuyen  a la  guerra  y a la  injusticia.  Antes, 
en  el  mismo  año,  la  Comisión  de  Justicia  y Paz  de  la  Iglesia 
Católica  Romana  de  Suiza  y otras  organizaciones  eclesiales 
llamaron  a una  revisión  del  código  secreto  de  los  bancos 
suizos  que,  en  su  opinión,  contribuye  a la  pobreza  en  los 
países  pobres  por  medio  de  la  exportación  exitosa  de  fuga 
de  capitales,  ingresos  por  corrupción  y otras  transacciones 
ilegales. 

La  preocupación  por  la  insuficiencia  e inequidad  del 
sistema  financiero  y monetario  internacional  no  se  limita  a 
los  grupos  cristianos.  Hay  cuerpos  seculares,  incluyendo  mo- 
vimientos de  desarrollo,  sindicatos  y grupos  de  acción  que 
tienen  preocupaciones  semejantes  y —frecuentemente—  nor- 
mas similares  de  críticas  y valores  que  se  deben  perseguir 
en  la  búsqueda  de  una  reforma  sistemática.  Así,  los  organis- 
mos No-Gubernamentales  (ONG)  podrían  ser  aliados  poten- 
ciales y valiosos  en  la  iniciativa  de  la  Iglesia  en  el  campo  de 
la  finanza  internacional,  sobre  todo  porque  muchos  se  han 
dirigido  hacia  ello  por  más  tiempo  y han  adquirido  más  expe- 
riencia y conocimientos  de  lo  que  es  común  en  los  grupos 
cristianos. 

Ahora  bien,  el  contacto  con  otro  tipo  de  ONG  es  aún  más 
importante.  Existen  grupos  de  personas  directamente  afec- 
tadas por  el  sistema  financiero  internacional,  y particularmen- 
te, los  grupos  que  representan  a los  pobres  en  los  países  po- 
bres. La  solidaridad  con  los  pobres  y los  grupos  desposeídos. 
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lógicamente  requiere  que  se  les  escuche,  que  se  aprenda  de 
ellos  y que  se  trabaje  con  ellos.  Esto  es  especialmente  cierto 
para  las  Iglesias,  cuya  base  pertenece  predominantemente  a 
los  grupos  de  ingresos  medianos  o altos  en  las  economías 
industriales  y que,  por  ello,  tienen  una  experiencia  directa 
limitada  del  impacto  total  de  las  crisis  económicas  y finan- 
cieras posteriores  a 1979  sobre  los  pobres  y débiles  en  sus 
propios  países,  y mucho  más  en  los  países  en  desarrollo. 
Además,  la  comunicación,  la  consulta  y la  solidaridad  con 
estos  grupos  es  importante  si  el  entendimiento  y la  acción  a 
nivel  del  sistema  internacional,  se  va  a vincular  con  la  acción 
para  segurar  que  más  gobiernos  nacionales  acepten  y actúen 
más  plenamente  sobre  su  responsabilidad  de  perseguir  el 
desarrollo  económico,  con  énfasis  en  la  satisfacción  de  las 
necesidades  humanas  básicas  de  los  pobres  y vulnerables  para 
crear  sociedades  más  justas,  participativas  y sostenibles. 


6.2  Hacia  Una  Acción  de  las  Iglesias  y los  grupos  Cristianos 

Las  iglesias  no  son  uniformemente  pobres  ni  impotentes 
económicamente,  ni  existen  aisladas  de  los  sistemas  y transac- 
ciones económicos.  Antes  de  llamar  a reformarse  a otros, 
deberían  primero  examinarse  críticamente  para  ver  si  su 
propia  casa  está  en  orden,  y si  no,  ordenarla. 

Las  Iglesias  en  todo  el  mundo  manejan  dinero.  Lo  reciben 
de  recolectas,  donaciones  y,  a veces,  de  ingresos  de  inver- 
siones. Gastan  dinero  en  proyectos,  en  construcción  y mante- 
nimiento de  sus  instalaciones  y en  sueldos  para  sus  emple- 
ados. En  todos  estos  campos  las  Iglesias  han  desarrollado 
políticas  y han  tomado  acciones  en  un  intento  de  ser  fieles 
al  Evangelio.  Este  informe  no  puede  intentar  una  perspectiva 
global  de  todas  estas  políticas  y acciones.  No  obstante,  se 
pueden  mencionar  algunos  ejemplos. 

Muchas  Iglesias,  principalmente  las  de  los  países  ricos  con 
inversiones  de  portafolio  significativas,  han  desarrollado  cri- 
terios sociales  y éticos  como  guía  para  sus  inversiones.  Las 
actividades  en  corporación  son  juzgadas  según  criterios  que  in- 
cluyen el  involucramiento  en  la  producción  de  armamentos,  la 
política  social,  la  naturaleza  y alcance  de  actividades  en 
países  donde  se  violan  los  derechos  humanos  en  forma 
escandalosa  y repetida,  el  involucramiento  en  la  producción 
de  licor  y tabaco,  etc. 
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Millones  de  dólares  en  inversiones  están  guiados  actual- 
mente por  estos  criterios,  sobre  todo  en  los  EE.UU.,  Canadá, 
Gran  Bretaña  y Holanda.  Estos  tipos  de  políticas  de  inversión 
han  sido  adoptados  por  muchas  Iglesias  diferentes,  miembros 
del  Consejo  Mundial  y también  por  diócesis,  órdenes  y con- 
gregaciones Católicas  Romanas. 

Aunque  la  idea  central  de  estas  políticas  es  básicamente 
similar,  la  implementación  varía.  Algunas  iglesias  y organiza- 
ciones relacionadas  con  ellas  intentan  sencillamente  tener  in- 
versiones de  portafolio  que  sean  consistentes,  de  ser  posible, 
con  sus  criterios,  mediante  la  compra  y venta  selectiva;  otras 
tratan  de  utilizar  sus  derechos  como  accionistas  para  influir 
en  el  comportamiento  de  las  corporaciones,  por  ejemplo, 
por  medio  de  las  resoluciones  y acciones  de  los  accionistas. 

En  los  EE.UU.,  muchas  de  estas  actividades  son  coordina- 
das por  medio  del  Centro  Interfé  sobre  la  Responsabilidad 
Corporativa  (CIRC)  de  Nueva  York.  Entre  otras  cosas,  el 
CIRC  trabaja  en  contra  de  los  préstamos  bancarios  a Sudá- 
frica  y Chile,  así  como  de  la  política  bancaria  de  “línea  roja” 
(la  exclusión  de  los  sectores  pobres  de  la  ciudad  de  los  présta- 
mos e hipotecas). 

Una  preocupación  más  reciente  del  CIRC  es  el  papel  de 
los  bancos  transnacionales  respecto  a la  crisis  de  la  deuda 
externa  de  los  países  en  desarrollo.  Otras  organizaciones 
relacionadas  con  las  Iglesias  en  los  EE.UU.,  han  dado  testi- 
monio a Comités  del  Congreso  y del  Senado  sobre  este  asunto 
y sobre  el  papel  del  FMI  y del  Banco  Mundial. 

En  Canadá,  las  Iglesias  han  establecido  una  Fuerza  de 
Tarea  sobre  las  Iglesias  y la  Responsabilidad  Corporativa 
(FTIRC)  en  Toronto.  El  asunto  de  los  derechos  humanos  y 
la  justicia  social  en  las  instituciones  financieras  internaciona- 
les ha  sido  prioritario  en  la  agenda  de  la  FTIRC  desde  que 
fue  establecida  en  1974.  Cuando  la  Ley  Bancaria  Canadiense 
tuvo  que  ser  revisada,  la  FTIRC  presentó  propuestas  concre- 
tas que  conducirían  a una  mejorada  responsabilidad  bancaria 
ante  el  público.  La  FTIRC  también  se  muestra  activa  en  el 
campo  de  los  préstamos  bancarios  a Sudáfrica,  Chile  y Guate- 
mala. Propuso  al  gobierno  canadiense  que  los  criterios  de 
derechos  humanos  básicos  fueran  adoptados  como  co-deter- 
minante  de  la  votación  de  Canadá  en  el  FMI.  Esta  propuesta 
está  basada  en  la  convicción  de  que  “un  compromiso  con  la 
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protección  de  los  derechos  humanos  no  puede  ser  implemen- 
tado  efectivamente  si  este  compromiso  no  encuentra  una 
expresión  en  las  principales  instituciones  sociales  del  mundo, 
incluyendo  las  instituciones  financieras  internacionales”. 

Un  tercer  ejemplo  es  el  Estudio  Ecuménico  y Centro  de 
Acción  (EECA)  en  Amsterdam,  Holanda,  que  intenta  ayudar 
a las  Iglesias  y organizaciones  relacionadas,  al  desarrollo  de 
criterios  éticos  para  su  participación  en  la  vida  económica. 
Para  alcanzar  esta  meta,  se  produce  material  educativo  y se 
analizan  inversiones  úq portafolio. 

Sudáfrica:  Derechos  Humanos  y Finanza  Internacional 

La  discusión  ecuménica  sobre  los  vínculos  económicos 
con  Sudáfrica,  ha  impulsado  muchas  acciones  de  parte  de 
las  Iglesias  y organizaciones  relacionadas  con  los  préstamos 
a ese  país. 

El  CMI  ha  llamado  a un  retiro  de  la  inversión  extranjera 
de  Sudáfrica,  a la  suspensión  de  los  préstamos  bancarios  al 
gobierno  sudafricano  y a sus  agencias,  lo  mismo  que  a san- 
ciones económicas  generales  en  contra  de  ese  régimen. 

El  CMI,  en  sus  papeles  de  inversionista  y cliente  de 
bancos,  retiró  sus  inversiones  de  las  corporaciones  con  inte- 
reses en  la  economía  sudafricana  y mantuvo  extensa  corres- 
pondencia con  los  bancos  que  prestan  a Sudáfrica.  Desarrolló 
criterios  para  sostener  relaciones  continuas  con  los  bancos  y 
rompió  sus  relaciones  con  aquellos  que  se  negaron  a asegurar 
que  terminarían  de  dar  préstamos  al  gobiernos  sudafricano  y 
a sus  agencias. 

El  CMI  también  ha  criticado  repetidamente  al  Fondo 
Monetario  Internacional  por  sus  préstamos  a Sudáfrica. 
Iglesias  miembros,  agencias  relacionadas  con  las  Iglesias  y 
grupos  en  todas  partes  del  mundo  han  realizado  acciones 
similares. 

Una  lista  extensa  de  las  acciones  de  las  iglesias  en  este 
campo  se  puede  obtener  del  Programa  para  Combatir  el 
Racismo,  del  CMI.  Algunos  ejemplos  son: 

— La  Conferencia  de  Iglesias  de  Africa  y la  Conferencia  de 

Iglesias  del  Caribe  han  cerrado  sus  cuentas  en  el  Banco 

Barclays  por  sus  préstamos  a Sudáfrica; 
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— En  1977,  la  Junta  Gobernante  del  Consejo  Nacional  de 
Iglesias  de  Cristo  de  los  EE.UU.  decidió  “retirar  todos 
los  fondos  y cerrar  todas  las  cuentas  en  instituciones 
financieras  que  tienen  inversiones  en  Sudáfrica  o conce- 
den préstamos  al  gobierno  o empresas  sudafricanas”; 

— El  Consejo  de  Iglesias  del  Canadá  transfirió  su  cuenta  de 
un  banco  a otro  por  el  asunto  de  los  préstamos  a Sudá- 
frica; 

— La  Iglesia  de  Inglaterra  ha  vendido  acciones  de  millones 
de  libras  esterlinas  que  tenia  en  corporaciones  que  rea- 
lizan actividades  en  Sudáfrica. 

Muchas  otras  Iglesias,  organizaciones  sin  beneficio  y orga- 
nismos públicos  (por  ejemplo,  consejos  municipales)  ya  han 
desarrollado  políticas  para  prevenir  o disminuir  sus  inver- 
siones en  corporaciones  que  tratan  con  Sudáfrica. 

Algunas  de  estas  acciones  han  sido  bastante  exitosas;  la 
mayoría  de  los  principales  bancos  en  América  del  Norte  y 
algunos  en  Europa  Occidental,  han  prometido  dejar  de  vender 
monedas  de  oro  del  tipo  krugerrand  sudafricanos  y no  con- 
ceder préstamos  al  gobierno  sudafricano,  sus  agencias  y,  en 
algunos  casos,  a las  empresas  sudafricanas  en  general.  El 
banco  más  grande  del  mundo,  el  Citibank,  es  un  ejemplo  re- 
ciente de  esto. 

En  el  Reino  Unido,  grupos  cristianos  como  “No  Más 
Préstamos  a Sudáfrica”,  en  conjunto  con  el  movimiento 
antiapartheid,  han  tenido  creciente  éxito  en  convencer  a 
consejos  locales,  sindicatos  y empresas  de  cambiar  de  banco, 
alterar  sus  inversiones  y disminuir  su  trato  con  bienes  suda- 
fricanos o con  firmas  que  tienen  intereses  substanciales  en 
ese  país. 

El  préstamo  concedido  a Sudáfrica  en  1983  por  el  FMI, 
fue  aprobado  por  solamente  el  53%de  votos  afirmativos  de 
los  Directores  Ejecutivos,  el  más  pequeño  porcentaje  en  toda 
la  historia  de  un  programa  aprobado.  Es  obvio  que  los  ofi- 
ciales del  Fondo  creen  que  otro  programa  no  será  aprobado. 
Aunque  no  condenan  el  apartheid  en  cuanto  tal,  sus  más 
recientes  informes  sobre  Sudáfrica  critican  el  impacto  de 
éste  en  la  economía,  de  manera  que  deducen  que  la  elimina- 
ción de  regulaciones  claves  al  apartheid  sería  una  precon- 
dición para  más  préstamos  a Sudáfrica  por  parte  del  FMI. 
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Sudáfrica  no  es  el  único  caso  en  el  cual  los  grupos  cris- 
tianos han  tratado  de  influir  en  las  transferencias  financieras 
con  base  en  criterios  de  derechos  humanos.  Un  caso  más 
reciente  es  el  de  una  plantación  en  Mindanao,  que  sería  desa- 
rrollada por  una  compañía  filipina  y una  corporación  trans- 
nacional con  financiamiento  de  varias  agencias  internaciona- 
les y bilaterales.  El  proyecto  involucraba  abusos  escandalo- 
sos de  los  derechos  humanos,  en  la  adquisición  de  tierras,  en 
el  trato  y el  pago  de  los  obreros  y en  la  utilización  de  para- 
militares como  personal  de  “seguridad”.  En  conjunto  con 
grupos  cristianos  locales,  el  Instituto  Católico  para  Relaciones 
Internacionales  del  Reino  Unido,  cabildeó  el  Commonwealth 
Development  Corporation  (CDC),  el  Parlamento  y la  Overseas 
Development  Administration  para  insistir  que  se  terminaría  el 
financiamiento  si  no  hubiera  mayores  cambios  en  el  proyec- 
to. Aunque  el  gobierno  filipino  garantizó  substanciales  repa- 
raciones del  abuso  a cambio  del  financiamiento  ininterrum- 
pido, el  éxito  de  este  efecto  es  un  poco  problemático.  La  si- 
tuación del  proyecto  ha  mejorado  marginalmente,  pero  los 
abusos  siguen  hasta  un  punto  que  sugiere  que  los  fondos  se 
consiguieron  bajo  falsos  pretextos.  Por  otro  lado,  el  prin- 
cipio de  evaluar  el  financiamiento  de  un  proyecto  en  el 
contexto  de  los  derechos  humanos,  ha  sido  aceptado  y la 
propuesta  de  un  proyecto  que  continúe  en  la  misma  línea 
no  es  probable  que  reciba  financiamiento  del  CDC. 

El  caso  sudafricano  tiene  implicaciones  más  generales 
para  los  derechos  humanos  en  relación  con  la  finanza  inter- 
nacional. Primero,  el  hecho  de  que  los  resultados  prácticos 
hayan  comenzado  a lograrse,  muestra  que  los  bancos  y las 
instituciones  financieras  pueden  ser  influidos  para  cambiar 
políticas,  si  no  por  consideraciones  de  derechos  humanos 
como  tal,  al  menos  por  la  evidencia  de  que  la  falta  de  to- 
marlas en  cuenta  tendrá  importantes  costos  políticos  y 
económicos.  Segundo,  la  historia  advierte  que  para  tener 
algún  impacto  en  los  flujos  financieros  internacionales,  la 
organización  alrededor  de  los  asuntos  de  derechos  humanos 
debe  continuarse  por  un  período  substancial  de  tiempo  y ser 
apoyada  visiblemente  por  números  significativos  de  personas 
y organizaciones.  Tercero,  los  esfuerzos  del  Movimiento 
Ecuménico,  las  Iglesias  y Grupos  Cristianos  de  Acción  son 
más  eficaces  cuando  se  coordinan  con  o se  extienden  a otros 
grupos  y organizaciones  voluntarios. 
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Alternativas  para  la  Transferencia  de  Finanzas 


Los  ejemplos  anteriores  demuestran  que  las  Iglesias  y 
organizaciones  relacionadas  con  ellas  han  buscado  disminuir 
su  complicidad  con  las  situaciones  de  opresión  e injusticia  por 
medio  de  instituciones  financieras. 

Hay  una  tradición  cristiana  de  proveer  asistencia  —tanto 
material  como  espiritual—  a los  pobres  y grupos  desposeídos. 
El  Movimiento  Ecuménico  comparte  esa  tradición  y lucha 
por  librarla  de  los  pecados  de  falta  de  plena  participación  de 
los  pobres  en  las  decisiones,  y de  una  condicionalidad  egoísta, 
por  la  cual  ha  sido  desfigurada. 

Ya  que  la  asistencia  a corto  plazo  es  claramente  una  con- 
tribución inadecuada  al  desarrollo  —lo  opuesto  a la  sobre- 
vivencia— se  da  una  emergente  tradición  de  solidaridad  con 
los  pobres  y los  grupos  desposeídos  en  su  lucha  por  el  desa- 
rrollo —en  términos  materiales,  recursos  humanos  y apoyo 
espiritual.  Esto  es  esencial  para  el  Movimiento  Ecuménico, 
pero  tiene  algunos  de  los  mismos  defectos  que  la  asistencia  a 
corto  plazo. 

Dos  intentos  del  Movimiento  Ecuménico  y de  las  Iglesias 
de  crear  instrumentos  para  combatir  la  pobreza,  la  injusticia 
y la  exclusión,  son  Ecumenical  Development  Cooperative 
Society  (EDCS)  y e\ Ecumenical  Church  Loan Fund  (ECLOF). 

La  EDCS 

La  posición  del  CMI  sobre  los  vínculos  con  Sudáfrica 
provocó  una  discusión  general  en  relación  con  las  posibi- 
lidades alternativas  de  inversión  para  las  Iglesias.  Uno  de  los 
resultados  de  esta  discusión  fue  la  decisión,  en  1975,  de  crear 
la  Ecumenical  Development  Cooperative  Society  (EDCS). 
Las  Iglesias  y las  organizaciones  relacionadas  con  ellas  pueden 
comprar  acciones  en  la  EDCS.  Con  este  capital  la  EDCS 
hace  préstamos  para  proyectos  de  desarrollo.  Los  términos  de 
estos  préstamos  son  blandos:  bajas  tasas  de  interés  y largos 
plazos  de  pago.  Los  proyectos  tienen  que  ser  factibles  desde 
una  perspectiva  financiera  y tienen  que  cumplir  con  diez 
criterios  sociales.  Estos  criterios  sociales  provienen  directa- 
mente del  pensamiento  del  CMI  sobre  el  desarrollo  humano. 
Ya  que  los  términos  del  préstamo  son  blandos,  la  ganancia 
financiera  es-  baja  en  comparación  con  las  inversiones  “co- 
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rrientes”.  La  estructura  de  la  toma  de  decisiones  dentro  de  la 
EDCS  es  tal  que  cada  accionista  solo  tiene  un  voto,  no  im- 
porta el  número  de  acciones  que  posea.  Por  lo  tanto,  las 
Iglesias  pobres  del  Tercer  Mundo  pueden  tener  el  mismo 
poder  de  votación  que  las  Iglesias  ricas  del  Norte. 

La  EDCS,  a pesar  de  su  tamaño  limitado,  representa  un 
reto  a la  lógica  del  sistema  económico  actual,  que  se  basa  en 
los  intereses  financieros  y en  el  poder  correspondiente  y en  el 
concepto  de  obtener  máximos  ingresos  sobre  las  inversiones 
(a  veces  declarando  erróneamente  que  esto  automáticamente 
conducirá  a beneficios  sociales  óptimos). 

La  EDCS  es  una  expresión  de  la  compasión  ecuménica 
que  se  atreve  a ir  más  allá  de  la  crítica  de  los  sistemas  actuales 
y sus  protagonistas,  para  intentar  dar  un  ejemplo  de  la  mayor- 
domia  prudente  basada  en  los  valores  cristianos. 


ElECLOF 

El  Ecumenical  Church  Loan  Fund  (ECLOF)  fue  creado 
en  1946  por  personas  vinculadas  estrechamente  con  el  CMI, 
en  embrión  por  aquel  entonces  (el  Consejo  fue  formalmente 
establecido  en  1948).  Inicialmente,  el  principio  fundamental 
del  ECLOF  era  el  de  ayudar  a las  Iglesias  de  Europa,  por  me- 
dio de  préstamos  a bajo  interés,  a reconstruir  y restaurar  los 
edificios  que  fueron  destruidos  durante  la  Segunda  Guerra 
Mundial.  En  la  medida  en  que  Europa  fue  recuperándose  de 
la  guerra,  el  tipo  de  proyecto  cambió.  El  ECLOF  se  concen- 
tra actualmente  en  los  “daños”  causados  por  el  mal  desa- 
rrollo económico,  la  injusticia  y la  opresión  por  personas 
en  todas  partes  del  mundo. 

Las  operaciones  del  ECLOF  se  financian  con  capital 
donado  por  socios  en  Europa,  los  Estados  Unidos,  Canadá  y 
Australia.  Su  oficina  central  en  Ginebra  puede  prestar  dinero 
a Comités  Nacionales  del  Fondo  (los  cuales  actualmente  exis- 
ten en  aproximadamente  sesenta  países).  Estos  dineros 
son  administrados  por  los  Comités  Nacionales  y mantenidos 
en  el  país  receptor  como  fondo  rotativo.  En  efecto,  los 
Comités  utilizan  el  fondo  rotativo  para  volver  a hacer  prés- 
tamos a bajos  intereses  a proyectos  que  caben  dentro  de  sus 
propias  prioridades. 
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Las  diferencias  entre  la  EDCS  y el  ECLOF  son  que  este 
último  es  una  fundación  caritativa  que  no  realiza  ninguna 
ganancia  para  sus  miembros,  mientras  que  la  EDCS  es  una 
sociedad  cooperativa  con  el  propósito  de  sacar  ganancias 
para  pagar  dividendos  pequeños.  El  ECLOF  opera  exclusi- 
vamente sobre  la  base  de  capital  donado,  en  tanto  que  la 
EDCS  lo  hace  exclusivamente  sobre  capital  invertido. 

La  EDCS  y el  ECLOF  no  proveen,  ni  lo  podrían  hacer, 
soluciones  integrales  a la  crisis  financiera,  ni  alternativas 
generales  al  sistema  financiero  actual.  El  alcance  y las  posi- 
bilidades abiertas  a estas  dos  organizaciones  son  demasiado 
limitados  para  eso.  Sin  embargo,  su  formación  es  parte  de  un 
movimiento  mundial  para  buscar  alternativas  a las  institu- 
ciones financieras  actuales,  y especialmente  a su  concentra- 
ción limitada  en  la  maximización  de  criterios  financieros, 
aún  a costa  de  mayores  costos  sociales.  Este  movimiento 
no  se  limita  al  hemisferio  occidental,  donde  han  sido  esta- 
blecidos bancos  (por  ejemplo,  en  la  República  Federal 
de  Alemania  y en  Holanda)  y han  sido  creados  servicios 
bancarios  alternativos  (por  ejemplo,  el  Women’s  World 
Bank  en  Nueva  York),  sino  que  se  extiende  también  al 
mundo  islámico  donde  se  han  emprendido  iniciativas  simi- 
lares. 

6.3  Hacia  un  Marco  más  Amplio  para  la  Acción 

La  magnitud  de  la  crisis  financiera  internacional  es  tal 
que  cualquier  cantidad  de  recursos  que  el  Movimiento  Ecu- 
ménico o las  Iglesias  pudieran  movilizar  no  podrían,  por  sí 
mismos,  jugar  un  papel  decisivo  en  vencerla,  ni  aún  en  miti- 
garla. Además,  la  naturaleza  de  la  crítica  mencionada  demues- 
tra que  son  necesarios  cambios  en  las  metas  del  sistema,  en  las 
instituciones  y en  las  formas  de  conducta.  Por  lo  tanto,  la 
responsabilidad  básica  de  acción  para  los  cristianos,  las  orga- 
nizaciones cristianas  y las  Iglesias  tiene  que  ser  la  identifica- 
ción de  los  principios  y medios  relevantes  para  la  transfor- 
mación o la  reforma  del  sistema  financiero  internacional. 
Las  Iglesias  no  son  del  mundo  del  sistema  financiero  interna- 
cional, pero  tienen  que  reconocer  que  están  en  él  y tienen  el 
deber  de  actuar  para  cambiarlo. 

La  presentación  de  una  agenda  detallada  de  acción  no  es 
factible.  Los  contextos  locales  y nacionales  particulares 
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influirán  mucho  en  lo  que  es  práctico,  pertinente  y priori- 
tario. Sobre  todo  con  respecto  a las  reformas  coyunturales 
y el  estado  de  los  derechos  humanos,  las  prioridades  parti- 
culares cambiarán  con  el  tiempo,  a veces  con  rapidez.  No 
obstante,  es  posible  establecer  algunas  pautas  para  la  ac- 
ción: 

1.  La  reflexión  sobre  el  sistema  financiero  internacional,  y 
especialmente  sobre  su  impacto  en  los  pobres  y los  grupos 
vulnerables  en  la  crisis  económica  actual,  en  relación  con 
los  valores  cristianos,  debería  ser  guiada  por  el  estudio  de 
ese  sistema  en  términos  generales  y en  sus  manifestaciones 
específicas; 

2.  Este  estudio  debe  buscar  las  experiencias,  análisis,  críti- 
cas, así  como  hacer  un  llamado  a la  acción  de  los  pobres  y 
de  los  grupos  vulnerables,  en  el  propio  país  de  la  Iglesia  y 
en  otros  países; 

3.  La  crítica  debe  dirigirse  primeramente  a la  política  y las 
prácticas  de  las  Iglesias  y las  organizaciones  cristianas 
—cómo  manejamos  el  dinero;  cuáles  criterios  aplicamos 
a la  inversión  y otras  transacciones  financieras;  cómo 
hemos  asignado  (o  no)  recursos  al  servicio  de  los  pobres 
y desposeídos; 

4.  Una  acción  similar  debe  comenzar  con  una  nueva  manera 
de  asignar  los  recursos  disponibles  de  las  Iglesias,  y con 
nuevas  relaciones  con  los  pobres  y grupos  vulnerables, 
incluyendo  compromisos  financieros  para  su  desarrollo; 

5.  Desde  esa  base  de  la  auto-crítica  y la  acción  propia,  una 
crítica  más  amplia  y un  programa  de  acción  pueden  y 
deben  ser  montados  para  cuestionar  e influir  en  los  go- 
biernos, las  instituciones  financieras  internacionales  y 
las  empresas  financieras; 

6.  Muchas  veces,  un  primer  paso  sería  hacer  las  preguntas 
claves  y entrar  en  un  diálogo  sobre  los  valores  que  actual- 
mente guían  las  transacciones  financieras  y su  consisten- 
cia (o  no)  con  los  criterios  morales  y los  valores  del  men- 
saje del  Evangelio; 

7.  Una  etapa  en  este  proceso  es  la  remoción  de  la  ofuscación 
de  los  sistemas  financieros  nacionales  e internacionales. 
Los  análisis  especiales  y las  decisiones  son  a menudo 
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complejos  y requieren  la  pericia  profesional.  Las  metas 
principales,  los  procedimientos,  las  prácticas  y los  resul- 
tados del  sistema  están  sujetos  al  entendimiento  público, 
la  crítica  informada  de  los  ciudadanos  y el  proceso  demo- 
crático, al  igual  que  cualquier  otro  asunto  de  gran  preo- 
cupación pública; 

8.  La  crítica  y la  acción  generalmente  deben  emprenderse  en 
coordinación  con  otros  individuos  y organizaciones 
preocupados,  y siempre  en  comunicación  y solidaridad 
con  los  pobres  y vulnerables  que  son  los  más  negativa- 
mente afectados  por  los  valores  y operaciones  actuales 
del  sistema  financiero  internacional; 

9.  Para  ser  eficaz,  la  acción  tendrá  que  ir  más  allá  de  la 
simple  enunciación  de  los  principios  generales  que  se 
oponen  a las  prácticas  específicas  actuales,  y el  llamado 
a reformas,  específicas  y generales,  en  valores,  criterios 
y procedimientos  tanto  en  el  futuro  inmediato  como  a 
largo  plazo; 

10.  Esta  acción  pocas  veces  puede  verse  como  de  corto  plazo 
y relacionada  con  un  asunto  específico  —el  tiempo  que  se 
requiere  para  lograr  comprensión  y' apoyo  para  influirán 
las  decisiones,  y la  naturaleza  de  los  cambios  necesarios 
en  caso  de  que  el  actual  sistema  sea  reformado  para  ser 
consistente  con  el  desarrollo  justo,  participativo,  y 
sostenible  en  favor  de  los  pobres  y vulnerables;  esto 
quiere  decir  que  se  requerirá  una  lucha  sostenida  en 
varios  aspectos  y durante  muchos  años. 

Suponer  que  la  acción  dentro  de  estas  líneas  puede, 
rápida  o plenamente,  transformar  el  sistema  financiero  inter- 
nacional sería  una  ilusión.  La  naturaleza  de  la  crítica  presen- 
tada y la  divergencia  de  los  valores  y criterios,  de  los  valores  y 
prácticas  actuales  del  sistema,  deben  destruir  esta  ilusión. 

Sin  embargo,  sería  una  especie  de  auto-derrota  suponer 
que  no  se  puede  lograr  ningún  resultado  práctico.  La  verdad  y 
la  justicia,  si  se  reafirman  repetidamente  frente  a la  opresión 
y el  abuso,  tienen  muchas  veces  el  poder  de  influir  en  las 
decisiones.  Las  iglesias  pueden  ocasionalmente  hablar  en 
nombre  de  un  número  importante  de  personas;  muchos 
tienen  un  status  que  hace  posible  que  hablen  con  alguna 
probabilidad  de  ser  oídos,  cuando  otras  ONG  no  podrían 
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hacerlo;  una  mayoría  tienen  acceso  a sus  propios  miembros  y 
—aunque  parcial  y desigualmente—  a los  que  toman  las  deci- 
siones en  las  instituciones  gubernamentales  y financieras  en 
asuntos  claves  sobre  los  cuales  tienen  opiniones  pronunciadas. 

Hay  mucho  trabajo  por  hacer  respecto  a la  reflexión,  la 
crítica  y la  acción  dentro  del  Movimiento  Ecuménico,  las 
Iglesias  y los  grupos  cristianos,  tanto  como  en  los  del  mundo 
de  las  finanzas.  La  meta  de  este  informe  no  es  hacer  ese  tra- 
bajo, sino  proveer  el  estímulo  —y  la  irritación—  que  impulsará 
y ayudará  a guiar  ese  proceso  de  reflexión,  crítica  y acción. 
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DECLARACION  SOBRE  LAS  DEUDAS 
DEL  TERCER  MUNDO 

Consejo  Mundial  de  Iglesias 
COMITE  CENTRAL 
Buenos  Aires,  Argentina 

28  de  julio  —8  de  agosto  de  1985 


1.  El  Comité  Central,  que  celebra  su  reunión  en  Buenos 
Aires  (Argentina)  del  28  de  julio  al  8 de  agosto  de  1985,  es 
profundamente  consciente  de  que,  a pesar  de  las  numerosas 
negociaciones  realizadas,  todavía  no  se  vislumbra  uná  solu- 
ción a largo  plazo  a la  crisis  que  entraña  la  deuda  del  Tercer 
Mundo.  Las  deudas  pendientes,  que  ascienden  en  la  actua- 
lidad a unos  mil  millones  de  dólares  EE.UU.,  requieren  que 
las  naciones  deudoras  dediquen  una  gran  proporción  de  sus 
ingresos  anuales  al  servicio  de  la  deuda.  Cuando  este  servicio 
se  hace  imposible,  se  entablan  negociaciones  que  conducen 
a medidas  paliativas  para  salvaguardar  el  presente  sistema. 
Mientras  tanto,  el  Fondo  Monetario  Internacional  sigue 
imponiendo  a las  naciones  deudoras  las  políticas  denun- 
ciadas por  la  Sexta  Asamblea  del  CMI,  “cuyo  resultado  es  la 
reducción  de  los  alimentos  al  alcance  de  los  pobres,  con  el 
consiguiente  aumento  de  la  malnutrición,  las  enfermedades 
relacionadas  con  el  hambre,  y la  mortalidad  infantil”  (Decla- 
ración sobre  el  Desorden  Alimentario  Internacional).  Así 
pues,  el  endeudamiento  va  estrechamente  unido  al  hambre. 
Estas  políticas  complican  y limitan  las  posibilidades  de  desa- 
rrollo autónomo.  El  mundo  se  encuentra  ante  la  perspectiva 
de  una  catástrofe  económica  que  afectará  profundamente 
tanto  a los  países  ricos  como  a los  pobres. 
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2.  El  patrón  para  medir  la  justicia  económica  es  la  situación 
de  los  grupos  más  vulnerables  de  la  sociedad.  Los  profetas 
nos  advirtieron  que  el  juicio  de  Dios  se  basa  en  el  trato  que 
damos  a las  viudas,  a los  huérfanos,  a los  extranjeros,  a las 
personas  sin  tierras.  Amós  condenó  a aquellos  que  bebían 
vino  arrancado  por  la  fuerza  a sus  deudores.  En  el  Levítico 
se  anunciaba  un  jubileo  que  eliminaría  todas  las  deudas, 
liberaría  a los  pobres  y les  daría  la  oportunidad  de  recomen- 
zar sus  vidas.  Y Jesucristo,  a través  de  su  ministerio,  señaló 
claramente  que  la  justicia  para  con  los  pobres  era  una  condi- 
ción fundamental  del  Reino,  como  podemos  ver  en  la  res- 
puesta que  da  a los  discípulos  de  Juan  al  decirles  que  el 
Reino  se  manifiesta  cuando  los  ciegos  ven,  los  cojos  andan, 
los  leprosos  son  limpiados,  los  sordos  oyen,  los  muertos  son 
resucitados  y se  anuncia  a los  pobres  las  buenas  nuevas. 
Por  consiguiente,  las  iglesias  se  preocupan  por  las  cuestiones 
económicas,  especialmente  las  que  afectan  a los  pobres. 

3.  La  crisis  actual  fuerza  a los  pobres  a soportar  el  peso  de 
deudas  que  no  se  contrajeron  en  su  beneficio.  Con  frecuencia 
los  préstamos  han  sido  utilizados  para  fines  militares  o para 
satisfacer  exigencias  de  los  ricos,  y en  beneficio  de  industrias 
e instituciones  financieras  de  los  países  prestatarios,  a corto 
plazo.  Los  gobiernos  de  los  países  deudores  tienen  su  parte 
de  responsabilidad,  pero  se  ha  visto  que  numerosos  factores 
escapan  a su  control.  Muchos  de  los  préstamos  fueron  hechos 
en  dólares  EE.UU.,  cuando  los  tipos  de  cambio  eran  bajos  y 
los  tipos  de  interés  inferiores  al  índice  de  inflación,  Los 
países  deudores  no  tuvieron  posibilidad  de  opinar  sobre  las 
ulteriores  variaciones  del  valor  del  dólar  o sobre  la  determina- 
ción de  los  altos  tipos  de  interés  real.  Más  aún,  las  políticas 
de  los  países  industriales  provocaron  la  caída  de  los  precios 
de  los  productos  básicos  exportados  por  el  Tercer  Mundo 
e influyeron  en  la  contracción  del  comercio  mundial.  ¿Por 
qué  deben  los  pobres  pagar  las  consecuencias  de  un  orden 
económico  internacional  tan  injusto? 

Recomendaciones 

4.  El  Comité  Central  expresa  su  reconocimiento  por  la 
tarea  llevada  a cabo  por  el  Grupo  Consultivo  sobre  Asuntos 
Económicos  (CPID)  y recomienda  a las  iglesias  el  informe 
titulado  Los  Sistemas  Financieros  Internacionales:  una 
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critica  ecuménica  para  el  estudio  sobre  la  crisis  mundial  de 
la  deuda,  sus  repercusiones  sobre  los  pobres  y la  necesidad 
de  lograr  una  solución  a nivel  mundial  y a largo  plazo. 

5.  El  Comité  Central  encomia  los  esfuerzos  realizados  por 
los  gobiernos  de  los  países  deudores,  que  celebran  juntos 
consultas  para  elaborar  políticas  encaminadas  a satisfacer 
las  necesidades  más  fundamentales  de  sus  pueblos;  asimismo 
recalca  la  importancia  de  desarrollar  políticas  para  hacer 
frente  a la  crisis  motivada  por  la  deuda  dentro  del  contexto 
más  amplio  de  las  discusiones  Norte-Sur. 

6.  El  Comité  Central  exhorta  a las  iglesias  y al  movimiento 
ecuménico  a que  se  dirijan  a sus  propios  miembros,  a los 
gobiernos,  a los  expertos  en  economía  y a la  opinión  pública 
para  considerar: 

a)  la  necesidad  urgente  de  hacer  una  revaluación  de  las 
deudas,  limitar  los  tipos  de  interés  y ampliar  los  plazos 
para  el  pago  de  las  deudas  del  Tercer  Mundo; 

b)  la  posibilidad  de  cancelar  totalmente  las  deudas  de  los 
países  menos  adelantados; 

c)  la  necesidad  imperiosa  de  cooperar  con  las  organizacio- 
nes de  las  Naciones  Unidas  y fortalecerlas  a fin  de  esta- 
blecer un  orden  económico  internacional  más  justo;  y, 
en  particular,  reestructurar  el  sistema  financiero  interna- 
cional de  acuerdo  con  los  cuatro  principios  de  universa- 
lidad, representación  equitativa,  responsabilidad  y justa 
remuneración  de  los  trabajadores  (como  se  indica  en  el 
párrafo  4 del  informe  mencionado  más  arriba). 

d)  la  necesidad  de  que  los  ricos  compartan  el  costo  de  las 
políticas  de  reajuste  que  sea  necesario  aplicar. 
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RtPETIDAS  VECES.  LAS  IGLESIAS  SIMPLEMENTE  HAN 
QUERIDO  DESTACAR  LAS  CONSECL ENCIAS  ETICAMENTE 
INACEPTABLES  DE  LAS  DECISIONES  TOMADAS  POR  LAS 
INSTITUCIONES  ECONOMICAS  MUNDIALES.  DANDO  MAR- 
GEN PARA  OLE  DICHAS  INSTITUCIONES  DEETNAN  POLITI- 
CAS ALTERNATIVAS  QUE  NO  LLEVEN  A CONSECUENCIAS 
TAN  NEGATIVAS.  ESPECIALMENTE  PARA  LOS  POBRES. 
PERO  ESTO  MUCHAS  VECES  NO  ES  SUI  ICIENTE,  MAS  AUN 
CUANDO  TODOS  LOS  QUE  ABOGAN  POR  LOS  PUNTOS  DE 
VISTA  IDEOLOGICOS  PREVALECIENTES  EN  LOS  DEBATI  S 
MUNDIALES  SOSTIENEN  QUE  SU  PROPUESTA  PARTICULAR 
ES  LA  UNICA  SOLUCION  POSIBLE.  Y QUE  LA  HUMANIDAD  Y 
LOS  MISMOS  POBRES  SON  LOS  QUE  DEBEN  SOMETERSE  A 
LA  LOGICA  EERREA  DE  PREDETERMINADAS  E INCUES- 
TIONABLES “LEYES  ECONOMICAS".  POR  I .STA  RAZON  LAS 
IGLESIAS  DEBEN  INVESTIGAR  MAS  DETALLADAMENTE  LOS 
PROBLEMAS  QUE  HAN  DESCUBIE  RTO  EN  EL  SISTEMA  UNAN 
UTERO  INTERNACIONAL,  E INI ORMARSE  SOBRE  LO  Ql  E SI 
DEBATE. 

EN  LA  TAREA  DE  AYUDAR  A LAS  IGLESIAS  A VER  QUE 
ALTERNATIVAS  PUEDEN  DARSE  DENTRO  DE  LOS  SISTE- 
MAS EXISTENTES.  Y QUE  VALORES  ETICOS  ESTAN  EN 
JUEGO  SEGUN  SEAN  LAS  OPCIONES  TOMADAS.  UN  PEQUE- 
ÑO GRUPO  DE  ECONOMISTAS  Y MORALISTAS  I Ul  RON 
CONVOCADOS  A UNA  REUNION  EN  NOVIEMBRE  DE  1984, 
AUSPICIADA  POR  LA  COMISION  PARA  LA  PARTICIPACION 
DE  LAS  IGLESIAS  EN  EL  DESARROLLO  (CCPD)  DEL  CONSE- 
.10  MUNDIAL  DE  IGLESIAS  (CMI)  Y SU  GRUPO  ASESOR 
SOBRE  ASUNTOS  ECONOMICOS.  AQUI  ESTA  EL  RESULTADO 
DE  ESA  REUNION. 


